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  Kelly McCloud, de 29 años, no es la típica sumisa. Directora general de una gran empresa, exige y obtiene respeto allá donde va. Rodeada de débiles hombres que dicen sí, Kelly anhela el toque de un hombre dominante, alguien que pueda aliviar la presión de su agitada vida.


  Matthew Strong, dominante natural y propietario del Club Sumisión, se siente inmediatamente atraído por esta mujer sexy y segura de sí misma. ¿Quién es esta mujer obstinada y franca que frecuenta su club noche tras noche? Cuando ella rechaza a todos los demás Maestros, él decide tomar el control.


  A sus treinta y cinco años, Matthew tiene la experiencia necesaria para manejar a cualquier mujer, por muy importante que se crea. Con un poco de entrenamiento cuidadoso, puede moldear a Kelly para convertirla en la sumisa perfecta, pero cuando surgen inesperadamente enemigos internos, sus planes bien trazados pueden tener que ser puestos en espera.


  ¿Matthew ha encontrado por fin la horma de su zapato para domar a la jefa?


  NOTA DEL EDITOR: Romance BDSM, Contemporáneo, Relación de Dominación y Sumisión, M/F. 44.478 palabras. Todos los personajes representados en esta obra de ficción son mayores de 18 años.
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  Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta obra literaria en cualquier forma o por cualquier medio, incluida la reproducción electrónica o fotográfica, sin la autorización escrita del editor.


  Esta es una obra de ficción. Todos los personajes y acontecimientos de este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales vivas o muertas es pura coincidencia.


  CAPÍTULO UNO


  Kelly McCloud entró con paso firme en la sala de juntas. Situada en la vigésimo sexta planta del edificio McCloud Energy de Providence (Rhode Island), tenía unas vistas impresionantes de la ciudad. La inspiradora vista desde el enorme banco de ventanas siempre la deleitaba mientras se adentraba en el gran espacio construido a tal efecto.


  Sus doce miembros de la junta directiva ya estaban allí. Estaban de pie, hablando y bebiendo café. Se volvieron hacia ella cuando entró en la sala.


  —Buenos días, señoras y señores. Hace un maravilloso día en Rhode Island.


  —Buenos días, señora —dijeron todos a la vez, antes de ocupar sus puestos en la mesa.


  Como directora general de McCloud Energy, exigió su respeto.


  Kelly se sentó a la cabeza de la gran mesa corporativa. Una extensión aparentemente interminable de finísima caoba se extendía por el centro de la sala y brillaba con un rico y profundo lustre. Las jarras de agua estaban espaciadas uniformemente e intercaladas con grupos de vasos. En el centro había un impresionante despliegue de rosas rojas y delicadas flores de bebé. Durante más de cuarenta años, en torno a esta mesa se habían tomado decisiones poderosas que cambiaban la vida. Su historia se remontaba a mucho tiempo atrás, y ella respiró el ambiente.


  Hace apenas tres meses, su padre estaba sentado en el sillón de cuero que ella ocupaba ahora. Estaba flanqueado a ambos lados por los mismos miembros del consejo de administración que ella controlaba ahora. Cómo han cambiado los tiempos. Su padre había sufrido un ataque al corazón que ponía en peligro su vida y ahora no podía dirigir la empresa que había construido desde cero. A los setenta y tres años, sus días en el timón habían terminado.


  Kelly levantó la vista cuando Eve Mavers le puso un café negro delante.


  —Gracias.


  —¿Cómo está tu padre? —preguntó Eva, sonando realmente preocupada.


  —Gracias por preguntar. Lo está haciendo bien. No pasará mucho tiempo antes de que se recupere.


  Era consciente de que Eve siempre había albergado cierto cariño por su padre. La madre de Kelly había muerto cuando ella tenía cinco años, y a menudo se había preguntado si papá volvería a casarse, pero parecía que Jed McCloud era un hombre de una sola mujer. Había amado profundamente a su madre.


  Kelly descartó su introspección y volvió a centrar su atención en el asunto que tenía entre manos.


  Su padre siempre había querido que ella tomara el relevo cuando llegara el momento. Ese momento era ahora. Como hija única, le había enseñado todo lo que necesitaba saber sobre McCloud Energy. Sólo tenía veintinueve años, pero había asistido a las reuniones del consejo de administración como observadora desde los doce años. Jed McCloud le había dado un gran aprendizaje.


  Aunque el consejo de administración había aceptado su posición como nueva jefa de McCloud Energy, ella era muy consciente de que a algunos de ellos no les gustaba la idea de que una mujer tuviera tanto control. Sin embargo, su padre era el accionista mayoritario y confiaba plenamente en su capacidad para dirigir la empresa. Miró al otro lado de la mesa a las doce caras sonrientes y recordó sus palabras. «La traición suele venir con una sonrisa en la cara, dulce guisante». No le cabía duda de que, si los negocios iban mal y los accionistas estaban descontentos, habría un golpe organizado para destituirla. A ella le importaba un bledo lo que pensaran. Era la hija de Jed McCloud, y eso la convertía en una mujer a tener en cuenta.


  En los tres meses transcurridos desde que tomó las riendas, notó una disminución gradual de la cooperación. Era obvio que algunos miembros del consejo querían que fracasara. Ella sabía exactamente quiénes eran. El fracaso no era una opción. Su padre había construido esta empresa con su propia sangre, sudor y lágrimas, y ella no iba a entregársela a un asesino sin carácter con traje.


  Kelly estudió a los individuos de la mesa. Eve, su secretaria particular, había sido recompensada con un puesto en la junta por sus largos años de servicio. Ahora Eve no le daría ningún problema. Llevaba cuarenta años en la empresa y apoyaría al nuevo jefe, igual que había apoyado al anterior.


  Rachel, una mujer muy admirada por su capacidad para conseguir nuevos contratos, había sido debidamente recompensada con un puesto en la junta directiva. Tampoco habría problemas con esta señora. Se acababa de volver a casar. ¿Era la tercera o la cuarta vez? En cualquier caso, por la mirada soñadora de sus ojos, sus pensamientos se centraban únicamente en su nuevo marido.


  Jacob, Noah y David estaban a punto de jubilarse, y se notaba. Habían sucumbido decadentemente al aumento de la cintura y a la buena vida. No representaban ninguna amenaza para ella. Supuso que sólo estaban contando los días hasta que pudieran estar en el campo de golf, de forma permanente. Además, podían permitírselo. Cuando se jubilaran a los cincuenta y cinco años, recibirían un lucrativo apretón de manos de oro, cortesía de McCloud Energy. A estos hombres también se les podía descontar. A su edad, y con mucho que perder, no se atrevían a agitar el barco.


  Ricardo Fiorucci era una propuesta diferente. Con cuarenta y cinco años, tenía experiencia, y también era escurridizo. Había tenido la infundada creencia de que su padre le cedería las riendas. Se equivocó. Jed McCloud era demasiado astuto para eso. Sin embargo, como era uno de los principales accionistas de la empresa, tenía que trabajar con él. Conseguir que Ricardo Fiorucci fuera destituido de la junta directiva sería casi imposible. El tipo era una verdadera serpiente en la hierba. Ella se cuidaría las espaldas en lo que a él se refiere.


  Luego estaban sus tíos, Harry y Joseph. Eran los hermanos menores de su padre. Por la mirada de desprecio que tenían, sabía que no aprobaban su elevada posición. No le cabía duda de que conspirarían para poner a otros miembros del consejo en su contra, en un intento de socavar su autoridad.


  Tom, el hijo mayor del tío Joseph, probablemente pensaba que era el siguiente en la lista. Llevaba quince años en la empresa y era sólo un par de años mayor que ella. Su padre se había resistido a la idea de cederle el control. Todavía podía oír los comentarios burlones de papá en sus oídos. «El hombre no tiene agallas, Kelly. Se rendirá cuando los tiempos sean malos».


  William, Leo y Ron habían estado allí desde el principio. Eran leales a su padre y seguirían siéndolo a ella.


  Kelly negó con la cabeza. Papá tenía razón. Ninguno de estos tipos era adecuado para dirigir McCloud Energy. «¿Dónde estaban los hombres de verdad? Hombres que aceptaban la vida tal y como venía. Hombres que podían dar un paso al frente y manejar la presión cuando las cosas se ponían difíciles. ¿Dónde estaban todos los inconformistas y arriesgados de este mundo?»


  Sus pensamientos se dirigieron a su vida privada. Necesitaba un hombre de verdad con el que compartir su cama. El tiempo se le escapaba. El año que viene cumplirá treinta años. Una sonrisa se dibujó en sus labios cuando su fantasía volvió a aparecer. Desde que apenas podía caminar, su padre la había preparado para hacerse cargo de la empresa. Le agradeció en silencio su absoluta confianza en su capacidad. Sin embargo, a última hora de la noche, en sus momentos más tranquilos, anhelaba que un hombre de verdad la controlara. Su mente se centró en un club de BDSM que había encontrado en Internet. Había leído un libro sobre el tema de la disciplina y la dominación y se dio cuenta de que podría ser la respuesta a sus necesidades sexuales. El local estaba lo suficientemente lejos de Providence como para visitarlo con discreción. Todas sus fantasías sexuales podrían cumplirse en el Club Sumisión. Siempre y cuando tuviera el valor de ir allí.


  «Sí, tengo el coraje necesario. Soy una McCloud. Soy una mujer fuerte e independiente, pero necesito un hombre aún más fuerte que me controle. Estar al mando todo el tiempo desgasta a una chica. Necesito un hombre poderoso que me haga sentir completa. El Club Sumisión puede tener justo lo que estoy buscando».


  CAPÍTULO DOS


  Matthew Strong se reclina en su silla y observa la sala. La velada estaba en pleno apogeo y el Club Sumisión contaba con un gran número de socios. La mayoría de los asientos estaban ocupados y varias parejas bailaban seductoramente en el escenario giratorio. No había pasado mucho tiempo desde que el club estuvo a punto de cerrar definitivamente. La mala prensa y un detective imbécil casi habían puesto su negocio de rodillas. Afortunadamente, la comunidad BDSM se había unido, y el Club Sumisión estaba prosperando de nuevo. De hecho, estaba más ocupado que nunca.


  Junto con su hermano menor, Ethan, había renovado recientemente la Zona Cálida, el área en la que los miembros se limitaban a llevar la ropa puesta. Con una cuidadosa planificación, habían mejorado el ambiente con una iluminación tenue y tejidos más oscuros. Se habían creado zonas de asiento adicionales para hacer frente a la creciente demanda del club. Los colores y las texturas habían sido cuidadosamente elegidos por él mismo para crear una sensación de dominio y poder. Una barra contemporánea, curvada y negra, con un brillante reposapiés cromado, dominaba la amplia sala, complementando perfectamente su decadente entorno. La nueva decoración había sido bien recibida por los miembros habituales del club.


  Él y Ethan tenían la intención de ampliar el club e introducir más mobiliario de juego para que sus miembros lo disfrutaran. La semana que viene llegaría un equipo muy caro. Sin duda, esto calentaría las escenas en las zonas más hedonistas del club. En la Zona Caliente, los socios podían entregarse a cualquier fantasía sexual que desearan, siempre que fuera segura, sana y consentida.


  También se convirtió en una suite privada una zona del suelo que no se utilizaba. El alojamiento, especialmente diseñado, se asemejaba a una mazmorra medieval y podía utilizarse para fiestas de pijamas. Todos los que se alojasen tendrían acceso a una selección de fetiches especializados. El conjunto de habitaciones estaba a punto de ser completado y pronto se pondría a disposición de sus miembros. Si todo va bien, irán añadiendo más.


  Cuando Matthew recorrió la sala, su mirada se posó en la mujer delgada y elegante que estaba sentada sola en la Zona Chill-out. Estaba bien arreglada y era muy deseable. El pelo negro azabache le caía en cascada por la espalda y le llegaba sexy hasta la cintura. Su atractiva y lustrosa melena brillaba mientras miraba despreocupadamente a su alrededor. Vestida con una ajustada minifalda de cuero, llevaba un escotado top rojo que acentuaba su femenino escote, dejando entrever sus tentadores pechos. La fina tela apenas cubría sus pezones, y él podía distinguir su sexy contorno. Se lamió los labios, preguntándose a qué sabrían y con qué rapidez se tensarían sus areolas en nudos turgentes. ¿Gritaría ella de dolor cuando él cerrara los dientes sobre las puntas hinchadas, o pediría más? Estaba deseando averiguarlo por sí mismo.


  Matthew se movió torpemente en su asiento, tratando de aliviar la erección en sus pantalones. Al sentarse en la Zona Chill-out, se había excluido de todas las ofertas de juego. Esta noche era la tercera vez que la veía y seguía sin querer participar. Se preguntó cuáles eran sus motivos para venir. ¿Estaba tentada por el estilo de vida D/s, pero demasiado asustada para dar el primer paso? Supuso que no. Estaba claro, por su comportamiento seguro y la expresión relajada de su rostro, que la Sumisión al Club no la intimidaba ni un poco.


  Ethan se deslizó en la silla vacía junto a la suya. El sonido de sus pantalones de cuero chirrió contra la brillante tapicería mientras se ponía más cómodo.


  —Veo que el Cuervo está aquí de nuevo.


  Matthew sonrió mientras miraba fijamente a la mujer, a la que habían apodado Raven.


  —¿Se ha acercado alguien a ella?


  Ethan dejó escapar un profundo suspiro.


  —¿Te refieres a las raras ocasiones en las que ha salido de la Zona Chill-out? Entonces, sí, Guy, Markus y Dale han probado suerte.


  —¿Y?


  Eran tres maestros muy respetados aquí en el Club Sumisión. Seguramente, no los había rechazado a todos.


  —Ella les dio la despedida. Es una dama exigente, eso es seguro.


  —Tal vez sea una top en lugar de una bottom.


  —Tendrás que asignarla a alguien, Matt. Kyle está libre esta noche.


  —Ya veremos.


  Matthew pensó que Kyle sería demasiado intenso para alguien nuevo en el estilo de vida.


  Ethan se rió a carcajadas.


  —Entonces será mejor que lo hagas tú mismo. Estás mucho más interesado en esta mujer que en enrollarte. Además, hace meses que no juegas con una sumisa.


  —Hum, puede que tengas razón, hermanito. Después de siete años aquí, necesito un reto. Creo que el Cuervo va a ser el antídoto perfecto para mi falta de interés.


  Matthew se levantó y se dirigió a la barra. El Club Sumisión sólo servía alcohol a sus socios en ocasiones especiales o en fiestas privadas, y esta noche no era ninguna de las dos cosas. Por suerte, tenía un barman innovador.


  —Todd, prepárame un cóctel. Algo no muy dulce.


  Le pasó un dedo por encima del hombro.


  —Es para esa nena tan sexy de la Zona Chill-out. Necesito saber exactamente lo que quiere del club.


  —Enseguida, jefe.


  —¿Has hablado con ella?


  —Claro, es una buena señora.


  Matthew se apoyó en la barra mientras Todd preparaba la bebida. Volvió a estudiar a la mujer. De unos treinta años, era increíblemente hermosa. Su minifalda de cuero negro le subía por los muslos, dando la impresión de que sus esbeltas piernas eran eternas. Los botines de ante con borlas en la parte trasera no hacían más que aumentar su atractivo.


  Todd deslizó la bebida por la barra con una gran sonrisa en la cara.


  —Esto debería ayudar a romper el hielo.


  Enganchó una cuña de pepino en el lado del vaso.


  —Pepino, lima y zumo de arándanos.


  —¿Supongo que has elegido este extraño brebaje por alguna razón?


  —Sí, este arte se llama Dama Sofisticada.


  Matthew asintió con aprecio.


  —Parece muy apropiado.


  Recogió el cóctel y se abrió paso a través de la abarrotada sala. La mujer levantó la vista cuando se acercó. Sus increíbles ojos le fascinaron. De un gris pálido sorprendente, casi plateado. Un pensamiento repentino pasó por su cabeza. Cómo le gustaría mirar esos charcos de luz de luna líquida mientras ella se sometía a su voluntad. Levantó el cóctel.


  —Cortesía de la casa.


  Una hermosa sonrisa se dibujó en sus labios.


  —Por qué, gracias.


  —Entonces, Kelly . . .


  —¿Sabes mi nombre?


  —Está en el libro.


  Extendió la mano.


  —Soy Matthew Strong, señora. Junto con mi hermano, soy el dueño del Club Sumisión. Me ocupo de conocer a todo el mundo aquí.


  Su mano fría se deslizó en la de él.


  —Encantado de conocerte, Matthew.


  —Así que, como estaba diciendo, Kelly. ¿Estás aquí para jugar? Si te preocupa algo.


  —En absoluto. Quiero jugar, pero prefiero tomarme mi tiempo.


  Sorbió con recato su cóctel. La bebida de color rojo intenso se le impregnó en los labios por un momento hasta que la lamió provocativamente con la punta de la lengua.


  Matthew sonrió. Kelly parecía muy segura de sí misma. Era una mujer que conocía su propia mente. Tal vez no se había impresionado con lo que se le ofrecía.


  —Que yo sepa, has rechazado a tres dominantes con experiencia. ¿Por qué hacer eso si quieres jugar?


  —Estoy esperando.


  —¿Esperando qué?


  —Para lo mejor.


  —Ya veo.


  Con unas uñas muy bien cuidadas, Kelly sacó el trozo de pepino de su vaso. Le sonrió y lo partió por la mitad con un fuerte y satisfactorio crujido.


  —¿Juegas, Matthew?


  Sus sorprendentes ojos grises lo mantuvieron cautivado.


  Como la electricidad, la atracción sexual entre ellos era palpable. Matthew dejó que su mirada recorriera su hermoso cuerpo, antes de centrarse finalmente en su rostro. Un gran diamante brillaba en el lóbulo de cada oreja, guiñándole un ojo en la tenue luz. Se sintió como si esta sirena lo hubiera atraído, anzuelo, línea y plomada.


  —Con la mujer adecuada, sí, juego.


  Una sonrisa sexy apareció en sus labios.


  —Entonces tal vez no tenga que esperar más.


  Después de llevarse a la boca los restos del pepino, colocó el vaso con confianza sobre la mesa y se recostó en la silla.


  Su polla cobró vida inmediatamente. Siempre le habían gustado los retos, y Kelly sin duda lo era. No tenía muchas sumisas que empezaran a tomar la iniciativa. Si lo hacían, pronto les enseñaba a no volver a hacerlo.


  CAPÍTULO TRES


  Kelly controló su respiración con un profundo e inaudible suspiro. El tipo sentado a su lado era sencillamente magnífico. ¿Cuántos hombres tenían grandes cuerpos y ojos verdes hipnotizantes? Sus rasgos robustos se complementaban con el pelo corto y oscuro, que se enroscaba limpiamente alrededor de su cara. Parecía que acababa de pasarse los dedos por él. Sobre una camiseta blanca, llevaba un chaleco de cuero negro con cordones a los lados, que se repetían en sus pantalones de cuero. Le hacía parecer muy sexy, sobre todo porque ella podía distinguir el desarrollo muscular de sus brazos y su pecho. «Debía de hacer mucho ejercicio para estar tan tonificado. Dios, mis bragas están empapadas, y ni siquiera hemos llegado a la fase de preliminares».


  Matthew era un hombre en la flor de la vida que emanaba poder y control, algo que ella necesitaba desesperadamente en su vida.


  La primera vez que lo vio en el Club Sumisión, supo que ningún otro hombre estaría a la altura, y durante los últimos tres días no había podido pensar en ningún otro. Instintivamente, supo que él era el dueño del club. Era la forma en que actuaba y se relacionaba con los demás miembros del club, tan confiado y seguro de sí mismo. Había estado ocupado atendiendo a los negocios y había pasado casualmente por delante de ella. Su aspecto, con unos vaqueros de cuero ajustados, estuvo a punto de ser su perdición.


  La primera etapa había terminado. Había encontrado al hombre que quería, pero ¿ahora qué?


  Matthew estaba claramente a gusto consigo mismo y apoyó un tobillo sobre su rodilla. Los vellos masculinos del dorso de su mano captaban la luz mientras agarraba despreocupadamente su bota de cuero de vaquero. Sus sensuales labios se levantaron ligeramente en las comisuras mientras le sostenía la mirada.


  —Entonces, dime tus límites, Kelly, y podemos decidir hacia dónde vamos desde allí.


  Todo sonaba más bien clínico. Ella quería a este hombre. «Dios, lo deseaba». Había sido su fantasía desde que tenía uso de razón encontrar a un hombre de verdad como Matthew Strong, pero ahora que por fin estaba a punto de entregarle su cuerpo, necesitaba frenar un poco las cosas. Quería conocer al tipo antes de follar.


  —¿Es realmente necesario ir al grano tan rápido?


  Sonrió, haciendo que las líneas alrededor de su boca se hicieran más profundas. Sus hermosos y atentos ojos parecían saberlo todo cuando levantó una ceja.


  —Entonces, ¿qué sugieres que hagamos?


  «¿Aparte de entregar el control y tener sexo salvaje con un extraño?»


  Un escalofrío de miedo recorrió su cuerpo, haciendo que su pulso se acelerara. La mera idea de ceder todo el poder y el control la desconcertaba, pero también la excitaba. Kelly cerró brevemente los ojos y respiró profundamente, tratando de frenar la agitación interior. «Lo necesito. Es lo mejor para mí. De lo contrario, nunca seré una mujer debidamente realizada. Recurriendo a sus reservas, le devolvió la sonrisa».


  —Parece usted un caballero, Sr. Strong. Me pondré a su cuidado. ¿Qué sugiere?


  Sonrió.


  —En ese caso, mi hermano y yo estamos ampliando el club. Permítame mostrarle nuestras nuevas instalaciones.


  —Suena bien. Guíame por el camino.


  Una sensación de satisfacción estimuló todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo cuando la mirada de él se desvió hacia su escote y luego bajó despreocupadamente por sus piernas. Este magnífico hombre la deseaba. Sólo ese pensamiento hizo que su clítoris palpitara de placer. Sin duda, Matthew Strong podía hacer realidad sus fantasías y algo más. Durante años apenas se había excitado sexualmente con los hombres. Todos los que empleaba le parecían tan débiles y pusilánimes. Sabía que se desmoronarían cuando las cosas se pusieran difíciles. Por eso su padre no había puesto a uno de ellos al frente de McCloud Energy. Él también lo sabía. Sin embargo, unos pocos minutos en presencia de Matthew Strong hicieron que su libido se derritiera. Ni siquiera tuvo que mirar hacia abajo para saber que sus pechos se agitaban de excitación.


  —Ven por aquí. Podemos hablar mientras te enseño el lugar.


  Le tocó suavemente la mano, tan fugazmente que ella no estaba segura de si lo había imaginado o no.


  —Quiero saber todo sobre ti, Kelly.


  —Muy bien.


  Ella sonrió amablemente mientras él la ayudaba a ponerse de pie. Le habló un poco de sí misma, pero no quiso revelar quién era en realidad. El sentido común le obligaba a mantener su identidad en secreto. Sería un suicidio profesional para el jefe de una gran empresa hacer público que frecuentaba un club BDSM.


  Sólo cuando se puso a su lado se dio cuenta de su altura. «Debía de medir por lo menos 1,90 metros y pesar unos 200 kilos». Como ella apenas medía 1,75, su enorme estatura la hacía sentir pequeña, vulnerable e increíblemente sexy.


  Matthew la guió a través de la abarrotada sala hasta un conjunto de puertas dobles que conducían a la Zona Caliente. Kelly tragó saliva, tratando de mantener la confianza mientras él la empujaba y le indicaba que la siguiera con un dedo índice. Su mente se quedó en blanco de repente al encontrarse cara a cara con una mujer desnuda, colgada boca abajo. La mujer también estaba atada, con el cuerpo fuertemente atado con siete u ocho rollos de cuerda gruesa. También le habían colocado una mordaza en la boca. La mujer maullaba sumisamente como un gatito asustado.


  —Oh, Dios.


  Aunque Kelly sabía lo que le esperaba, todavía estaba un poco sorprendida. Un hombre encapuchado y vestido con un traje de cuero azotó sin piedad a la mujer desnuda con un látigo. Pudo ver claramente las furiosas ronchas en la espalda y las nalgas de la mujer. Se volvió hacia Matthew, que estaba a su lado.


  —Eso debe doler mucho —susurró, manteniendo la voz baja para no perturbar la escena.


  Había leído las normas del club y no quería parecer una completa novata.


  Matthew le rodeó los hombros con sus brazos y la guió hacia el interior de la Zona Caliente.


  —Kelly, necesitas liberar tu mente del mundo de la vainilla y mirar la vida desde una perspectiva más iluminada. No es una cuestión de dolor, es una cuestión de disfrute.


  —Pero la mujer está claramente dolorida.


  De repente, dejó de caminar y la giró para que le mirara.


  —Sí, sin duda siente dolores, pero hay una diferencia. Esta mujer disfruta de la sensación. Es lo que la excita.


  —Ya veo. Supongo que ya lo sabía.


  Matthew sonrió y le pasó la mano por la mejilla.


  —No, Kelly, no creo que lo hagas, pero lo harás.


  Sus palabras y la tierna forma en que le acariciaba la piel la hacían sentir cálida y protegida. Aunque disfrutaba de sus caricias, seguía luchando por mantener el control. Eso iba en contra de su educación. Desde que apenas podía caminar, su padre le había inculcado la confianza en sí misma.


  Dio un paso atrás, alejándose de su poderosa aura, intentando demostrar que aún tenía el control.


  —¿Desde cuándo tú y tu hermano son dueños del Club Sumisión, Matthew?


  —Casi siete años.


  —¿Cómo empezaste?


  —Eso sí que es una larga historia.


  Nos condujo a través de otra serie de puertas marcadas como «Privadas».


  —Tal vez un día te lo diga si todavía estás por aquí.


  El ritmo embriagador de la música procedente de la discoteca se fue alejando poco a poco mientras caminaban juntos por un largo pasillo.


  Matthew abrió otra puerta y la hizo pasar.


  —Las damas primero. Tengo el privilegio de mostrarles nuestro último proyecto. Este conjunto de habitaciones de nueva construcción permite a los socios pasar la noche si lo desean.


  Kelly pasó por delante de él, aspirando su excitante aroma de macho alfa mientras lo hacía. Una gran cama con dosel llenaba la habitación, y las paredes estaban decoradas con apliques de hierro.


  —Supongo que pondrás velas en estos.


  —Seguro que sí, le darán el toque final.


  Sonrió con complicidad.


  —Veo que lo has arreglado para que parezca una mazmorra medieval.


  De las paredes colgaban cadenas y grilletes, mientras que en un rincón había un conjunto de postes para azotar. Un arco de la mazmorra conducía a un lujoso cuarto de baño con una bañera hundida y una ducha a ras de suelo.


  Se rió.


  —Un calabozo muy moderno.


  Señaló la cama con dosel.


  —Toma asiento. Vea lo cómodo que es.


  Lo miró con desconfianza, pero se encontró diciendo:


  —De acuerdo.


  Sabía que su minifalda se deslizaba por los muslos mientras su trasero se hundía en el mullido colchón, pero le gustaba la atención que Matthew prestaba a sus piernas, mientras se apoyaba despreocupadamente en la pared.


  —Ahora a los negocios, Kelly. ¿Qué te hizo venir al Club Sumisión? ¿Qué quieres de nosotros? Y más específicamente, ¿qué quieres de mí?


  Manteniendo una notable compostura, a pesar de estar sentada en una cama con un poderoso dominante observando cada uno de sus movimientos, se alegró de que su respuesta fuera uniforme y segura.


  —Tengo un trabajo de alto nivel, Matthew. Dirijo una gran empresa y mucha gente confía en mí. Necesito dejarlo todo en mi vida privada.


  —¿Así que no disfrutas siendo el jefe?


  —Oh, sí, lo sé. He nacido para mandar. —Hizo una pausa por un momento, buscando las palabras adecuadas—. Es difícil de explicar, pero . . . en mi trabajo, estoy rodeada de simpatizantes. No hacen nada por mí. Los desprecio. He llegado a la conclusión de que necesito que un hombre tome el control en mi vida privada. Necesito sentirme una mujer femenina y vulnerable. En lugar de ser una mujer a la que los hombres temen.


  Extendió las manos, con las palmas hacia arriba.


  —¿Tiene algún sentido?


  —Sí, para mí tiene mucho sentido. Los seres humanos han sido cazadores-recolectores desde el principio de los tiempos. Los hombres siempre salían a cazar, mientras las mujeres se quedaban en casa cuidando a los niños y preparando la comida. —Suspiró—. Parece que el mundo ha avanzado, pero nuestras emociones no se han puesto al día. Los hombres y las mujeres de hoy están conectados exactamente igual que sus antepasados. Esto significa que los hombres están programados para ser dominantes y las mujeres para ser sumisas. Ha sido así durante milenios—.


  Una maravillosa y gloriosa sensación de calma absoluta inundó el cuerpo de Kelly.


  —Gracias a Dios, por fin, un hombre que puede entenderme.


  Sus ojos se conectaron, y ella sintió que él podía leer sus pensamientos.


  —Bésame.


  La miró fijamente durante lo que pareció una eternidad, antes de decir:


  —Ven aquí.


  El deseo se agolpó en su estómago, mientras se levantaba de la cama con las piernas tambaleantes y avanzaba lentamente hacia él. Él estaba a sólo unos pasos, pero le parecía que estaba a un kilómetro y medio. A medida que se acercaba inexorablemente, sintió el calor animal y la masculinidad de él cruzando la línea divisoria entre ellos. «Maldita sea, ¿qué me hará este tipo si se lo permito?»


  Una sonrisa ligeramente triunfante se dibujó en sus labios mientras se concentraba en ella. Sus manos se posaron en sus hombros, antes de bajar por sus brazos. Sin previo aviso, le rodeó las muñecas y las sujetó con fuerza por la espalda. Su acto de dominio la excitó y la excitó. Su excitación se disparó, haciendo que su coño palpitara de necesidad. Un gemido de deseo sexual brotó de sus labios cuando el cuerpo de él presionó toda la longitud de la suya.


  Su aliento caliente le susurraba en el cuello mientras le hablaba en voz baja y siniestra al oído.


  —Entiende esto, independientemente de lo poderoso que seas en el trabajo, yo estoy al mando aquí. Yo decido si, qué y cuándo. Mi palabra es la ley.


  Sujetando sus muñecas con una mano, agarró un puñado de su pelo con la otra, retorciéndolo en su agarre, haciendo que su cabeza se inclinara hacia atrás, forzándola a encontrar su mirada. Unos preciosos ojos verdes llenaron su visión. Podía ver motas de oro que salpicaban sus iris verde musgo. Su espalda se arqueó y su pelvis se apoyó en las caderas de él. Su coño se apretó provocativamente contra el evidente bulto de sus pantalones de cuero. Ningún hombre la había tratado así, y a ella le gustaba. Sus pechos se agitaron mientras sus pezones se fruncían y se endurecían.


  Sus ojos recorrieron lentamente su cuerpo tembloroso y tendido.


  —Puedo ver que ser dominado te excita.


  —Sí —susurró ella, apenas capaz de hablar.


  —Dime lo que quieres. Quiero escucharlo de tus propios labios, Kelly.


  Su ritmo cardíaco se aceleró cuando él rozó su boca con la de ella. No podía pensar con claridad, y mucho menos mantener una conversación coherente.


  —Hazme sentir como una mujer vulnerable y deseable, Matthew. —Sus palabras eran apenas audibles.


  —Eres muy hermosa, Kelly, será un placer, pero ¿estás dispuesta a entregarme el control total?


  —S-sí.


  —Entonces ponte de rodillas y promete tu sumisión.


  Su petición la tomó completamente por sorpresa. En un breve momento de vacilación, sintió que su comportamiento cambiaba.


  —Hum, tal y como pensaba. Todavía no estás listo para dejarlo ir, ¿verdad?


  La apartó suavemente de él.


  —Vete a casa, Kelly, y vuelve cuando estés dispuesta a jugar el juego.


  Temblando casi incontrolablemente, respondió sin aliento:


  —Quiero someterme. De verdad, pero no puedo ceder el control tan fácilmente.


  Sintiéndose comprometida, pero sabiendo que él tenía razón, se dirigió a la puerta.


  —Kelly.


  Se giró y miró sus increíbles ojos verdes.


  —Recuerda esto. Si vuelves al Club Sumisión, me pertenecerás al cien por cien. Serás mía para hacer lo que me parezca. Sólo entonces podré cumplir todas tus fantasías.


  CAPÍTULO CUARTO


  Matthew bajó las persianas. Su despacho en el Club Sumisión daba al aparcamiento, y observó a Kelly caminando con decisión hacia su coche. Sus elegantes piernas se movían con facilidad y seguridad. Estaba claro que era una mujer muy segura de sí misma, quizá demasiado para su propio bien. Esa era una de las razones por las que había puesto fin a su juego. No dudaba de que ella acabaría sometiéndose a su voluntad, pero supuso que su idea de la sumisión era totalmente diferente a la suya. Sin embargo, si ella volvía, él estaría muy interesado en averiguarlo.


  La observó apuntar despreocupadamente el mando a distancia hacia su automóvil antes de ponerse al volante. Para ser una mujer que dirigía una gran empresa, conducía un coche especialmente mundano. Si ella decía la verdad, se le podía perdonar que imaginara que conducía un Ferrari rojo sangre y no el pequeño e inocuo Chevy que salía del aparcamiento. Tal vez, para proteger su vida privada, simplemente había tomado prestado o alquilado el coche. Era consciente de que muchos miembros del club se tomaban muchas molestias para ocultar su verdadera identidad.


  El mero hecho de mirar sus hermosos ojos plateados mientras la controlaba, y la forma en que ella le devolvía la mirada sin miedo a sostenerla, con la resistencia encendida en cada nervio de su cuerpo, hizo que su polla se endureciera. Las pupilas de ella se habían dilatado de placer, haciendo que la sangre se agitara en sus venas. La reacción de ella lo había excitado. Sería un placer hacer que esta hermosa dama se sometiera a su voluntad.


  Ethan entró en la oficina.


  —¿El cuervo también te ha volado?


  Matthew se apartó de la ventanilla cuando Kelly finalmente se incorporó a la autopista y se alejó.


  —Le dije que se fuera a casa y pensara en lo que realmente quiere.


  —¿Oh?


  Las cejas de su hermano se juntaron como si hubiera tomado la decisión equivocada.


  —Te estás ablandando en tu vejez, Matt. El Club Sumisión es donde las mujeres vienen a satisfacer sus fantasías. Ella ya ha estado aquí tres veces. ¿A qué coño estás esperando?


  Matthew se explayó.


  —Está claro que la mujer tiene necesidades, Ethan, pero no estoy seguro de que sea una sumisa.


  Ethan sacudió la cabeza y se rió a carcajadas.


  —La verdad es que no crees que puedas con ella, ¿verdad?


  Matthew negó con la cabeza.


  —Estás muy equivocado, hermanito. Ella dirige un gran negocio, o eso dice.


  Podría investigarla, pero no era su estilo. En el Club Sumisión, protegían la identidad de todos.


  Ethan se quedó pensativo un momento.


  —Tal vez ella está diciendo la verdad, Matt, en lugar de la mierda habitual que escuchamos. Pensando en ello, me resulta vagamente familiar. Estoy seguro de haber visto su hermoso rostro en alguna parte, pero no puedo ubicarla. Son esos preciosos ojos plateados suyos.


  Matthew hizo un gesto de desprecio a su hermano.


  —¿Qué demonios sabes tú?


  —Lo suficiente para saber que es demasiado caliente para ti. Siempre puedes enviármela, si es demasiado para un viejo como tú. —Una sonrisa traviesa apareció en el rostro de Ethan.


  Matthew sabía que su hermano pequeño sólo estaba bromeando, pero no pudo evitar morder el anzuelo de todos modos.


  —Sólo tengo treinta y cinco años, por el amor de Dios, Ethan. Puedo manejarla, no te preocupes por eso.


  Kelly era una mujer que sabía lo que quería, y para su inmensa satisfacción, lo quería a él. Supuso que ella lucharía contra él hasta el final, pero al final, él ganaría. Siempre lo hacía.


  «Eso si alguna vez vuelve al Club Sumisión. ¿Por qué enviaste a una mujer tan hermosa en primer lugar? ¿Estás completamente loco?»


  * * *


  Dos semanas después


  Kelly rebuscó entre los documentos amontonados en su escritorio, antes de mirar con nostalgia por la ventana. Había caído la noche, y la ciudad de Providence brillaba de forma encantadora en la oscuridad.


  Gimió ligeramente, acariciando la parte posterior de su doloroso cuello. Maldita sea, el dolor era insoportable. Miró una vez más la pila de documentos legales. Era esencial que los leyera y firmara antes de salir de la oficina. Como jefa, solía quedarse atrás. Su padre hacía lo mismo antes de caer enfermo. Era un gran trabajador y su ética de trabajo se le había contagiado a ella. Cuando giró el cuello, tratando de encontrar un punto dulce, una punzada de dolor le recorrió el cuerpo.


  Mierda, otra vez no. Cada vez que se ponía tensa, su cuello sufría un espasmo. ¿No tenía ya bastante con lo suyo? Su padre había empeorado y no podía salir del hospital. Había contraído una fuerte gripe y ella temía por él.


  Como si mirara por el cañón de una pistola, vio que su vida se extendía frente a ella. Una larga y solitaria existencia le atraía. ¿Cuántos años daría para mantener el precio de las acciones alto? Con un McCloud al mando era casi posible, pero ¿a qué precio? No tenía vida personal. No había suficientes horas en el día para eso. Miró el reloj y suspiró resignada al ver que eran casi las diez. ¿No tenía derecho a descansar y relajarse también, al igual que sus empleados? Sentada en su mesa, había escuchado su alegre charla cuando se marcharon de fin de semana. ¿Era ella la única mujer en todo Providence que no estaba disfrutando ahora mismo? Ser la jefa de McCloud Energy significaba trabajar mucho y no divertirse.


  Kelly sacudió dolorosamente la cabeza. Necesitaba desahogarse y relajarse como todo el mundo. Su mente se dirigió a Matthew Strong y una sonrisa se dibujó en sus labios. Él podía ser el antídoto perfecto para su melancolía. Era poderoso, sexy y dominante, justo lo que ella necesitaba. Entonces, ¿por qué seguía aquí, rebuscando en el aburrido papeleo, cuando podría estar en su club encontrando su nirvana?


  Su cuello volvió a sufrir un espasmo. Era inútil. Necesitaba un descanso. Kelly se levantó de su mesa y se dirigió al pasillo exterior, hacia el puesto de bebidas. Un café con leche parecía tentador, pero la cafeína era lo último que necesitaba a estas horas de la noche. Había tenido problemas para dormir. Cogió un vaso de espuma de poliestireno y lo colocó debajo del dispensador. Cuando estuvo lleno, se llevó el agua fría a los labios. Maldita sea, el mero hecho de beber era increíblemente doloroso. Gimió y se llevó una mano al cuello dolorido, apretando la carne inflamada para aliviar el dolor.


  Temerosa de moverse, se quedó inmóvil cuando Ricardo Fiorucci se acercó a ella.


  —¿Estás bien?


  Su pelo oscuro y grasiento y su pequeña estatura parecían estar en desacuerdo con su impresionante nombre. Sus ojos brillantes la recorrieron, haciéndola sentir incómoda. ¿Qué demonios estaba haciendo aquí a estas horas de la noche?


  —Es mi maldito cuello. Ha vuelto a sufrir un espasmo. No puedo moverlo.


  Cristo, esto era todo lo que ella necesitaba. Si no tuviera tanto dolor, se alejaría de él.


  —Aquí, déjame ayudar. Me han dicho que mis dedos tienen el toque mágico.


  —No es necesario.


  Siguió acariciando sus tensos músculos, satisfecha de que el dolor empezara a remitir por fin.


  —Kelly, deja de ser tan autosuficiente.


  Ignorando su observación, le espetó:


  —¿Por qué sigues aquí? ¿No tienes una casa a la que ir?


  —Sólo he venido a recoger mi teléfono móvil. Lo dejé en mi oficina. Escucha, ¿por qué no me dejas compartir algunas de las responsabilidades, Kelly? Estoy aquí para ayudar si me necesitas. Estoy seguro de que tu padre no quería que te agobiaras así.


  Ella podía ver hacia dónde se dirigía esta conversación. Ricardo quería colarse en sus favores.


  —Estoy bien.


  —No, no lo harás. No puedes dirigir la empresa tú solo. Necesitas ayuda.


  —No es tu ayuda, Ricardo, sólo quieres tomar el control de la empresa. Bueno, eso no va a suceder.


  —Podríamos trabajar en equipo. Tú y yo juntos seríamos dinamita. Podríamos hacer de McCloud Energy la empresa más exitosa del país. Podríamos dirigir este espectáculo con los ojos cerrados. —Extendió sus manos, con la palma hacia arriba—. Piénsalo, Kelly.


  —No lo necesito.


  —Y no sólo tenemos que ser socios en los negocios. También podríamos formar equipo en nuestra vida personal.


  Ella le miró fijamente y de forma prolongada. ¿Había oído bien?


  —Quieres decir.


  —Claro, por qué no, eres una mujer atractiva. —Una lenta sonrisa se dibujó en sus labios—. Sé que debes querer tener hijos.


  ¿Hijos? Dios, sí, quería tener hijos, pero la sola idea de intimar con Ricardo Fiorucci le revolvía el estómago. ¿Cómo podía pensar que ella lo quería? Enfadada por su atrevimiento, se volvió contra él.


  —Ricardo, ¿sabes por qué mi padre no te hizo director general de McCloud Energy? Te diré por qué. Es porque no confiaba en ti. Al igual que yo no confío en ti.


  Su escueta afirmación no lo desconcertó, porque dijo:


  —Kelly, el viejo no se fía de nadie.


  —Él confía en mí.


  —No te engañes. Sólo eres una marioneta. Él sigue manejando los hilos entre bastidores. Todo el mundo lo sabe, excepto tú.


  Era demasiado fuerte para aceptar su versión distorsionada de la verdad. Su padre la había puesto a cargo porque era la mejor persona para el trabajo. Kelly puso desafiantemente las manos en las caderas.


  —Está muy equivocado, señor.


  —¿Lo soy?


  Su persona resbaladiza la cabreó.


  Su teléfono móvil empezó a sonar y, molesta consigo misma por haber escuchado a ese tipo, lo sacó del bolsillo de su chaqueta y lo abrió. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral y la sangre se le escurrió de la cara mientras escuchaba la voz sin emoción y sin importancia al final de la línea.


  —Este es el Hospital de Rhode Island, Sra. McCloud. Su padre se ha debilitado considerablemente. Ha contraído una neumonía, quizás sea mejor que venga.


  CAPÍTULO CINCO


  Al día siguiente


  Tras entrar despreocupadamente en la recepción del Club Sumisión, Matthew le entregó a Andrea un nuevo lote de cajas de cerillas. Con un diseño sencillo, anunciaban el nombre del club con elegantes letras doradas sobre un fondo negro brillante. Las palabras Club Sumisión estaban subrayadas por una fusta y un grueso rollo de cuerda para ese giro fetichista. Era una forma buena y rentable de promocionar el negocio.


  Colocó una taza de café caliente y humeante sobre el mostrador, junto con una gran caja de caramelos.


  —Mmm, gracias, amable señor, café y caramelos. ¿Qué he hecho para merecer esto?


  —Sólo es mi forma de decir gracias por venir antes y ayudar.


  Andrea había trabajado durante toda la tarde para preparar el club para la noche. Había llegado nuevo equipo de bondage y había que revisarlo todo.


  Una sonrisa apareció en sus labios.


  —De nada.


  Sacudió la cabeza.


  —Hablando de llegar temprano. Echa un vistazo a esto.


  Giró el monitor del ordenador para que él pudiera ver lo que ocurría en el circuito cerrado de televisión.


  —Hay una chica, sentada en un Chevy. Lleva mucho tiempo allí. Cuando abrí hace media hora, pensé que podría entrar, pero todavía no se ha animado. Creo que ha estado aquí antes. Me resulta familiar.


  ¿Chevrolet? Eso me sonó. Su sistema de circuito cerrado de televisión ofrecía una visión amplia del aparcamiento. Era un útil elemento disuasorio para mantener a raya a los visitantes no deseados y se había instalado recientemente con un coste considerable.


  —¿Reventar la imagen, Andrea?


  —De acuerdo.


  Una vista más amplia del aparcamiento llenó la pantalla. Cuando el sistema se acercó al pequeño Chevy, Matthew respiró con fuerza. Reconoció inmediatamente a la mujer. «Kelly». Su ritmo cardíaco se aceleró. Hacía más de dos semanas que no visitaba el club. Pensó que se había desentendido de él, pero aquí estaba, aunque no estaba segura de entrar o no. La imagen en blanco y negro la mostraba claramente sumida en sus pensamientos, con los dedos apretando la frente y el codo apoyado en la ventanilla del conductor.


  —Reconozco a la señora. Iré a ver si está bien.


  Se dirigió a la entrada, y luego bajó el corto tramo de escaleras. Cuando llegó a su coche, ella se dio cuenta de repente de que estaba allí, y bajó lentamente la ventanilla. Su hermosa melena negra estaba suelta y caía en cascada por su espalda. Le miró a la cara, pero apenas consiguió sonreír. Sus ojos plateados se cruzaron con los suyos y él no pudo evitar pensar que parecía triste. Mucho más triste que la última vez que la vio.


  Apoyó los antebrazos en el techo del pequeño Chevy y se inclinó.


  —Kelly, es bueno verte de nuevo. ¿Vas a entrar?


  Se encogió de hombros.


  —Tenía la intención de hacerlo, pero ahora no estoy tan seguro. Supongo que me siento culpable.


  —¿Culpable de qué?


  —Nada en realidad —susurró ella.


  —Debe ser algo. Mi recepcionista me dice que has estado sentado aquí fuera durante la última hora o más.


  —¿Oh? No me había dado cuenta.


  Con la mirada fija en la distancia, agarró el volante con fuerza, haciendo que sus nudillos se pusieran blancos.


  —¿Tal vez pueda ayudar?


  —Lo dudo —fue su cínica respuesta.


  —¿Probarme?


  No quería empujarla, temiendo que se alejara y no volviera a verla.


  Kelly se volvió para mirarle, sus ojos penetrantes captaron su atención.


  —Mi padre está muy enfermo. Puede que me llamen del hospital en cualquier momento.


  Matthew hizo una mueca. Se acercó y le tocó la mano.


  —Lo siento mucho, Kelly, pero sé exactamente cómo te sientes. Ethan y yo perdimos a nuestra madre hace ya un año. Perder a un ser querido es lo más duro de todo.


  —No es justo. Así que mi dilema es este. ¿Debo entrar y dejar mi móvil aquí fuera? ¿O romper las reglas y traerlo al club?


  Esta hermosa e inteligente dama estaba angustiada y él quería ayudar.


  —Podemos ir a dar una vuelta si quieres.


  —¿Dónde?


  —¿Importa?


  —En realidad no. Tú eliges.


  —Muévete, yo conduciré a menos que tengas alguna objeción.


  —Adelante. Es un coche de alquiler de todos modos. ¿Qué me importa si lo destrozas?


  Llevaba un vestido rojo corto, y él observó hipnotizado cómo se deslizaba hasta el asiento del copiloto. Su polla se endureció cuando el dobladillo le subió por los muslos, revelando unas piernas largas y dolorosamente suaves. Joder, cómo le gustaría pasar la lengua por el interior de esos cremosos muslos.


  Después de deslizarse en el asiento del conductor, lo empujó hacia atrás, antes de arrancar el motor y salir del aparcamiento.


  —Déjame adivinar —dijo mientras se incorporaban a la autopista—. Conduces un Ferrari rojo sangre en tu vida real.


  Intentaba alejar su mente de su padre enfermo. Sabía por experiencia que era un asunto estresante esperar lo inevitable.


  Cuando la miró, ella parecía un poco más relajada que antes. Una sonrisa fugaz se dibujó en sus labios y le dirigió una mirada en su dirección.


  —Red Ferrari, no. Inténtelo de nuevo.


  —Dame una pista —se burló, alegremente.


  —Bueno, has acertado con el color, pero eso es todo lo que digo. Tendrá que adivinar mejor, señor.


  Por primera vez sonrió como es debido, una sonrisa tan bonita y atractiva.


  Sintiendo que se aligeraba, maniobró el pequeño Chevy a través de una intersección.


  —Entonces mi segunda opción sería un Porsche 911.


  —Diez de diez. ¿Cómo lo has sabido?


  Las pruebas se acumulan.


  —Es un hecho conocido que la élite de la sociedad estadounidense prefiere los coches europeos. El mejor es el Porsche.


  —No te felicites demasiado. Estuve a punto de elegir un Maserati plateado en su lugar.


  —Plata, como el color de tus ojos. Son tan, tan hermosos.


  Se acercó y acarició su cremoso muslo desnudo, deleitándose con la suavidad de su piel.


  Ella le dedicó una gran sonrisa. —Gracias. El color de mis ojos es cortesía de mi padre. Ese sí que era un hombre capaz de iluminar una habitación con su mera presencia y personalidad.


  La tristeza volvió como un velo, cubriendo su hermoso rostro.


  —La gente solía decir que él. —De repente dejó de hablar—. Mierda, sigo refiriéndome a papá en tiempo pasado. Todavía está vivo y no se rendirá sin luchar, eso es seguro.


  Agitada, se pasó los dedos por el pelo y dejó escapar un profundo suspiro.


  —Supongo que en cierto modo siento que ya se ha ido. El hombre que yace en el hospital no es el hombre poderoso que conocí y amé. Odia estar en una condición tan debilitada.


  Matthew le apretó la mano.


  —Dejar ir es lo más difícil.


  —Lo sé. Créeme, lo sé.


  Cambiando de tema, preguntó:


  —Dime, ¿has comido?


  —No.


  —Puedo preparar algo de jamón y huevos.


  —¿Dónde?


  —En mi casa.


  —Me gustaría, Matthew, pero no quiero entrometerme.


  La tocó de nuevo, acariciando el dorso de su mano con reconfortantes movimientos circulares.


  —Nunca podrías entrometerte, y puedes tener el móvil a mano.


  —¿Pero qué pasa con tu hermano?


  —¿Qué pasa con él? Él tiene su vida y yo la mía. Sólo trabajamos juntos. Yo vivo solo, y él también.


  —Hum, ¿jamón y huevos dices?


  Su brillante sonrisa regresó una vez más, encendiendo un fuego en la boca del estómago de él.


  Siempre se había propuesto no relacionarse con los miembros fuera del club, pero Kelly era una mujer especial. Se dio cuenta de que quería conocerla a todos los niveles.


  —Vamos, te llevaré allí ahora. ¿Qué dices?


  Acarició sus largos y delgados dedos sobre su mandíbula.


  —Digo que sí. Sí, por favor.


  CAPÍTULO SEIS


  Con Matthew ahora a cargo, Kelly se sintió un poco más tranquila. Su mente había sido un caos, preocupada por su padre. A mitad de la tarde, tuvo un repentino deseo de visitar el Club Sumisión. Tenía varios buenos amigos en los que podía confiar, pero sólo Matthew Strong podía llenar el vacío en su vida. Así fue como llegó a estar sentada en su coche frente a su club en una húmeda tarde de sábado.


  Había llegado demasiado pronto y estaba enfadada consigo misma por no haber mirado la hora. Dios, era un desastre. Lo que parecía una buena idea resultó ser cualquier cosa menos eso, cuando recordó que los teléfonos móviles estaban prohibidos dentro del club. Kelly nunca se perdonaría si le llegara una llamada del hospital y no pudiera atenderla. Por eso se había quedado fuera, en el aparcamiento, sin saber qué hacer. Maldita sea, esto no es propio de Kelly McCloud. Ella siempre tenía el control absoluto cuando las cosas se ponían difíciles. Manejar la presión era algo que su padre le había inculcado desde temprana edad. Supuso que la preocupación por el bienestar de su padre le había impedido entrar en el club, mientras que el abrumador deseo de estar con Matthew le había impedido alejarse.


  Le miró mientras conducía el coche. El mero hecho de estar en su compañía le permitía relajarse. Parecía tener el control y estar a gusto consigo mismo. Era todo lo que ella quería en ese momento. Necesitaba a alguien fuerte que la aliviara en estos tiempos difíciles. Llevaba unos Wranglers y una camiseta negra. Sus poderosos antebrazos estaban al descubierto mientras guiaba su coche hacia el oeste por la autopista de peaje en dirección a Boston. Podía distinguir el cabello masculino mientras captaba con sensualidad los últimos rayos de luz del sol poniente. De vez en cuando, él miraba en su dirección. Le encantaba la forma en que sus hermosos ojos verdes se detenían en sus piernas desnudas.


  Una cálida satisfacción se instaló en su estómago. Matthew la deseaba. La química sexual entre ellos era palpable. Kelly sabía que no había vuelta atrás. Era consciente de lo que ocurriría en el momento en que él la llevara a casa. «En cuanto me haga pasar por la puerta, me arrancará las bragas y me follará. No podré detenerlo. No quiero detenerlo».


  Al continuar el viaje, Matthew giró hacia el sur por la Interestatal 95, antes de tomar la salida de Wellesley.


  El paisaje comenzó a cambiar volviéndose mucho más rural.


  —¿Es aquí donde vives, Matthew?


  —Un poco más lejos. Es un pequeño pueblo llamado Sherborn. Me gusta porque da la impresión de estar en el campo, pero estoy muy cerca del centro de Boston. Son sólo cuarenta minutos en coche hasta el club.


  Finalmente, giró el coche hacia Farm Road.


  —Ya casi está, Kelly.


  A ambos lados de la carretera había hermosos bosques de pinos, arces y abedules, mientras que los muros de piedra seca y las vallas de madera rústica complementaban la escena. De vez en cuando veía una casa enclavada en el bosque, o a alguien paseando a su perro en los espacios abiertos. Era simplemente idílico.


  Matthew redujo la velocidad y giró hacia una pequeña carretera sin asfaltar. Al cabo de dos minutos, frenó el Chevy ante un imponente conjunto de puertas. Adornando la enorme estructura de hierro estaban sus iniciales «M S» forjadas en el metal. Era una poderosa afirmación sobre el hombre en sí mismo y le provocó un estremecimiento sexual que recorrió su cuerpo. Matthew la miró despreocupadamente antes de disparar el mando. Las puertas comenzaron a abrirse obedientemente, permitiéndoles la entrada.


  —Estoy impresionada, Matthew.


  —El Club Sumisión es muy lucrativo. Disfruto de un buen estilo de vida.


  Condujo el Chevy unos doscientos metros más por el camino arbolado, antes de detenerse frente a una hermosa y opulenta casa. Se elevaba majestuosamente a lo largo de tres pisos. Una torreta circular adicional daba el toque final.


  —Cuando dije que estaba impresionado, me quedé corto.


  —La casa sigue el modelo de la arquitectura normanda. En cuanto vi la propiedad, me convenció.


  Se sorprendió de lo acomodado que era Matthew Strong.


  —Es una casa preciosa. También tiene un poco de difusión aquí.


  —Apenas cien acres.


  Sonrió, una sonrisa enigmática llena de misterio y promesa.


  —Valoro mi intimidad. La reclusión es muy importante para mí.


  Le pasó el dorso de la mano por la mejilla, rozando el borde de la boca con el pulgar. Un cosquilleo se extendió hasta su clítoris, que palpitaba con deseo al ritmo de su respiración.


  —Ahora estamos solos tú y yo, Kelly. Mira a tu alrededor, no hay nadie en una milla a la redonda.


  —¿Debería preocuparme?


  Miró el bosque circundante y el césped suavemente ondulado y se dio cuenta de que no estaba ni remotamente preocupada. De hecho, estaba empezando a disfrutar de la experiencia.


  —No, en absoluto. Todo lo que pase entre nosotros será consensuado. ¿Aún quieres entrar?


  Sus ojos verdes sostenían los de ella, reclamándola, atrayéndola.


  —Sí. —Su respuesta ronca traicionó lo que sentía.


  —Entonces permítame, señora. —Se bajó del asiento del conductor y rodeó el coche. Después de sostener la puerta abierta para ella, dijo: No olvide su teléfono móvil.


  —Está aquí mismo.


  Acarició el bolso que llevaba bajo el brazo mientras él la ayudaba a salir del pequeño Chevy.


  Empezaba a oscurecer y las luces de seguridad se encendieron automáticamente. Iluminaron un camino encantador hasta la gran puerta de roble. Matthew la abrió de un empujón.


  —Bienvenido a mi casa.


  La condujo a un vestíbulo exquisitamente embaldosado, antes de guiarla a una amplia zona de estar.


  La cantidad de espacio era impresionante. Los suelos de madera curtida daban una sensación de calidad y las grandes vigas de roble sostenían el techo de doble altura. Ella misma estaba acostumbrada a la buena vida, pero aún así asintió con aprecio.


  —Es hermoso, Matthew.


  —Huevos y jamón en camino.


  Con un brazo autoritario alrededor de sus hombros, Matthew la condujo a la cocina. Los armarios negros brillantes se extendían por toda la habitación, mientras que los electrodomésticos de acero inoxidable complementaban el espacio. El conjunto estaba rematado por una enorme mesa de refectorio de roble situada en el centro de un suelo de pizarra.


  Inmediatamente encendió la plancha. La vida tenía una forma curiosa de lanzar una bola curva cuando menos lo esperaba. En el poco tiempo que llevaba conociendo a Matthew, éste la había ayudado enormemente. Eso era inesperado. Mientras él colocaba dos trozos de suculento jamón en la plancha, ella dejó que su mirada se detuviera en su espalda recta. Adoró la forma en que su grueso y oscuro cabello le rozaba el cuello mientras volteaba el jamón y sellaba su sabor.


  Sin girarse, dijo:


  —¿Cuántos huevos?


  —Er, ¿qué perdón?


  Ella no estaba interesada en la comida. Sólo estaba interesada en él.


  —Un huevo estará bien.


  Se volvió hacia ella.


  —¿Sólo uno? Voy a tener tres.


  Volvió a la plancha y rompió cuatro huevos en la superficie supercaliente.


  Kelly se sintió como si estuviera soñando. No podía apartar los ojos de su culo firme y apretado, enfundado en un par de Wranglers. Su lengua salió para mojar sus labios resecos. Todo lo que estaba haciendo era estar de pie cocinando la cena. «Contrólate, chica». Tenía unos muslos poderosos. Llenaban la tela vaquera, estirándola tensa sobre el duro músculo que había debajo. Más que nada en el mundo, ella quería a ese hombre dentro de ella, dominándola, haciéndole saber que todo estaría bien.


  Con su respiración acelerada, se apoyó en la gran mesa de roble del refectorio. Su corazón latía tan rápido que pensó que podría desmayarse. «Lo deseo. Lo deseo tanto».


  Kelly no podía dejar de mirar. Sus brazos eran fuertes, los antebrazos acordonados mientras atendía el jamón y los huevos. Dios, no quería estar sola, no esta noche.


  —Matthew.


  —¿Sí?


  Miró por encima de su hombro, con sus ojos verdes omniscientes, con una ligera sonrisa en los labios.


  —Me siento como una adolescente en su primera cita, y no como la poderosa mujer de negocios que debería ser.


  Se giró y le puso una mano en el pecho, antes de mirarla profundamente a los ojos.


  —Late muy rápido, Kelly. Hay una razón para eso.


  —Lo sé. Oh, Dios, lo sé. ¿Por qué me haces sentir así?


  Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya. Sus ojos verdes parecían llegar a lo más profundo de su alma.


  —En el fondo sabes por qué. Es porque cuando te mando hacer algo, lo harás de buena gana, y obedientemente, como la buena chica que eres.


  Aunque sus palabras la emocionaron y excitaron, abrió la boca para protestar. Matthew levantó un dedo y se lo puso en los labios.


  —Shh.


  Sus ojos brillaron con intensidad, haciéndole saber quién estaba al mando.


  —Cuidado, Kelly, piénsalo. Soy exactamente lo que necesitas ahora. Estas pollas flojas de las que te has rodeado han sido una completa pérdida de tiempo. Nunca han estado a la altura de tus exigentes expectativas. Acepta lo que te ofrezco. No te decepcionará. —Su voz era baja y autoritaria, y ella sabía que hablaba en serio.


  Kelly se dio cuenta de que decía la verdad, pero renunciar a todo el control iba en contra de todo lo que había conocido. Pero que Dios la ayude, también la excitaba. Esa era la razón por la que había visitado el Club Sumisión en primer lugar. Estar a merced de Matthew le cambiaría la vida.


  Acariciando su cuello, sus dedos exploraron el pulso en la base de su garganta. Latía tan jodidamente rápido. Matthew también estaba cargado sexualmente. Ella levantó lentamente sus ojos hacia los de él.


  —Tengo muchas ganas de someterme a ti, pero mi padre me educó para tomar el control, no para cederlo.


  Las piernas le temblaban por el dilema en el que se encontraba.


  Su comportamiento se suavizó ligeramente y dejó escapar un profundo suspiro.


  —Todo es consentido, princesa. No significa no.


  —Entonces ayúdame a someterme, Matthew.


  Una sonrisa tocó sus labios.


  —Te daré exactamente lo que necesitas.


  Él se deshizo de la espátula y ella oyó cómo repiqueteaba ruidosamente en el fregadero.


  —Ahora eres mía, señora. Voy a poner el jamón y los huevos en espera.


  Matthew enganchó los dedos en su pelo y la atrajo bruscamente hacia él. Su beso era apasionado, más apasionado de lo que ella había experimentado en veintinueve años de vida. Él estaba tomando el control, y era justo lo que ella necesitaba. Los labios de ella se rindieron a sus exigencias, separándose de buena gana para aceptar la lengua de él.


  —Vamos a perder esto.


  Las sencillas palabras salieron de su boca mientras agarraba el dobladillo de su vestido y lo levantaba por encima de sus muslos. Ella decidió ayudarle, pero él no tardó en ponerle fin.


  —No lo hagas, este es mi trabajo —la amonestó, mientras se lo pasaba por la cabeza y lo tiraba a un lado.


  Le bajó los tirantes del sujetador por los brazos, dejando sólo las copas para sostener sus pechos.


  Sacando sus tetas del endeble encaje, le susurró:


  —Tan hermosa, tan jodidamente hermosa.


  Sus pezones se fruncieron hasta convertirse en apretadas protuberancias, y él se dio un festín con ellos, tirando sin piedad de las puntas con sus dientes.


  La respiración se vio forzada a salir de sus pulmones cuando él la presionó contra el borde de la gran mesa de roble. Utilizando su poder y su fuerza, la empujó hacia la superficie de madera. Sus rodillas se engancharon en el borde del roble envejecido y sus pies se balancearon en el aire, lo que hizo que sus zapatos de tacón cayeran al suelo de baldosas con un estruendo.


  —Pon las manos por encima de la cabeza y agárrate al borde de la mesa.


  Sus palabras fueron dichas de tal manera que a ella no le quedó ninguna duda de que era una instrucción, no una petición. Ella hizo lo que él pedía, estirando los brazos por encima de la cabeza y enroscando los dedos obedientemente en el borde de la mesa.


  —Ahora no te muevas sin mi permiso. Si me desobedeces, habrá graves consecuencias. ¿Entendido?


  El tono dominante de su voz la excitó aún más. Nunca se habría imaginado que ninguno de sus compañeros de junta le hablara de esa manera.


  —Sí, Matthew —respondió ella sin aliento.


  Le separó las rodillas y se colocó entre ellas.


  —Bien, chica —elogió mientras deslizaba sus manos por su cuerpo, palmeando sus pechos y haciendo rodar sus pezones entre un dedo y el pulgar.


  Matthew se agachó y le besó los labios, antes de prestar atención a sus pechos. Succionó un pezón en su boca, burlándose de la tierna carne.


  —Tus tetas se ven tan sexy con el sujetador a medias.


  Incapaz de moverse sin que él lo dijera, se tumbó sobre la mesa de la cocina, con sólo las pantorrillas colgando sobre el extremo. Su posición vulnerable y su estado de desnudez parcial hicieron que su coño se humedeciera.


  —Oh, Matthew.


  El deseo sexual más crudo que nunca antes había experimentado se extendió por su sistema sin control.


  —Es bueno dejarse llevar, princesa. Estoy quitando el peso de la responsabilidad de esos hermosos y sedosos hombros tuyos.


  —Oh, sí, por favor.


  Sonaba como el cielo en la tierra.


  —No necesitas estar a cargo, porque yo lo estoy. Todo lo que tienes que hacer es lo que yo te diga.


  —Sí, sí, sí. —Sus palabras respiratorias volvieron a aparecer.


  Sintió que él enganchaba sus dedos dentro de las bragas del tanga y las arrancaba ruidosamente de su cuerpo. El sonido del material rasgado resonó en la cocina.


  —Yo te cuidaré, princesa. Ahora abre bien las piernas para mí.


  Sin discutir ni enfrentarse, hizo exactamente lo que él le ordenó. Someterse a su poderosa voluntad era una sensación estimulante.


  —Eres preciosa.


  Besó suavemente cada uno de los tobillos, antes de colocarlos firmemente contra su trasero. Luego separó más las rodillas de ella, permitiéndole una vista ininterrumpida de su coño y su culo. Gracias a Dios, ella se mantenía suave como un bebé, porque él se quedó mirando sus partes más íntimas y femeninas durante lo que pareció una eternidad. Su mirada se desvió momentáneamente hacia la de ella, antes de volver a su sexo.


  —Tu coño es hermoso. Al igual que el resto de ti.


  Introdujo un dedo índice en su interior, haciéndola retorcerse.


  —Estás tan caliente y húmedo.


  Lo sacó y lo sostuvo para que ella lo viera.


  —Mira.


  Le agradó que su excitación femenina brillara en su dedo. La lubricación siempre había sido escasa con los hombres que había conocido antes de Matthew.


  —Esta parte de ti me pertenece —dijo mientras lamía y chupaba sus jugos de la mano—. Mmm, como el néctar. Sabes tan bien como pareces.


  El dolor de su coño era insoportable y gimió en voz alta.


  —Por favor, no te burles de mí, Matthew, por favor.


  Más sensaciones increíbles estimularon su latente deseo sexual mientras él pasaba el dedo por su clítoris, tan sensible y congestionado. Cuando él retiró el capuchón del clítoris, ella se agarró aún más al borde de la mesa. Respiró hondo cuando él bajó la cabeza y pasó la lengua por la cuenta expuesta. Todo su cuerpo se arqueó, retorciéndose y ondulándose, bajo su contacto.


  Sólo podía distinguir la parte superior de su hermosa cabeza mientras se mecía entre sus piernas, enviándola a un viaje de ida a la sobrecarga sensorial, un destino que rara vez había visitado.


  No pudo evitar gritar: «Oh, sí, sí, sí» cuando la lengua de él se arremolinó en torno a su nódulo supersensible.


  Sin dejar de agarrarse al borde de la mesa, como se le había ordenado, Kelly levantó las caderas de la superficie de roble, ofreciéndole su rendición, arqueando la pelvis hacia su boca, hasta que una luz blanca y brillante atravesó su cerebro. Un espasmo de bienestar tan increíblemente intenso y abrumador se apoderó de sus entrañas, mientras una oleada tras otra de delicioso placer inundaba su sumiso cuerpo. Incapaz de controlar esas fuerzas tan hermosas que cambian la vida, gritó su liberación con toda su voz mientras su coño se apretaba violentamente en la agonía del orgasmo.


  —Oh, Matthew . . . sí . . . sí . . . sí.


  CAPÍTULO SIETE


  —No te muevas, princesa. Todavía no he terminado contigo —le ordenó Matthew, por si acaso intentaba levantarse.


  Kelly se veía tan jodidamente hermosa, dispuesta sobre la mesa de la cocina para su disfrute. Una atractiva flor rosa espolvoreaba sus mejillas. Sus pezones de color rosa oscuro, en marcado contraste con su piel de porcelana, se alzaban orgullosos y erectos. Él ya sabía que eran súper sensibles cuando se excitaban. Con sus piernas delgadas y perfectamente lisas dobladas por las rodillas, y los tobillos metidos contra el trasero, parecía una hermosa mariposa esperando a ser montada y clavada en su sitio.


  Se le pasó por la cabeza llevarla arriba, pero qué demonios, la tenía exactamente donde quería: a la altura de la cintura y esperando a ser follada.


  Kelly era una mujer fuerte e independiente, y no se dejaría someter sin oponer resistencia. Sería un proceso largo y lento. Por eso se contuvo en la esclavitud. Lo introduciría gradualmente con el tiempo. Era mejor darle la sensación de que conservaba algo de control, por ahora. Era una mujer tan hermosa que, procediendo lentamente, acabaría obteniendo su justa recompensa.


  Desesperado por estar dentro de ella, Matthew se arrancó la camiseta y la dejó a un lado. Se bajó los vaqueros hasta los muslos y sacó su polla dura como una roca. Siempre había estado orgulloso de su tamaño, pero nunca lo estuvo tanto como cuando Kelly apreció su longitud. Sus labios se separaron y se lamieron expectantes. Este simple gesto femenino fue suficiente para ponerlo aún más duro.


  —Sé que quieres esto.


  La palmeó en su mano y luego hizo rodar lentamente un condón por el eje.


  —Por favor, Matthew, apúrate.


  —Paciencia, princesa. Yo decido cuándo.


  Manteniendo el peso de su cuerpo, con una mano a cada lado de sus hombros, se sumergió y le besó la boca, mordiendo su labio inferior con los dientes. Sus hermosos ojos plateados la miraron. Las pupilas se habían dilatado, dándole una mirada soñadora. Matthew posicionó su polla en la entrada de ella y luego tiró de su labio inferior con los dientes una vez más.


  —Sé exactamente lo que se necesita para hacerte completa, princesa.


  Metió la punta de su pene entre los labios de su coño. La cabeza de su polla estimuló su clítoris. No tardó en arrancarle un gemido de placer.


  —Matthew.


  Le encantaba la forma en que pronunciaba su nombre, todo ronco y deseoso.


  —Dile a tu Maestro lo que necesitas.


  —Te necesito.


  —Otra vez.


  —Te necesito, Matthew. Te quiero.


  —Todavía no es lo suficientemente bueno.


  —Por favor.


  —Estamos llegando.


  Un poco de mendicidad nunca hacía daño a una mujer, y ciertamente apelaba a su ego. Su respiración era agitada y su lengua sobresalía entre los dientes. No pudo resistirse a metérsela en la boca y acariciarla suavemente con los labios.


  Luego le dio pequeños besos en la oreja, antes de susurrarle:


  —Seguro que quieres sentirme dentro de ti.


  —Oh, Dios, sí. Te necesito.


  Su cuerpo se retorcía bajo él, haciéndole saber exactamente cuánto.


  —Entonces mírame a los ojos y di las palabras. Por favor, amo Matthew, quiero que me folle.


  Matthew se situó justo encima de ella, disfrutando de los sutiles cambios en sus hermosos ojos. Supo que había tocado una fibra sensible cuando sus pupilas se dilataron aún más, dejando ver sólo una franja de plata. Sí, a ella le iba a gustar su autoridad, porque ya la excitaba.


  —Por favor, maestro Matthew.


  La punta de su lengua salió y mojó su labio inferior, haciéndolo brillar seductoramente.


  —Quiero que me cojas.


  —Buena chica.


  Cuando él sonrió, ella comenzó a aflojar su agarre en el borde de la mesa.


  —¿Dije que podías hacer eso?


  Ella negó con la cabeza.


  —No, lo siento, señorito Matthew.


  —Puedes rodearme con tus hermosas y sedosas piernas, pero mantén tus manos exactamente donde están. ¿Entendido?


  Pudo ver que a ella le encantaba su control, mientras él se apoderaba de sus caderas y empezaba a introducir su polla lentamente en su sedosa calidez. Estaba apretada, mucho más de lo que él había imaginado. Le hizo preguntarse cuántos amantes había tenido recientemente. Tal vez, como jefa de una gran empresa, no tenía tiempo para amantes. «Ella tiene tiempo para mí».


  Le agradó que ella se esforzara por acomodarse a su tamaño. La cabeza de ella se inclinó hacia atrás y un gemido salió de su interior.


  —Me mirarás directamente a los ojos —ordenó, mientras se deslizaba completamente hacia su casa.


  Cada vez que respiraba, su coño palpitaba alrededor de él, y cuando ella le sostenía la mirada, él sentía su cálido y sexy coño apretarse aún más alrededor de su polla. Habían establecido una verdadera conexión y eso se notaba. Apretó sus pechos, disfrutando de su amplio escote mientras bombeaba dentro de ella, dejando que su peso recayera sobre su pequeño cuerpo. La piel de Kelly era suave como la seda mientras su cuerpo empapado de sudor se deslizaba por la suya. Los grandes pezones de color rosa oscuro, gloriosamente excitados, acariciaban los músculos de su pecho mientras él se movía sobre ella.


  —Oh, te sientes tan bien, Matthew.


  Disfrutando de su respuesta verbal, le besó los labios, introduciendo su lengua en lo más profundo de su dulce boca. Aceleró el paso, estableciendo un ritmo más rápido, mientras la llenaba con todo lo que tenía. Se maravilló de la forma en que sus hermosos labios se separaban mientras luchaba por respirar, y un hilillo de sudor corría sexy entre sus pechos. Un gemido de frustración resonó en lo más profundo de su garganta, y él supuso que ella quería soltarse de la mesa de la cocina. Las manos de ella seguían en lo alto de la cabeza, con los dedos aferrados al borde como él le había indicado.


  Matthew redujo el paso y dijo:


  —Te reclamo como mi propiedad. Para hacer lo que me parezca.


  Él sabía que sus palabras de control la excitaban mientras ella gemía agradecida, acercándose cada vez más al clímax. Ensartada en su enorme polla, su cuerpo se arqueaba, sus pechos se ofrecían. Era un espectáculo maravilloso ver a esta hermosa mujer retorcerse y ondularse de placer. Sin perder nunca el contacto visual, le miraba fijamente, con sus preciosos iris plateados tentándole a derramar su semilla.


  Cuando la respiración se entrecortaba en su garganta y su cuerpo se ponía rígido, él sabía que estaba cerca del orgasmo de nuevo. Él bombeó con más fuerza aún, clavándola, empujándola cada vez más cerca del borde hasta que cayó de cabeza por el acantilado.


  Un grito salió de sus labios. «¡Matthew!»


  Su coño se agitó violentamente en torno a él, ordeñando su polla mientras intentaba sacar el contenido de sus pelotas. Él miró su pene incrustado en su apretada y húmeda entrada. Esto resultó ser su perdición, porque soltó un profundo rugido, echando la cabeza hacia atrás, y sus caderas se sacudieron espontáneamente mientras su polla expulsaba sus bondades en dos enormes estallidos de placer sexual.


  Apenas pudiendo recuperar el aliento, finalmente preguntó:


  —¿Le he complacido, amo?


  —Si supieras cuánto, princesa.


  Matthew mantuvo su peso sobre ella, saboreando su calor y los pequeños gemidos de total satisfacción que aún salían de sus labios. Notó con cierta satisfacción que las manos de ella seguían agarrando el borde de la mesa.


  Sonrió y le besó la mejilla, luego soltó lentamente el agarre de sus delgados dedos uno a uno.


  —Puedes abrazar a tu Maestro.


  Kelly se aferró a él, rodeando sus hombros con los brazos, haciéndole sentir todopoderoso.


  Le dio un golpecito juguetón en la nariz.


  —Eres una buena chica por seguir mis instrucciones al pie de la letra.


  Sintió el inconfundible temblor del placer, mientras el coño de ella se apretaba alrededor de su eje aún duro una vez más. Kelly respondería bien a un mayor control y corrección. Todavía enterrada hasta la empuñadura en su humedad femenina, la atrajo hacia sus brazos y la levantó de la mesa. Matthew le acarició las cremosas nalgas y le sonrió a los ojos.


  —Voy a prepararte los huevos con jamón que te prometí.


  Kelly le besó los labios y le pasó los dedos por el pelo.


  —Bien, porque estoy hambriento.


  CAPÍTULO OCHO


  Acostada cómodamente en el opulento sofá acolchado, Kelly se deleitó con el calor que irradiaba el gran fuego de leña. La madera curada crepitaba y escupía, y ella se abrazó a sí misma, disfrutando del momento. Se sentía maravillosamente relajada, una sensación que no conocía desde hacía muchos años. Después de hacer el amor, Matthew le había dado una de sus camisas vaqueras para que se la pusiera. Prácticamente la inundaba, le llegaba casi hasta las rodillas. Había algo reconfortante en llevar su ropa. Le hacía sentir que se estaba desarrollando una conexión emocional entre ellos.


  Ella supuso que su tranquilidad se hizo patente porque una sonrisa se dibujó en los labios de él mientras dejaba que su sensual mirada acariciara cada centímetro de su cuerpo. Una deliciosa sensación de calor se instaló en la boca del estómago al ver cómo la devoraba con sus ojos. Llevando unos vaqueros y nada más, parecía tan relajado como ella y se recostaba decadentemente en un sillón. La poderosa parte superior de su cuerpo parpadeaba cálidamente a la luz del fuego. Los reflejos hacían bonitos dibujos en su torso masculino, mientras sus ojos brillaban, de un hermoso color dorado.


  Habían hecho el amor dos veces desde que volvieron a su casa. Una vez en la mesa de la cocina y otra en su dormitorio. La segunda vez, él le había atado las manos con un pañuelo de seda y le había anclado las muñecas al cabecero. Mientras se desnudaba lentamente, le había contado con todo lujo de detalles lo que le esperaba. Su uso dominante del lenguaje la había vuelto loca de hambre sexual, y su frustración por no poder tocarlo sólo había aumentado su excitación. La idea de ser violada e indefensa era una fantasía que tenía desde hacía años, y representarla hacía que sus orgasmos fueran aún más potentes. Matthew era un hombre muy profundo, oscuro y sexual. Ella sabía que tenía profundidades ocultas. La asustaba y la excitaba a partes iguales. Había tanto que no sabía sobre las relaciones D/s, y tanto que no sabía sobre él.


  Ella sonrió.


  —Entonces, cuéntame cómo llegaste a vivir en esta hermosa casa, Matthew.


  Su mirada recorrió la habitación y se posó en la gigantesca librería. Alcanzando la doble altura del techo, parecía una pequeña biblioteca.


  —Tienes muchos libros.


  Se recostó en el cómodo sillón y juntó las manos, pareciendo sumido en sus pensamientos. Tras unos instantes de contemplación, le señaló con el dedo índice.


  —Sé muy poco de ti, Kelly. Quizá podamos hacer un intercambio. Te contaré algo sobre mí, pero a cambio, tú debes contarme un poco sobre ti. ¿Te parece justo?


  —Absolutamente justo.


  Aunque se sentía insegura de cuánto divulgar.


  Matthew se levantó y se dirigió a la enorme estantería. Recorrió los estantes, pasando los dedos por los numerosos lomos, antes de sacar finalmente un libro gastado y maltratado. Se lo entregó y volvió a sentarse.


  —Este tipo cambió toda mi vida.


  —¿Oh?


  Kelly sostuvo el libro en sus manos. La sobrecubierta era tan vieja que temió que se deshiciera al abrirlo. Levantó una ceja, sorprendida de que le interesara la historia antigua. «¿La autobiografía de Benjamin Franklin?»


  Matthew hizo un gesto benévolo, extendiendo los brazos.


  —El viejo Ben fue uno de los Padres Fundadores y el primer hombre que realmente vivió el sueño americano. No sé si lo sabes, pero vivió aquí mismo, en Boston. Ethan y yo tuvimos un mal comienzo en la vida, pero puedo decirte esto, Kelly, sin leer su inspiradora historia, no seríamos los hombres que somos hoy.


  —Es un libro hermoso, Matthew, pero muy maltratado.


  —Sí, lo he leído tantas veces que se cae a pedazos. Como niño descontrolado y sabelotodo, era exactamente lo que necesitaba para enderezarme. —Suspiró resignado—. Me había vuelto a meter en problemas, y esta vez supuse que me iban a expulsar del colegio. Sin embargo, en lugar de castigarme, mi profesor, el señor Gregory, me dio este libro. Me animó a que leyera un capítulo cada noche al terminar las clases. Para empezar, pensé, ¿por qué coño me ha dado este viejo un libro tan aburrido para leer? Tenía catorce años y me importaba una mierda Benjamin Franklin, o cualquier otro. Pero entonces empecé a leerlo y me sorprendió lo que encontré. Fue como encender un interruptor de luz en mi imaginación. Antes de eso, nunca había pensado que hubiera algo para mí, aparte de una vida de crimen o un trabajo de mierda con salario mínimo. Una vez que empecé a leer, descubrí que lo disfrutaba. Me hizo darme cuenta de que el sueño americano estaba ahí para cualquiera que lo alcanzara y lo cogiera. Aprendí que, si trabajas duro y te concentras, todo es posible. Poco después, Ethan y yo empezamos a hacer deporte. Ya sabes, ese tipo de cosas. Principalmente atletismo de pista y campo. Nos dio un propósito en la vida y evitó que nos metiéramos en problemas serios.


  —¿Te has metido en problemas con la policía?


  Matthew agitó juguetonamente un dedo en su dirección.


  —Ya he dicho demasiado, señora, pero digámoslo así. Con mi padre cumpliendo quince años en la penitenciaría estatal por robo a mano armada, Ethan y yo estábamos a un paso de seguir sus pasos. El Sr. Gregory vio que yo era un chico brillante y temía lo peor. El tipo fue un salvavidas.


  Una sonrisa se dibujó en sus labios, pero Kelly se dio cuenta de que sus primeros años de vida fueron más traumáticos de lo que él mismo dijo.


  —Así que, Kelly, ahora es tu turno.


  Había tenido la intención de mantener su verdadera identidad en privado, pero eso no parecía muy justo ni práctico con Matthew insistiendo en que se abriera a él. Él la había recibido en su casa. Ella sabía dónde vivía. Habían hecho el amor por el amor de Dios. Seguramente le debía algo. Pero una parte de ella se negaba rotundamente a revelar su verdadera identidad. Era imperativo que mantuviera cierta distancia emocional entre ellos. Era lo suficientemente sabia como para saber que tenía que separar la fantasía de la realidad. Ser la directora general de la mayor empresa petrolera de la Costa Este significaba que tenía que mantener una posición pública. Con Matthew ignorando su verdadera identidad, era libre de vivir sus fantasías sexuales.


  Decidió restarle importancia, así como a McCloud Energy.


  —Mi padre es un empresario hecho a sí mismo. Construyó su negocio de cartografía totalmente desde cero. Ahora que se ha puesto enfermo, me han pasado las riendas a mí.


  —¿Mapeo dices?


  —Sí. —Se encogió de hombros—. Eso es todo.


  La cartografía era sólo una faceta de McCloud Energy. No estaba mintiendo exactamente, sólo siendo económica con la verdad.


  Una sonrisa se extendió lentamente por su rostro.


  —Kelly, siento que no me estás dando una imagen completa de tu vida, pero —extendió las palmas de las manos en señal de aceptación—. ¿Qué puedo hacer? En el Club Sumisión, entendemos el significado de la privacidad. Así que, si no quieres decir nada más, me parece bien. Todo lo que pido es que no me mientas.


  Kelly sintió que la culpa le recorría el cuerpo. Su tono de voz, tan bajo y controlado, enfatizaba lo importante que era para él la confianza y la veracidad.


  Quería gritar a todo pulmón:


  —Oye, Matthew, ¿conoces esas gasolineras en las que llenas el coche? Las que se llaman «Energize». Bueno, McCloud Energy es la propietaria de todas ellas, junto con trescientos pozos de petróleo en Texas, doscientos en Kuwait y diez en Kazajistán —pero en lugar de eso, dijo: No te he mentido, Matthew, sólo que no creo que sea el momento de contarte todo sobre mí.


  Mientras el fuego crepitaba en la rejilla, la contempló por un momento. Tamborileó con los dedos en los brazos del sillón de cuero.


  —¿Estás casado?


  Kelly le sostuvo la mirada. Supuso que quería evaluar sus razones para venir al club.


  —No, no hay nadie.


  —Si te pidiera un número de teléfono, ¿me lo darías?


  —Sí, te daría mi número de móvil.


  Se lo merecía. Estaba sentada en su hermosa casa, disfrutando enormemente de su compañía. Este hombre merecía respeto.


  Eso pareció gustarle porque se relajó visiblemente.


  —Perdón por el tercer grado, Kelly, pero necesito saber dónde encajo en tus planes.


  —Si tienes una libreta, te apunto mi número.


  Sonrió.


  —Me gustaría volver a verte, Kelly. No quiero que terminemos, aquí y ahora.


  Su tono era suave y seductor, y sus ojos brillaban con picardía mientras hablaba. Un escalofrío recorrió su columna vertebral y palpitó en su clítoris. Su forma de actuar la hizo arrastrar los dientes sobre el labio inferior mientras intentaba sofocar la necesidad sexual que sentía en la boca del estómago. Este hombre hermoso y poderoso estaba poniendo su vida patas arriba, y además para bien. La hacía sentir viva. La hacía sentir la mujer que siempre había querido ser.


  Saboreando el ambiente seductor, no pudo evitar que su voz dejara caer una o dos notas.


  —Quiero lo que me ofreces, Matthew.


  «Lo deseo tanto que puedo saborearlo».


  Le entregó un bolígrafo y una libreta.


  —La próxima vez, te presentaré más técnicas de juego. Ahora que nos entendemos, es hora de subir la apuesta.


  CAPÍTULO NUEVE


  Al día siguiente


  Con el corazón en la boca, el coche de Kelly se detuvo en el aparcamiento del hospital. ¿Cuántas veces había hecho este viaje en los últimos días? ¿Cinco? Cada vez que recibía la llamada, se apresuraba a venir. De alguna manera, su padre siempre se las arreglaba para recuperarse, pero esta vez se temía lo peor. Sin molestarse en asegurar su coche, se dirigió al edificio principal.


  Mientras caminaba por el pasillo, su mente se desbordaba con pensamientos intrusivos de «qué pasaría si».


  «Y si . . . y si . . . y si».


  Fuera de la habitación privada de su padre, respiró profundamente, se recompuso y abrió la puerta de un empujón. En la tenue iluminación, parecía pequeño y marchito. Su cuerpo, antaño poderoso, parecía disolverse en la ropa de cama. Tuvo que contener las lágrimas mientras el monitor emitía el ritmo rápido pero irregular de su corazón.


  A su lado se sentó una enfermera a la que reconoció. Forzó una sonrisa poco convincente cuando vio a Kelly.


  —Estamos haciendo que esté lo más cómodo posible, Sra. McCloud.


  La vio retirar la máscara de oxígeno de su cara antes de mojarle suavemente los labios con una esponja. Su lengua salió y limpió la humedad.


  —Todavía está respondiendo un poco. Es un hombre fuerte.


  La voz de Kelly croaba de emoción.


  —Sí, lo es.


  Su padre siempre había sido un personaje más grande que la vida y verlo así le rompía el corazón. Su personalidad inconformista había encajado en la industria que había dominado durante los últimos cuarenta años. Jed McCloud se había convertido en una leyenda durante su vida.


  La enfermera le dio una palmadita en la mano al pasar.


  —La dejaré a solas con su padre, Sra. McCloud. Si necesita algo, estaré afuera.


  —Muchas gracias. Aprecio su preocupación.


  Se sentó en la silla junto a la cama y le apretó la mano.


  —Hola, papá. Soy Kelly. Estoy aquí.


  Sabía que su voz era temblorosa, pero no le importaba. Se preguntaba si él sabía que ella estaba allí, tal vez no lo supiera . . . Sea como fuere, en esta etapa de su vida, ella sólo quería estar con él.


  Salvo ella misma, su padre había insistido en que no recibiera visitas. Era un hombre orgulloso y odiaría que alguien lo viera en un estado tan debilitado. Aquí yacía un hombre que había hundido pozos de petróleo con sus propias manos. Un hombre que había encontrado petróleo donde nadie creía que existiera.


  —Demostraste que todos estaban equivocados, ¿verdad, papá?


  Kelly alisó con ternura sus dedos por su escaso pelo plateado. Ningún hombre podía igualar a su padre.


  —Fuiste más listo que todos ellos y ganaste una fortuna en el proceso.


  «¿Pero a qué precio? ¿Te hizo feliz?»


  Quiso gritar, «porque no lo soy», pero no lo hizo. En su lugar, acercó su silla al lado de la cama y acarició suavemente el dorso de su mano.


  —Rompieron el molde cuando te hicieron a ti, papá.


  Durante toda su vida adulta, había buscado a un hombre tan poderoso como su padre, un hombre inspirador que asumiera riesgos, con una actitud entusiasta ante la vida. ¿Existe ese hombre?


  Sus pensamientos se dirigieron a Matthew Strong. Era el único hombre que se ajustaba a sus exigentes criterios. Pero ella era realista y sabía perfectamente que el Club Sumisión vendía una fantasía, nada más que eso.


  Los dedos de Jed McCloud se flexionaron de repente alrededor de los suyos.


  —Papá, estás despierto.


  —No pueden mantener . . . a este viejo perro . . . abajo. —Su voz era frágil y vacilaba con cada respiración que hacía.


  —Shh, descansa ahora, te necesito. Eres mi roca.


  —Estarás . . . bien . . . Kelly . . . Simplemente bien . . . Ya no me necesitas . . . Lo siento si yo . . .


  —No hables, papá. Descansa.


  —Hay mucho . . . descanso donde . . . voy.


  Con los ojos llenos de lágrimas, alisó su mano sobre la de él y luego la apretó con fuerza.


  —Necesito que te quedes aquí conmigo.


  Él suspiró y ella pensó que se había vuelto a dormir.


  Luego dijo con cansancio:


  —Me recuerdas tanto a tu madre . . . Kelly.


  Su padre rara vez hablaba de ella. Los recuerdos siempre habían sido demasiado dolorosos para él.


  —No hables, papá, guarda tu energía.


  —Kelly . . . no hay mucho tiempo . . . necesito decir estas cosas. Me rompió el corazón cuando . . . Mary murió. Cada noche me iba a dormir vacío . . . pero cuando me despertaba . . . y te veía . . . mi corazón se llenaba de nuevo. Me hiciste seguir adelante . . . Kelly. Te veo sentada ahí . . . y es como si ella estuviera aquí conmigo ahora.


  Kelly se llevó una mano al pecho, con el labio inferior temblando mientras intentaba controlar sus emociones.


  —Ella es, papá. Está cuidando de nosotros dos.


  Asintió con la cabeza, con su mirada plateada humedecida por las lágrimas no derramadas.


  —No quise . . . quitarte . . . tu infancia . . . Estaba tan concentrado en el negocio . . . que no pude ver lo que tenía ante . . . mis ojos. Tú, mi hermosa hija.


  —Shh, papá, no cambiaría nada. Tuve una infancia maravillosa porque pude pasarla contigo.


  —Sé que . . . harás un buen trabajo en . . . McCloud Energy.


  —Sin embargo, nunca llenaré tus zapatos, papá. Nadie podría.


  —Kelly. —Su voz era apenas audible, y ella se inclinó más cerca—. Lo harás muy bien . . . Ya . . . tienes a la junta comiendo de tu mano . . . Sé que tienes planes.


  Le tocó suavemente el brazo.


  —Sigue tu instinto . . . el instinto. Es lo que mejor hacemos los McClouds.


  Cuando tosió un poco de sangre y sus ojos se arrugaron, ella supo que el final estaba cerca. Se limpió la sangre con un pañuelo.


  —Papá, llamaré al médico.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas. Le resultaba difícil controlar sus emociones.


  Sacudió la cabeza.


  —No . . . no hay necesidad de médicos. Sólo humedece mis labios . . . dulce guisante . . . Están tan condenadamente secos.


  Kelly le acercó la esponja húmeda a los labios y le vio chupar un poco de humedad para aliviarse.


  Tosió un poco más de sangre y se removió incómodo en la cama. Un profundo suspiro lúgubre salió de sus labios.


  —Kelly . . . nunca tengas remordimientos . . . te carcomen.


  Le quitó la sangre de los labios con el pañuelo.


  —Descansa, papá, descansa.


  Le pasó la mano por la frente arrugada, haciéndole saber que estaba ahí, siempre.


  —Tuve una segunda oportunidad en el amor . . . pero estaba demasiado envuelto en . . . McCloud Energy. Si hubiera tenido tiempo . . . No cometas el mismo error que . . . tu viejo.


  —Shh, no lo haré. Lo prometo.


  Miró a su adorable padre que yacía pequeño y marchito en la cama del hospital. Lo había dado todo a McCloud Energy. Había dado su vida. Ella no cometería el mismo error. Sus pensamientos se dirigieron a Matthew. Que la condenaran si dejaba que se le escapara de las manos.


  Kelly apretó la mano de su padre.


  —Te quiero, papá.


  Él le devolvió la mano.


  —Yo también te quiero . . . guisante de olor.


  En ese preciso momento, se sintió unida a su padre y supo que le echaría muchísimo de menos. Arrastró los dientes sobre su tembloroso labio inferior, tratando de sofocar las emociones que bullían bajo la superficie.


  Cuando se sumió en un sueño profundo y rasposo, Kelly recostó su cabeza junto a la de él, escuchando su respiración, sabiendo muy bien que estaba cerca del final. Cada respiración era más lenta y superficial que la anterior, mientras sus pulmones luchaban por llenarse de aire.


  La enfermera volvió para comprobar cómo estaba su padre. Estudió sus signos vitales en el monitor, sacudió la cabeza y luego le dio una palmadita en el hombro.


  —¿Crees que todavía puede oírme? —preguntó Kelly.


  —Estoy seguro de que puede. El oído es el último sentido en desaparecer. Le dejo para que comparta el poco tiempo que le queda con su padre. —Con esas últimas palabras, la enfermera salió de la habitación.


  —Papá —susurró—. Fuiste el mejor padre que una chica podría desear.


  Kelly le pasó la mano por la frente mientras la respiración de su padre se entrecortaba. Después de lo que pareció una eternidad, volvió a respirar entrecortadamente, sin querer abandonar la vida todavía. De repente, una fuerte exhalación salió de sus labios y sus ojos se abrieron de par en par. Sus hermosos ojos grises plateados la miraron directamente, y luego habló, con su voz antes poderosa convertida en un mero susurro.


  —Mary . . . bebé . . . viniste . . . sabía . . . que . . . lo harías.


  El más maravilloso suspiro humano fluyó de sus labios semipartidos, y luego se quedó quieto. Su alma y su espíritu indomable habían abandonado por fin este mundo. Sólo quedaba su cuerpo debilitado y la línea plana que sonaba en el monitor.


  Kelly dejó fluir sus lágrimas sin pudor. Se inclinó sobre él y le besó la frente.


  —Adiós, mi amor.


  Con una sonrisa serena en los labios, parecía que acababa de dormirse. Enormes lágrimas brotaron de sus ojos y gotearon sobre su mejilla.


  —Ahora estás con mamá.


  Había amado profundamente a su madre.


  —Te voy a echar tanto de menos. —Le acarició la cara y, con voz temblorosa, le dijo: Adiós, Jed McCloud. Hasta que nos volvamos a encontrar, duerme bien y que Dios te bendiga.



  CAPÍTULO DIEZ


  Seis días después


  Matthew miró su reloj mientras rodeaba el club por última vez esa noche. Aunque estaba cansado, todavía tenía que atender esas malditas cuentas. Como copropietario del Club Sumisión, su trabajo consistía en asegurarse de que los socios estuvieran satisfechos con el servicio prestado. El toque personal era esencial para el buen funcionamiento del club. Se empeñaba en llamar a todos los socios por su nombre, independientemente de que fueran reales o ficticios. Creía que el toque personal daba sus frutos y hacía que los socios volvieran una y otra vez. Los buenos modales no cuestan nada, y sólo tenía que mirar sus extractos bancarios para saber que estaba haciendo algo bien.


  Mientras empujaba con cansancio la puerta marcada como «Privada» para acceder al despacho, Ethan llegó corriendo detrás de él y le dio una palmada en la espalda. Si no estuviera tan cansado, habría aplacado el entusiasmo de su hermano pequeño con un juguetón puñetazo en las costillas.


  —Oye, Matt, nunca adivinarás lo que he descubierto hoy, mientras esperaba que me viera el dentista.


  —No, pero me imagino que estás a punto de decírmelo, tanto si quiero oírlo como si no.


  —Sé quién es realmente el Cuervo.


  La forma en que Ethan enfatizó la palabra «realmente» le intrigó.


  —¿Quieres decir, Kelly?


  —Ya lo creo.


  Ethan le puso en la mano un ejemplar enrollado de la revista «El Magnate del Petróleo» cuando entraron en la oficina.


  —Está todo aquí, hermano mayor.


  Curioso, Matthew se inclinó hacia atrás en su silla de ejecutivo y apoyó sus pies calzados en el escritorio. Estudió la portada de la brillante revista.


  —Entonces, ¿qué mierda estoy buscando, Ethan? Es tarde y estoy cansado.


  Aparte de tener tres meses de antigüedad, la publicación no parecía tener nada de particular. La abrió y ojeó las páginas. Todavía no había nada realmente interesante. Había un artículo sobre una reciente catástrofe petrolera en Venezuela y se hablaba de la subida del precio de la gasolina en los surtidores.


  Ethan se recostó perezosamente en una silla. Estaba enfadado con su hermano menor por haberle hecho perder el tiempo.


  —¿Desde cuándo te interesa la industria del petróleo?


  —Desde que tuve tiempo para matar en el dentista esta mañana, esperando que la puta novocaína hiciera efecto. Me pusieron cuatro putas inyecciones. El tratamiento de conductos no es recomendable. «El Magnate del Petróleo» era la única revista que valía la pena leer en la sala de espera. Eso es, por supuesto, a menos que te guste la cocina y los muebles. Así que la ojeé para distraerme.


  Ethan estaba claramente irritado.


  —Oh, por el amor de Dios, Matt. Todavía me duele la mandíbula. Sólo pasa a la página veintidós, y entonces sabrás la verdad sobre tu hermosa Raven. Te dije que la reconocí. Debo haber ojeado esa misma revista la última vez que estuve en el dentista.


  Matthew se sintió dividido entre el deseo de saber y el de respetar la privacidad de Kelly. Ella lo había llamado con lágrimas en los ojos hace cuatro días y le había dicho que su padre había fallecido. Parecía muy angustiada y perdida. Kelly no podía decir cuándo o incluso si lo volvería a ver. Él estaba muy decepcionado, pero le había deseado lo mejor. Perder a un ser querido ya era bastante duro, y él no quería aumentar su angustia haciéndole exigencias egoístas. Le disgustaba que su relación hubiera terminado antes de empezar. Hasta que ella se sintiera lo suficientemente bien como para volver a ponerse en contacto con él, él no podía hacer nada más.


  Era una verdadera lástima. Habían estado tan jodidamente bien juntos. Eran como dos guisantes en una vaina, y le entristecía pensar que podría no volver a ver a su hermosa Kelly. Cuando la había llevado a su casa, la química sexual entre ellos había sido tan intensa. Estaba fuera de la escala. La forma en que ella le había mirado a los ojos mientras la follaba le hizo sentirse el hombre más afortunado del planeta. Había tantas cosas que quería mostrarle y compartir con ella, pero aparte de su teléfono móvil, que había estado apagado durante los últimos cuatro días, no tenía forma de ponerse en contacto con ella. Todo lo que podía hacer era sentarse y esperar que ella llamara. Joder, debería haber insistido en su dirección también.


  Con un profundo suspiro, abrió la revista por la página veintidós e inmediatamente se sentó en su silla. Se sorprendió tanto de lo que encontró que sus botas patinaron sobre el escritorio y cayeron pesadamente sobre el suelo.


  Ethan se rió.


  —Pensé que eso llamaría tu atención.


  Matthew estudió intensamente el artículo de prensa. ¿Podría ser cierto? Había una doble página sobre McCloud Energy, y no pudo evitar maldecir en voz alta cuando vio la fotografía a tamaño natural de una atractiva joven. Se apoyaba elegantemente en la valla de un corral, acariciando un hermoso semental negro. Era inconfundiblemente Kelly. La luz del sol realzaba su maravillosa y brillante cabellera y brillaba seductoramente en sus centelleantes ojos plateados.


  El titular decía:


  «Señora Jefa. Conozca a la nueva directora general en funciones de McCloud Energy. Con veintinueve años, Kelly McCloud sustituye a su padre enfermo. Es dura, franca y muy profesional. Si alguien puede mantener McCloud Energy en el camino, es la hija del legendario Jed Digger McCloud».


  —Maldita sea, Ethan.


  No podía creer lo que estaba leyendo.


  —Si descubro que has hecho imprimir esta revista por una puta broma de mal gusto, eres hombre muerto. Cristo todopoderoso, ¿Kelly es la hija de Jed McCloud? Ese tipo es dueño de casi la mitad del petróleo en América.


  —¿No querrás decir que tiene dueño, Matt? Te telefoneó hace cuatro días, diciéndote que el viejo se había caído de la percha.


  Matthew se pasó una mano por el pelo.


  —Mierda, tienes razón, Ethan, eso hace que Kelly sea una dama muy rica. No puedo creer que no supiera quién era.


  —No te castigues por ello, Matt. No es que la señora sea una celebridad. Ya sabes a qué me refiero. Esas nulidades sin talento que ves cada vez que enciendes la televisión. Es una rica mujer de negocios. Muchas de estas personas de alto nivel pasan desapercibidas. Quiero decir, ¿cuántos estadounidenses reconocerían al director de Walmart si se lo cruzaran por la calle?


  —No muchos.


  Estupefacto, Matthew se pasó una mano por la mandíbula, oyendo el roce de la barba incipiente bajo las yemas de sus dedos. Supuso que Kelly no esperaría que se encontrara con un viejo ejemplar de la revista «El Magnate del Petróleo».


  Matthew señaló con un dedo a su hermano menor.


  —¿Quién sabe de esto además de nosotros?


  —Nadie todavía, pero . . .


  —Pues que siga siendo así. En el Club Sumisión, protegemos la identidad de todos, y eso significa todos. Sin excepciones.


  —Sí, sí, lo sé, pero no creo que vuelva a aparecer por aquí. Enfrentémoslo, Matt, ella era sólo una mujer rica y aburrida, que buscaba emociones. Ella ha tenido sus patadas aquí—.


  Matthew se dio cuenta de que Ethan tenía razón. Aunque habían compartido una profunda conexión sexual, ella tenía que estar utilizándolo. Tal vez para ella, sólo era follar, pero él esperaba que significaran más que eso el uno para el otro. La gran Kelly McCloud podía tener a cualquier hombre que quisiera. Supuso que él sólo había sido el juguete de una mujer rica. Ni siquiera sabía dónde vivía ella, por el amor de Dios. «Sí, pero ahora sé que dirige McCloud Energy. Podría localizarla fácilmente».


  Sacudió la cabeza. Matthew Strong tenía demasiado orgullo para correr detrás de una mujer. Era algo que nunca había hecho, y no iba a empezar ahora. No, esto cambiaba toda la dinámica de su relación. Kelly tendría que acudir a él, y preferiblemente de rodillas, pidiendo perdón por no haber confiado en su Amo.



  CAPÍTULO ONCE


  Diez días después


  Kelly subió con aprensión el corto tramo de escaleras que conducía al Club Sumisión y empujó tímidamente la gran puerta de roble. Al pasar junto a los dos cuervos de bronce que custodiaban la entrada, se estremeció involuntariamente. Esta noche tenían un aspecto inquietantemente amenazador.


  Cuando llamó por teléfono a Matthew aquella mañana, él se mostró frío y distante. Tal vez por eso se estremeció de adentro hacia afuera. Supuso que era simplemente su forma de subir la apuesta mientras la preparaba para el papel de sumisa que sin duda interpretaría esta noche. Kelly esperaba que la invitara a su casa. Lo habían pasado tan bien allí, pero, para su decepción, no lo había hecho. Sin embargo, estaba desesperada por volver a verle, en las condiciones que él exigiera.


  Desde que murió su padre, se sintió como si trabajara con el piloto automático. Como hija única, los preparativos del funeral le correspondían a ella. Durante este período tan difícil y estresante de su vida, deseaba tener hermanos y hermanas que la ayudaran a compartir la carga. Ahora, quince días después de la muerte de su padre, y con su melancolía remitiendo lentamente, se sentía preparada para volver al mundo. Esperaba que Matthew comprendiera su reticencia a decirle quién era. Tal vez reuniera las fuerzas para explicarle todo. Si lo hacía, rezaba para que no estropeara su relación. Los hombres suelen percibir a las mujeres extremadamente poderosas como una amenaza. Según la experiencia de Kelly, sólo los idiotas parecían probar suerte con ella.


  La cara de bienvenida de Andrea en la recepción pronto la tranquilizó.


  —Entra, cariño, y espera en la Zona Chill-out. El maestro Matthew te está esperando.


  Un poco sorprendida por el uso de Andrea del título completo de dominante de Matthew, un temblor recorrió su espina dorsal y disparó su clítoris de excitación sexual. ¿Qué le tenía preparado? Los años de experiencia en el mundo del negocio del petróleo la hacían sonreír y seguir como si nada la perturbara.


  «Matthew Strong la ha dejado sin aliento».


  —Gracias, Andrea.


  —De nada.


  Visitar el Club Sumisión era como ser absorbido por un remolino. Cuanto más se adentraba en este excitante mundo, más difícil le resultaba liberarse. La música retumbó y sonó cuando abrió las puertas dobles y se dirigió a la Zona Cálida. En el interior, algunos miembros se encontraban en pequeños grupos, charlando alegremente, mientras que otros descansaban en cómodos e íntimos asientos, disfrutando del seductor ambiente. Todos estaban completamente vestidos con cualquier cosa, desde cuero hasta látex. Varias parejas bailaban en el escenario, con sus cuerpos girando el uno contra el otro al ritmo de la música. Todo parecía hedonista y autocomplaciente, pero, qué demonios, lo prohibido la atraía.


  Sintió que varios pares de ojos inquisitivos la seguían mientras caminaba por la sala. Reconoció a algunos de ellos como los Maestros que había rechazado en su búsqueda de lo último. «Matthew». Desde el momento en que lo vio, supo que era el único hombre que podía satisfacer todas sus fantasías sexuales. Era alto, fuerte e increíblemente sexy. Una sonrisa se dibujó en sus labios. Cuando habían follado, Matthew no la había decepcionado ni un poquito. «Y eso era sólo el principio».


  Al llegar a la Zona Chill-out, se acomodó en un cómodo sillón y vio pasar el mundo en el Club Sumisión. Era feliz sabiendo que aquí nadie la molestaría. Kelly sabía que Matthew pronto le exigiría que asumiera su papel de sumisa. Era un hombre de verdad que se tomaba la vida como venía.


  Sumida en sus pensamientos, se sintió intrigada cuando una joven se acercó a ella. Vestida con un cinturón de cuero que hacía las veces de falda y un top transparente que dejaba ver unas pinzas para los pezones, se sentó y le ofreció la mano a Kelly.


  —Hola, cariño, soy Jessica. El Maestro Matthew me ha instruido para que te acompañe hasta él.


  Ahí estaba de nuevo, esa referencia a que Matthew era un Maestro. Estaba segura de que algo monumental iba a ocurrir esta noche. Los eventos estaban siendo orquestados para demostrar su inmenso poder y presencia.


  La joven tenía unos veinte años y era muy guapa.


  —Gracias.


  Kelly tomó su mano extendida y la estrechó.


  —Por favor, disculpen mi falta de modales, pero imaginé que Matthew vendría por sí mismo.


  Jessica sonrió.


  —No te preocupes. Tengo la sensación de que verás mucho al señorito Matthew en las próximas horas. Tengo entendido que esta noche vas a probar la nueva mazmorra construida a propósito. Si todo va según lo previsto, el amo Matthew va a permitir que algunos miembros del club la utilicen. El amo Cole y yo somos los primeros en la cola después de ustedes dos, así que espero que ambos lo disfruten, cariño.


  A Kelly se le secó la boca cuando pensó en la suite de la mazmorra y en lo que podía ofrecer. Matthew le había dicho que llevara una muda de ropa, pero no había dicho mucho más. La sorpresa debió de reflejarse en su cara porque Jessica le apretó la mano.


  —No hay necesidad de estar nervioso, todos los Maestros y Maestras del Club Sumisión tratan bien a sus sumisos.


  —Me alegro de oírlo —respondió Kelly mientras su mano revoloteaba nerviosa hacia su garganta.


  Sintiéndose como una paciente que espera que la camilla la lleve al quirófano, fue consciente de que temblaba ligeramente. La energía nerviosa se enroscaba en su estómago, palpable y melancólica. Cuando Matthew y ella estaban a solas en su casa, se habían sentido muy íntimos. Aquí, en el club, se sentía expuesta y abierta al voyeurismo. Gracias a Dios, la suite de habitaciones estaba en una zona privada, lejos de miradas indiscretas.


  Jessica volvió a apretarle la mano.


  —Sígueme. Te mostraré el camino.


  —Sí, por supuesto.


  Kelly se puso de pie y recogió su bolso, luego siguió a la delgada morena a través de la sala. Cuando entraron en la Zona Caliente, su mente se desconectó y apenas registró los azotes, látigos y otras formas de corrección que se utilizaban con las sumisas maniatadas y suplicantes. Sólo podía pensar en Matthew y en lo que iba a hacerle.


  Cuando llegaron a la suite de habitaciones recién construida, Jessica abrió la puerta de un empujón.


  —No te preocupes, cariño. El maestro Matthew ha dejado instrucciones muy específicas para ti.


  Una sonrisa radiante iluminó el rostro de la bella mujer.


  —Espero que lo disfrutes, porque el maestro Cole y yo no podemos esperar.


  Con eso se alejó, dejándola de pie en el umbral.


  Kelly permaneció inmóvil durante unos segundos antes de tomar su valor con ambas manos y entrar lentamente en la habitación. Cerró la pesada puerta tras ella con un sonoro golpe. La mazmorra había mejorado aún más desde la última vez que la vio. Las velas de estilo medieval parpadeaban seductoramente, arrojando una suave luz alrededor de la habitación. De las paredes colgaban dos juegos de grilletes de hierro, uno a cada lado de la enorme cama con dosel. Sobre la pesada colcha de damasco había un papel. «Respira, Kelly, respira. Eso es, bien y despacio». Lo cogió, con miedo a leerlo. Su corazón latía tan, tan rápido. Ni siquiera el cierre de acuerdos multimillonarios en McCloud Energy había hecho que su corazón golpeara tan violentamente contra su caja torácica. Respirando hondo de nuevo, recorrió la habitación con la mirada, tímidamente. Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio los postes de los azotes, y casi dejó caer la nota que tenía arrugada en la mano. ¿Matthew la golpearía, la disciplinaría, le mostraría quién era el jefe? Y si lo hacía, ¿lo disfrutaría? Someterse completamente a un hombre sería una experiencia nueva para ella.


  Le dolía el coño. Joder, cómo le dolía. Palpitaba sin cesar, haciendo que sus bragas se mojaran de excitación. La sola idea de ser vulnerable y sumisa, cediendo todo el poder y el control, actuaba como un afrodisíaco. Toda su vida había sido ella la que tomaba las decisiones. Su padre la había educado para tomar el control de una situación. Para estar al mando, para dar una patada en el culo cuando fuera necesario. Que le quitaran todo el poder -aunque fuera por un rato- sería una fantasía hecha realidad. Relajó los dedos y enderezó el papel arrugado que tenía en la palma de la mano.


  1. Hasta que te indique lo contrario, te dirigirás a mí como el Maestro Matthew.


  2. Báñese en los aceites suministrados y elimine todo el vello no deseado.


  3. Espérame desnudo en la cama.


  4. A mi llegada, seguirás mis instrucciones sin cuestionarlas. Si no lo haces, recibirás una corrección.


  5. Su palabra de seguridad es - ROJO.


  «Oh, Dios». La nota se le escapó de las manos y cayó lentamente al suelo. ¿En qué demonios se había metido?


  CAPÍTULO DOCE


  Matthew se inclinó hacia delante en su silla y abrió el cajón de su escritorio. Sacó casualmente la revista «El Magnate del Petróleo» y la abrió. No necesitó leerla de nuevo para saber de qué trataba el artículo. La historia de la vida de Kelly estaba permanentemente marcada en su mente.


  —Vaya, vaya, Sra. McCloud —murmuró—. Eres una mujer de profundidades ocultas.


  Acarició con sus dedos la imagen sexy y brillante.


  —Es hora de satisfacer todas tus fantasías.


  Con desdén, volvió a tirar la revista en el cajón y lo cerró de golpe. Un poco enfadado, se puso en pie, cogió su bolsa de juguetes y salió del despacho con decisión.


  Intentó engañarse a sí mismo diciendo que Kelly no era diferente de cualquier otra sumisa. Desde luego, no le daría un trato preferente sólo porque se hubiera convertido en un pez gordo. La trataría igual que al resto.


  «Pero Kelly es diferente. Ella conecta conmigo. Estamos muy bien juntos».


  «¿Qué clase de tonto soy? Sólo estoy prolongando lo inevitable. Ella no está interesada en mí como hombre. Sólo quiere lo que le ofrezco: sexo caliente, dominación y disciplina. Entonces ella pasará a la siguiente dosis sexual, y nunca mirará atrás».


  Cuando llegó a la suite del calabozo, se detuvo brevemente ante la puerta. Matthew giró la cabeza en el sentido de las agujas del reloj y luego en sentido contrario, tratando de aliviar la tensión que le aquejaba el cuello. Su marca de fisioterapia funcionó a la perfección. Sintiéndose mucho mejor, empujó la puerta y entró.


  Su polla se agitó agradecida y sus pelotas le dolieron de necesidad mientras sus ojos se adaptaban lentamente a la escasa luz. Kelly estaba desnuda en la cama, exactamente como le habían indicado. Le encantaba la forma en que sus tetas subían y bajaban. Por la velocidad de su respiración, se dio cuenta de que esta hermosa mujer estaba excitada. Era impresionantemente bella, pero no podía encariñarse emocionalmente con una sumisa a la que probablemente no volvería a ver. ¿A quién coño quería engañar? Kelly era diferente a otras sumisas. Ella era especial.


  Tenía los pechos más finos, maduros y llenos, sus pezones dulces y suculentos al llegar a una punta prominente. Su piel era de un color crema dorado, como la miel en un día de verano, y contrastaba maravillosamente con el pelo negro intenso que se derramaba alrededor de sus hombros. Sus hipnotizantes ojos plateados mostraban signos de miedo y excitación. Eso era bueno. A él le gustaba eso. Le hacía sentirse todopoderoso, como si pudiera mover montañas.


  Bien dentro de su línea de visión, Matthew colocó deliberadamente su bolsa de juguetes en la cama. Se dio cuenta de que ella se sacudió ligeramente cuando la dejó en el suelo.


  —No muevas ni un músculo. Quédate exactamente donde estás, mi sumisa. —Mantuvo su voz fuerte y uniforme, mientras abría la bolsa y sacaba un el azote—. Yo decido cuándo, dónde y cuánto. Eres mía para hacer lo que me parezca. ¿Entiendes?


  Su respiración se aceleró y sus ojos, asustados pero excitados, le miraron fijamente.


  —Sí, señorito Matthew. —Su respuesta fue rápida y jadeante.


  Saber que la hermosa mujer desnuda que yacía en la cama era la directora ejecutiva de una compañía petrolera multimillonaria le dio un verdadero impulso. El mero hecho de escuchar su tono sumiso mientras hablaba, hizo que su polla se endureciera como el acero, y apeló a su ego alfa cuando ella utilizó su nombre formal. «Amo Matthew».


  Se colocó en el extremo de la cama y levantó el látigo de doble cola para que ella lo viera. Sonrió, dejando que sus dedos recorrieran las suaves hebras de cuero. Cada una de las hebras de media pulgada de ancho tenía unos dieciocho centímetros de largo. En total, había unas cuarenta colas individuales. Este azotador en particular era uno de sus favoritos para disciplinar a las nuevas sumisas. Estaba hecho de piel de alce y era el más benigno de su colección. Aunque sonaba fuerte, apenas picaba, lo que lo hacía ideal para la hermosa y delicada piel de Kelly.


  —Mi regla es la ley, y mi amigo aquí —acarició tiernamente el azotador— me ayuda a mantener la ley. ¿Me explico?


  —Sí, maestro Matthew.


  Le gustaba que una mujer tan poderosa pudiera ser tan sumisa cuando estaba a su cargo.


  Se inclinó sobre ella, respirando su increíble aroma femenino, mientras recorría lentamente su cuerpo con el azote. Manteniendo el contacto visual en todo momento, le acarició las colas de cuero desde la cara, por encima de su perfecta barbilla, bajando por su elegante cuello, antes de llevarlas entre sus cremosos y agitados pechos, hasta su suave y rápidamente ondulado vientre. Su labio inferior temblaba mientras intentaba evitar gritar. Él sabía que ella estaba nerviosa e inquieta por su enfoque estricto e inflexible, pero se negó resueltamente a suavizar su postura. Esta era su fantasía, y él era el hombre que debía cumplirla. Si quería salirse, todo lo que tenía que hacer era usar su palabra de seguridad.


  —Mi nueva sumisa ha seguido bien sus instrucciones. Esto ha complacido a su Amo. Ahora levántate. Tengo planes para ti.


  Kelly obedeció sin dudar. Levantándose de la cama, caminó con las piernas tambaleantes hacia el centro de la habitación. Mantuvo la mirada baja en todo momento. A él le gustaba eso. Le agradaba a su ego que esta mujer fuerte e independiente temblara en su presencia.


  —Mírame, mi sumisa.


  Cuando ella levantó lentamente sus ojos hacia los de él, su increíble belleza y vulnerabilidad lo conmovieron. Saborearía cada momento que compartiera con Kelly porque se imaginaba que no volvería a ver a esta poderosa dama, una vez que la noche terminara.


  Matthew se bajó la cremallera de su chaleco de cuero y lo tiró a un lado. Sintiéndose como el depredador que era, rodeó a su vulnerable e indefensa presa. Adoraba lo menuda que era con los pies descalzos, apenas le llegaba a la altura de los hombros. Se detuvo repentinamente detrás de ella, desafiándola a que se volviera y mirara. Pudo ver cómo temblaba aún más, pero ella no habló ni se volvió.


  —Excelente.


  Cómo ansiaba besar su impecable espalda desnuda, pero se resistió. Sin tocar su piel, se colocó lo más cerca posible de ella. El calor de su cuerpo irradiaba hacia el suyo. Su brillante melena fluía en mechones oscuros por su espalda antes de estrecharse justo por encima de su precioso y melocotón trasero. Respiró y cerró los ojos. Su cabello olía dulce, como a vainilla y flor de manzano, todo en uno. Sabía que ella lo percibía justo detrás de ella porque todo su cuerpo se estremecía.


  Sin previo aviso, le rodeó la cintura con un brazo y le metió la mano en el pelo, atrayéndola hacia su pecho desnudo. Su polla desbocada, contenida sólo por los pantalones de cuero, empujó contra la raja del culo de ella. Sintió que una corriente eléctrica recorría su organismo cuando la espalda desnuda de ella se apretaba contra su pecho. Era el calor del reconocimiento inconfundible. La sensación de encontrar a su alma gemela perfecta. Joder, ¿qué le estaba pasando? Ninguna sumisa le había hecho sentir así antes, y había tenido muchas. Apartó los pensamientos intrusivos. «Volvió al asunto». Él era el amo y ella la esclava. Así era exactamente como lo querían los dos.


  Un pequeño grito animal salió de sus labios cuando él tiró de su pelo con más fuerza, forzando su cabeza contra su hombro. Disfrutando de su respuesta sumisa, apretó el agarre, acercándola más. Con la otra mano, acarició lentamente la parte delantera de su cuello femenino. Le complació enormemente que ella echara la cabeza hacia atrás aún más, ofreciéndole su vulnerable carne.


  —Eres mía, para hacer lo que quiera.


  —Sí, Maestro Matthew.


  —Bien, aprendes bien.


  Con un dedo y un pulgar, rodeó posesivamente el pezón endurecido de la mujer y, poco a poco, fue ejerciendo más presión hasta que ella se retorció bajo su contacto.


  —Todo de ti me pertenece. Tus pechos, tus pezones, tu coño, tu culo. Todo me pertenece. Puedo tener cualquier parte de ti que quiera. —Se inclinó y le susurró ominosamente al oído: Créeme, me saciaré de ti antes de que termine esta noche. ¿Qué dices?


  Un temblor sacudió su respuesta.


  —Gracias, Maestro Matthew.


  Dejó que sus dedos recorrieran su carne temblorosa, pasando por su vientre antes de llegar a su coño. Un suave y complaciente gemido escapó de sus labios cuando él deslizó un dedo en el interior de su coño. Adoraba la excitación femenina que cubría sus dedos.


  —Este coño es mío.


  Agarró su clítoris congestionado entre el dedo y el pulgar y apretó ligeramente, para empezar, antes de añadir más presión, hasta que sus piernas casi cedieron.


  —Muy bien, mi sumisa. Ahora las reglas del juego son simples. No tendrás un orgasmo a menos que yo te dé permiso. Si lo haces, serás castigada severamente. Ya has visto mi instrumento de corrección. ¿Me he explicado bien?


  —Sí, Maestro Matthew. —Su voz temblaba de emoción.


  Sabiendo muy bien que eso aumentaba su excitación sexual, siguió masajeando su clítoris, hasta que sus jugos fluyeron más libremente. La pondría caliente, tan caliente que no podría dejar de correrse. Matthew miró el azote que estaba listo y esperando en la cama. No podía esperar a usarlo en su cremoso trasero y disfrutar de la forma en que los mechones convertirían lentamente su piel en un rosa intenso y brillante.


  CAPÍTULO TRECE


  Kelly temblaba mientras Matthew la sujetaba con fuerza. Su piel, donde tocaba la de ella, se sentía cálida y electrizada. Cuando él entró en la habitación, ella quiso correr hacia él para consolarse, pero en cuanto vio la fría máscara de su rostro, supo que eso no era una opción. ¿Por qué había cambiado? ¿Era ésta su verdadera personalidad? Se consoló pensando que todo formaba parte del juego del amo y la sumisa.


  Las últimas semanas habían sido devastadoras: su querido padre había muerto y todo su mundo se había puesto patas arriba. Ahora no había nadie en quien pudiera confiar. Tenía amigos, por supuesto, buenos amigos, pero necesitaba más. La maravillosa noche que había pasado con Matthew, hace unas semanas, había sido increíble. Había sido tan cálido, amable y cariñoso, incluso cuando la dominaba. Ahora parecía frío y calculador. Un hombre completamente diferente.


  La respiración se entrecortó en su garganta cuando los dedos de él acariciaron lentamente su clítoris. Que Dios la ayude, esto era tan erótico. Sabía que él la retenía deliberadamente, así que se enfrentó el azote. Sin que Matthew le ordenara entrar en acción, parecía perfectamente inocente. Estaba sobre la cama, con sus mechones marrón oscuro fluyendo sensualmente desde el mango. Sin embargo, Kelly sabía que no estaba allí sólo para aparentar. Matthew iba a disciplinarla con él. Sólo este pensamiento aumentó su excitación, y gimió en voz alta.


  —Por favor.


  —No te atrevas a llegar al clímax, mi esclava —le murmuró al oído, haciendo que se estremeciera de excitación.


  Con la mano en el pelo de ella, la obligó a volver a acercar la cabeza a su pecho. Se sintió como una muñeca de trapo indefensa en sus brazos mientras él rodeaba su entrepierna con la otra mano. La levantó físicamente, hasta que sólo las puntas de sus pies quedaron en contacto con el suelo. Ella pesaba unos ciento veinte kilos, pero utilizando su inmensa fuerza, la levantó como si no fuera nada. La presión sobre su clítoris se intensificó y resultó irresistible.


  Sin poder contenerse, un gemido apretado salió de sus labios.


  —Maestro Matthew, por favor.


  Su orgasmo estuvo a punto de llegar. Miró el azote que aún estaba sobre la cama. ¿Qué sentiría al azotar su piel? ¿Le dolería?


  —Oh, Dios. Oh, Dios mío.


  No había manera de que pudiera evitar el clímax. Kelly se retorcía bajo su absoluto control.


  Su corazón latía frenéticamente, y un gemido de completa y total rendición salió de ella, cuando finalmente sucumbió a su dominación. Incapaz de contener su liberación sexual, el vientre de Kelly se contrajo violenta y dolorosamente. Oleada tras oleada de puro placer indulgente recorrió su clítoris, haciéndola retorcerse en su todopoderoso agarre.


  Matthew pareció disfrutar de su caída en desgracia, porque le susurró ominosamente al oído:


  —¿Cómo te atreves a desobedecerme, esclava? No permitiré que ese comportamiento quede impune.


  Un temblor de intensa excitación sexual la recorrió ante el tono inflexible de su voz. Ningún hombre le había hablado nunca de esa manera, y a ella le gustaba.


  Con las rodillas temblando, y apenas capaz de mantenerse en pie, Kelly respondió débilmente:


  —Lo siento, señorito Matthew.


  Esperaba que se apiadara y fuera indulgente con ella. Sin embargo, su ingenuidad duró poco cuando él la arrastró bruscamente por la mazmorra hasta los postes de los azotes.


  Con unos ojos fríos e inflexibles, la miró fijamente, provocando un escalofrío que le llegó al corazón.


  —Extiende las manos —insistió él, y ella supo que hablaba en serio.


  El labio inferior le temblaba por la energía nerviosa que le corría por las venas.


  —Maestro Matthew, ¿vas a hacerme daño?


  Sus hermosos ojos verdes penetraron en su alma, haciéndola sentir débil de anhelo sexual. Después de la implacable tristeza y la angustia de las últimas semanas, deseaba y necesitaba desesperadamente ser abrazada por él.


  Sus palabras, susurradas con frialdad, no le dejaron ninguna duda sobre quién estaba al mando.


  —Haz lo que te pido, esclavo, o atente a las consecuencias.


  Sabía que, si mencionaba su palabra de seguridad, Matthew detendría el juego, pero ella estaba en esto para el largo plazo. Quería que él la dominara. Después de todo, ésta era su fantasía, y estaba claro que él estaba a la altura de sus expectativas como el gran dominante.


  Sintiéndose como una pasajera en una montaña rusa fuera de control, Kelly extendió obedientemente las manos y observó, hipnotizada, cómo Matthew le colocaba las esposas de cuero en las muñecas. Su comportamiento era inflexible mientras abrochaba con fuerza cada una de las esposas. Un robusto anillo de metal se entretejía en la parte posterior de cada atadura. Era el primer equipo de bondage real que usaba con ella. «Respira, Kelly, respira. Todavía tengo mi palabra de seguridad si me siento fuera de mi alcance».


  Aunque estaba asustada y era vulnerable, el hecho de que Matthew la sujetara sexualmente la potenciaba y la liberaba. Sus pechos subían y bajaban increíblemente rápido, y ella vio, por el movimiento de su pecho, que él también estaba excitado. Sus poderosos músculos pectorales, esculpidos por la tenue y parpadeante luz de las velas, subían y bajaban en perfecta armonía con los de ella.


  Sus sensuales y carnosos labios se separaron momentáneamente antes de que sus increíbles ojos verdes conectaran con los de ella. Su belleza la asombraba. El placer que recibió al mirar las ventanas de su alma simplemente la abrumó. En ese preciso momento, ella era suya para hacer lo que quisiera. Un sentimiento de total satisfacción la invadió, borrando todo el miedo y la tristeza de sus pensamientos. Por ahora, Kelly McCloud no era más que un mero juguete, una baratija sexual con la que podía jugar el hombre más poderoso y conquistador que jamás había conocido. Vaciando su mente de todo su contenido, la jefa corporativa que era en la sala de juntas se entregó sin reservas a su amo mucho más poderoso. «El maestro Matthew». Dejar que él se hiciera cargo de toda su entidad se sentía tan malditamente embriagador y reafirmante de la vida.


  Tomando autoritariamente sus manos, Matthew las levantó por encima de su cabeza. Sin emoción alguna, las sujetó a los postes de la flagelación, atando un par de ganchos metálicos a través de las anillas de las correas de cuero de las muñecas. Esta nueva experiencia de entregar todo su poder se sintió realmente liberadora. Cuando se arrodilló frente a ella, quiso decirle quién era y confesarse. Pero antes de que pudiera hablar, le separó las piernas y le encadenó los tobillos a la base de los postes de los azotes, con unas correas de cuero idénticas a las que le aseguraban las muñecas.


  Un gemido salió de sus labios cuando él apretó la última hebilla de cuero. Por primera vez se dio cuenta de que estaba completamente a su merced. Como un animal salvaje acorralado, su corazón latía frenéticamente, golpeando contra su caja torácica. Cuando Matthew se elevó hasta su impresionante altura, le pasó las manos por las piernas temblorosas, alisando los dedos sobre su piel enrojecida y excitada. A continuación, presionó una palma de la mano entre sus pechos, mirándolos largamente, antes de seguir con sus dedos hasta la base de su garganta. Sin duda, ella sabía que Matthew saboreaba su vulnerabilidad. Podía percibir el intenso placer en sus ojos cuando las yemas de sus dedos rozaban la vena de su cuello que latía rápidamente.


  Él dirigió su mirada hacia la de ella. Sus maravillosos iris verdes consumieron todo pensamiento racional hasta que no existió nada más que él.


  —Shh, princesa —la tranquilizó, rodeando su cuello con sus grandes y poderosas manos, antes de inclinar su rostro hacia el suyo—. Confía en tu Maestro, y todo estará bien.


  Metió la mano en el bolsillo de sus vaqueros de cuero y sacó una estrecha cadena de plata de unos treinta centímetros de largo. De cada extremo colgaba lo que parecían ser unas pinzas para las cejas. Para su asombro y completa sorpresa, las sujetó a sus excitados pezones. Deslizó un tensor metálico a lo largo de las pinzas, que comprimió y apretó sus picos, haciéndola casi gritar de dolor. Kelly apenas podía creer lo que veían sus ojos cuando Matthew enganchó otra cadena de plata al centro de la que colgaba entre sus pechos. Levantó el extremo libre para que ella lo viera.


  —Esta será la herramienta perfecta para detener tu desenfreno, mi esclavo.


  Se inclinó y agarró su clítoris sensibilizado entre el dedo y el pulgar. Después de acariciarlo y disfrutarlo durante lo que pareció un largo rato, colocó hábilmente la pinza en su dolorido nudo sexual, atrapándolo con una precisión insoportable.


  —Oh, Dios.


  El dolor y la intensa excitación sexual se mezclaron para producir un cóctel altamente erótico.


  Con los ojos bajos, le observó subrepticiamente alejarse y recoger el látigo que aún estaba sobre la cama. Se colocó frente a ella y mostró la herramienta de corrección para que la viera. El vello masculino de su pecho captó la suave luz de las velas parpadeantes, mientras su pesada respiración se sincronizaba perfectamente con la de ella. No pudo evitar temblar, y sabía que, si hablaba, sus palabras serían vacilantes. Pequeños temblores surgieron desde lo más profundo de su vientre, para luego estremecerse a lo largo de toda su columna vertebral antes de liberarse de las puntas de sus dedos.


  Su cabeza se inclinó sumisamente hacia atrás, dejando al descubierto su garganta, mientras Matthew pasaba lentamente el azote por sus hombros y pechos desnudos. Las hojas de cuero se enganchaban en las pinzas de los pezones y las cadenas, haciendo que el placer y el dolor se mezclaran. Le miró a los ojos, viendo a un hombre consumido por su vulnerabilidad. Kelly podía percibir su enorme excitación sexual y su anticipación mientras pasaba el azote por su vientre ondulante. Cuando los mechones de cuero se engancharon en la cadena, tiró de la pinza que sujetaba su clítoris en su visera. Su labio inferior tembló, pero no gritó. No se atrevía a hacerlo sin el permiso de su amo. En su lugar, continuó mirando fijamente a su mirada verde y fundida, completamente hipnotizada por su presencia de macho alfa. Su estatus y su riqueza habían abrumado a todos los hombres que había conocido. ¿Sería Matthew diferente? Necesitaba saberlo.


  —¿Estás listo para tu castigo, esclavo?


  Sintiendo que su valor empezaba a fallar y buscando una salida sin usar su palabra de seguridad, Kelly aprovechó la oportunidad para hablar:


  —Amo Matthew, no se atrevería a castigarme si supiera quién soy realmente.


  Ahí lo había dicho. Ningún hombre se había enfrentado a ella antes, pero necesitaba saber si Matthew era un verdadero macho alfa o sólo jugaba a ello.


  —¿No me atrevería?


  Parecía incrédulo. Le cogió bruscamente la barbilla y le acercó la cara a la suya. Una sonrisa se dibujó en sus labios.


  —No intentes ser más listo que yo. —Su voz retumbó entre ellos—. Sé exactamente quién eres.


  Su cuerpo se puso rígido y levantó la barbilla desafiante.


  —No la tienes. No tienes ni idea de quién soy realmente.


  —Cómo te atreves a usar ese tono conmigo. —Había verdadera ira en su voz—. Te dirigirás a mí como Maestro Matthew en todo momento. Me importa una mierda lo que hagas fuera de aquí. Pero aquí dentro, conmigo, acatarás mis reglas. Yo soy la ley aquí. Tu insolencia irrespetuosa no será tolerada. Iba a darte cinco golpes de látigo. Ahora te daré diez. No vuelvas a cometer el error de cuestionar a tu Maestro.


  Le pasó el pulgar por el labio inferior, manchando el carmín mientras la miraba fijamente.


  —Aunque fueras la mismísima Reina de Saba, recibirías diez latigazos por tu petulante arrebato. Ya está bien de hablar. Es hora de actuar.


  Se colocó rápidamente detrás de ella y le acarició las nalgas con las manos.


  —Pronto serán de color rosa intenso, y te arderá tanto el dolor que no podrás sentarte durante una semana.


  Se inclinó hacia su oído y ella sintió su cálido aliento en su cuello


  —Ahora cuéntelos para mí, Srta. Kelly McCloud.


  Acentuó cada sílaba de su nombre, sin dejarle ninguna duda de que sabía exactamente quién era.


  —Puede que seas el director general de McCloud Energy, pero no eres demasiado alto y poderoso para recibir unos buenos azotes de tu amo.


  CAPÍTULO CATORCE


  Matthew sabía que estaba sobrepasando todos los límites del arsenal de Kelly, pero para eso estaba ella aquí. Si ella quería experimentar la emoción de ser dominada, entonces él era su hombre. Le importaba un carajo lo importante y rica que fuera ella en el mundo real. Aquí, en el Club Sumisión, él era la ley, y estaba más que feliz de darle una muestra de lo que más ansiaba.


  De pie detrás de ella, apartó con cuidado su brillante pelo negro hacia un lado y lo recogió sobre su hombro. Caía provocativamente sobre su pecho derecho.


  —Ahora me perteneces, mi esclava.


  Todo su cuerpo temblaba incontrolablemente mientras él recorría con el azote su impecable y cremosa espalda. Matthew disfrutó trazando las fabulosas curvas de reloj de arena. Su esbelta cintura se estrechaba, permitiendo que los mechones del azote cayeran en cascada de forma seductora sobre su grupa femenina. Sonrió para sí mismo cuando ella se estremeció ligeramente bajo las flexibles hojas de cuero. Kelly no tenía ni idea de que estaba utilizando el más suave y gatito de su el azote. Estimularía sus sentidos, calentándola, pero no dejaría ninguna marca en su hermosa piel. Si resultaba evidente que a ella le gustaba el dolor, él iría subiendo gradualmente a un grado más satisfactorio de azote. Por el momento, se encargaría de acostumbrar a su nueva sumisa, suave y lentamente.


  Supuso que una mujer de su importancia y estatura estaba acostumbrada a patear el culo de las empresas. Contratando y despidiendo como y cuando fuera necesario. Después de todo, era la directora general de una empresa multimillonaria. Jesús, incluso había tratado de tirar de rango en él. ¿Quién coño se creía que era esta señora? Después de cortar de raíz su desobediencia y falta de respeto, se había doblegado un poco. Sin embargo, Kelly no era una sumisa natural, pero con su autoritaria guía, pronto aprendería.


  Lentamente, muy lentamente, dejó que las hojas de cuero pasaran por su cremoso culo. Aumentó gradualmente el impulso antes de dar un paso atrás y dar un golpe completo con el azote. Cuando impactó ruidosamente contra su nalga izquierda, la cabeza de ella se levantó, su espalda se arqueó y un suave gemido femenino salió de sus perfectos labios. Sabía que las pinzas de los pezones y el clítoris se apretarían mutuamente, aumentando su evidente excitación sexual.


  —Cuéntenlos —ordenó, levantando la voz para demostrar que iba en serio—. Puede responder uno, señor, luego dos, señor, luego tres, señor. ¿Me explico?


  Su cabeza cayó hacia adelante.


  —Uno, señor —respondió ella sin aliento.


  Volvió a apuntar, dejando que las frondas de cuero de dieciocho pulgadas siguieran su camino mientras detenía su movimiento a unos pocos centímetros de su trasero. El ritmo que eligió fue de un latigazo cada cinco segundos.


  —Dos, señor.


  Con los brazos y las piernas completamente sujetos por los postes de los azotes, el cuerpo de Kelly se arqueó de forma sexy. Le encantaba la forma en que sus curvas femeninas se ondulaban con cada golpe que daba.


  —Tres, señor. Señor, yo . . .


  —Silencio, no te he dado permiso para hablar, aparte de contar tu castigo.


  La cabeza de ella volvió a caer hacia delante y él supo, por los profundos gemidos orgásmicos que salían de su boca, que estaba disfrutando de la experiencia. Esta vez, con más fuerza, el látigo volvió a golpear su trasero desnudo y expuesto.


  —Cuatro, señor.


  Modificó ligeramente su posición, permitiendo que los mechones de cuero azotaran la parte inferior de su muslo.


  —Cinco, señor.


  Un hermoso y palpitante resplandor rosado se extendió por su perfecto culo, y ella se encabritó mientras él la disciplinaba de nuevo.


  —Seis, señor.


  Viendo que ella disfrutaba de su corrección, Matthew ejerció un poco más de fuerza en el azote.


  —Siete, señor, siete, señor.


  Sus endorfinas estimulantes del cerebro estaban trabajando horas extras. Las rodillas de Kelly casi se doblaron, apenas pudieron sostenerla mientras otro potente golpe golpeaba su hermoso, hermoso trasero.


  —Ocho, señor —gimió.


  Sus piernas se habían vuelto completamente inertes, sólo las correas de cuero que sujetaban sus muñecas la mantenían en pie.


  Presintiendo que Kelly podría ser demasiado valiente para su propio bien, le besó tiernamente la espalda desnuda, dándole tiempo para recuperar la compostura.


  —¿Desea utilizar su palabra de seguridad?


  —No, señor, gracias, señor, estoy bien.


  —Muy bien, entonces continuaré.


  Levantó la mano, dejando que la caída del azote tuviera más peso. El ruido del cuero sobre la piel resonó en la mazmorra. Le encantaba ese sonido. Su erección se agitaba en sus pantalones cada vez que lo oía.


  Un gemido salió de sus labios, y sus piernas temblaron incontrolablemente.


  —Nueve, señor.


  No le cabía duda de que ella estaba en una especie de trance inducido por el placer cuando él dio el último y más duro golpe.


  Echó la cabeza hacia atrás una última vez. Sus sensuales labios se separaron y su lengua salió para humedecerlos.


  —Diez, señor. Gracias, señor.


  Dejó caer el azote al suelo e inmediatamente pasó los dedos por sus ardientes nalgas.


  —Has hecho bien, mi esclavo.


  El calor de su castigado culo irradiaba en las palmas de las manos de él mientras aliviaba la tierna carne con cariñosos movimientos circulares.


  —Tu castigo ha terminado —susurró contra su oído, acariciando su cuello y bebiendo su embriagador aroma femenino.


  Ninguna mujer le había llegado de la forma en que Kelly lo hacía ahora. Ninguna mujer había tenido nunca tal efecto en él. Se preguntaba por qué. Tal vez era porque Kelly era una mujer exitosa y poderosa por derecho propio. Sea cual sea la razón, Kelly McCloud era una mujer muy especial, y él no quería perderla.


  Todavía sujeta por los postes de los azotes, Kelly no se movió mientras él daba vueltas frente a ella. Matthew no pudo resistirse a tirar de sus pinzas para los pezones y el clítoris. En respuesta, su cuerpo se agitó y se retorció, y un gemido lastimero y sexual salió de sus labios. Las pinzas habían restringido el flujo sanguíneo a sus pezones y clítoris durante unos diez minutos, así que había llegado el momento de quitarlas. Esta era la parte que más le gustaba. Kelly parecía tener una sobredosis de placer, sus párpados estaban encapuchados y caídos. Él supuso que ella no sabía lo que iba a pasar a continuación.


  Matthew bajó la cabeza y pasó la lengua por el pezón atrapado. Sin sangre, la punta se había vuelto de un atractivo tono púrpura. Un suspiro apenas audible salió de sus labios, seguido de un grito desgarrador cuando él soltó la pinza. Chupó con avidez su hinchada punta. «Joder, qué bien sabes, Kelly». Con la sangre fluyendo libremente una vez más, brotó en su pico torturado, creando una oleada de dolor. Pasó al otro pecho.


  —Maestro Matthew, no.


  Le sonrió a los ojos, que eran como finos discos de sensual luz de luna.


  —Tengo que quitarlos.


  —Oh, Dios.


  Su cabeza se inclinó hacia atrás, haciendo que su lustroso pelo negro cayera y se arremolinara alrededor de su cintura.


  Con ternura, lamió y acarició el otro pico, deleitándose con los suaves gemidos femeninos que salían de sus labios separados. Cuando le quitó la pinza del pezón que le quedaba, un profundo suspiro de anhelo sexual brotó de ella mientras él succionaba el capullo hambriento de sangre para devolverle la vida. Recibió una enorme satisfacción, al ver cómo una sumisa lo entregaba todo. Joder, eso le excitaba. Era lo que le hacía funcionar como hombre. Saber que Kelly era una mujer de negocios inmensamente poderosa sólo aumentó su triunfo. Su polla se sentía forjada de acero endurecido y lista para la acción.


  Matthew recorrió con las yemas de los dedos el cuerpo tembloroso de Kelly, antes de detenerse en su clítoris aprisionado. No pudo resistirse a dar un pequeño tirón a la cadena.


  —Maestro Matthew, por favor.


  El encantador aliento femenino de Kelly brotó de su garganta mientras él se arrodillaba y miraba hipnotizado su capullo sexual. Con las piernas aún separadas y sujetas a la base de los postes de los azotes, pudo distinguir la excitación melosa que cubría los pliegues de su coño. Lentamente, acercó un dedo a su clítoris y observó con satisfacción cómo su cuerpo se balanceaba seductoramente.


  —Respira hondo —ordenó mientras soltaba lentamente la pinza de su perla femenina, permitiendo que la sangre fluyera de nuevo hacia su clítoris.


  Cogiendo sus nalgas con las manos, la atrajo a la fuerza hacia él. Todo su cuerpo se sacudió mientras él succionaba su esencia en su boca. Los intensos espasmos empezaron a formarse contra sus labios cuando su sensible nódulo estalló finalmente en un imparable orgasmo. Sonrió contra su coño mientras sus gritos de éxtasis llenaban la mazmorra. Dejó que su pequeño y sexy clítoris se deslizara por debajo de sus labios y la miró a la cara.


  —Así es, mi princesa. Deja que todo salga.


  En la agonía del orgasmo, vio a la mujer más hermosa del mundo, y ella le pertenecía. Sintió que veía a la verdadera Kelly McCloud por primera vez. Fuerte pero vulnerable. Orgullosamente resistente, pero complaciente. Cuando su clímax finalmente se agotó, le quitó los grilletes de cuero de las muñecas y los tobillos. Cuando le quitó el último gancho, ella cayó en sus brazos, exhausta y, por la sonrisa de su rostro, feliz. Le apartó un pelo de los ojos antes de levantarla y llevarla hasta el ornamentado sofá cama.


  Kelly parecía estar en un estado de trance cuando él la puso cuidadosamente boca abajo en la cama. Cuando la soltó, sus delgados brazos cayeron por encima de su cabeza y sus largas y suaves piernas se arrastraron por el borde del colchón. Decidido a seguir dominando su cuerpo y su mente, se apresuró a bajarse los pantalones de cuero, dejando libre su polla completamente erecta.


  La anticipación era un afrodisíaco, y él se colocó sobre ella, alisando una mano alrededor de su eje, acariciando sus dedos a lo largo de la prominente vena pulsante que corría a lo largo de su polla. Jesús, estaba tan jodidamente duro, y todo era obra de Kelly. Tomándose el tiempo de apreciar su belleza femenina, observó su culo de mujer, tan cremoso y exquisito. Todavía tenía los rastros rosados de su corrección. Los globos de su culo eran redondos y de color melocotón e increíblemente atractivos. Supuso que nunca había permitido que un tipo le follara el culo. Por lo que había aprendido de Kelly, supuso que le gustaba tener el control. Reclamar su culo podría ser un paso demasiado lejos en este punto de su relación D/s. Matthew decidió dejar de lado esa opción, pero se prometió a sí mismo que tarde o temprano tendría su culo.


  Matthew se inclinó y separó suavemente las piernas de ella. Su perfecto agujero fruncido estaba ahora abierto para que él lo viera, y no pudo resistirse a rozar con el pulgar su rosetón rosado. Ella se sacudió ligeramente pero no protestó, y él sonrió con conocimiento de causa. Sí, ella se dejaría follar por el culo, sin duda. Acarició con cariño la hermosa protuberancia de sus nalgas, amasando la carne con pequeños movimientos circulares. Adoraba su culo y la forma en que sus curvas femeninas se ceñían a su cintura. Después, Matthew pasó los dedos por su elegante y recta espalda, deleitándose con la suavidad de su brillante piel. Siguiendo con sus caricias a lo largo de los brazos, le cogió las manos y las clavó en el colchón por encima de su cabeza. Lentamente, se inclinó sobre ella y presionó su pecho contra la espalda de ella, disfrutando de la calidez donde sus pieles se tocaban.


  CAPÍTULO QUINCE


  Con la cabeza girada hacia un lado para poder respirar, la hermosa melena de Kelly se derramó sobre el edredón.


  Matthew le gruñó al oído.


  —Nunca cometas el error de subestimar a tu Maestro.


  Miró sus ojos plateados, que estaban encapuchados y semicerrados.


  —Sí . . . Maestro Matthew—.


  Ella apenas gimió la palabra «por favor» cuando él empezó a clavarle la polla en el coño. Su cabeza se inclinó hacia atrás y sus labios se separaron con un profundo y glorioso suspiro cuando él se deslizó completamente dentro de ella. Empalada por su longitud, se retorcía con evidente placer bajo él, haciendo que su polla fuera aún más dura.


  Mientras aumentaba el ritmo, le dijo al oído:


  —Está claro que necesitas una mano firme.


  Cerró los ojos, dándose cuenta de lo afortunado que era al estar en esta posición con una mujer tan hermosa e inteligente como Kelly. Su coño estaba tan deliciosamente húmedo y apretado. Necesitaba concentrarse.


  —Sí . . . oh sí —maulló ella, mientras intentaba girar su cara completamente hacia la de él.


  Saboreando sus sensuales palabras, Matthew le sujetó las manos aún más fuerte por encima de la cabeza, controlando sus movimientos. Dominándola, impulsó su longitud dentro de ella con un vigor implacable.


  El apretado coño de Kelly apretó su polla en un agarre visceral hasta que se sintió como si hubiera entrado en el cielo. Sus palabras eran jadeantes y urgentes.


  —Voy a entrenarte para que seas aún más obediente. Como mi sumisa, es tu deber someterte a mi voluntad. Creo que es conveniente otra flagelación, pero la próxima vez —se agachó y le besó la nuca, lamiendo la tierna carne hasta su oreja, saboreando su sabor y la forma en que se sentía bajo él— la próxima vez, te ataré tan jodidamente fuerte, que no podrás moverte en absoluto. ¿Entendido?


  —Sí . . . oh . . . sí.


  Sus palabras la excitaron aún más, haciéndola retorcerse, retorcerse y ondularse bajo su peso. Jadeaba incontroladamente y sus elegantes dedos se flexionaban mientras intentaba moverse en vano. Tomando el control total, él agarró las manos de ella aún más fuerte con las suyas. Mirando hacia abajo, entre sus cuerpos empapados de sudor, se enorgullecía de la dureza de su polla mientras entraba y salía de ella. Ahora cubierta de sus jugos femeninos, observó con asombro cómo desaparecía de la vista entre sus cremosas nalgas.


  Sintiéndose todopoderoso, le susurró amenazadoramente al oído:


  —Puedes ser la gran Kelly McCloud en la sala de juntas, pero nunca olvides que me perteneces.


  Matthew le dio dos mordiscos en el hombro, marcándola como suya.


  —Eres mía, cuando y como yo quiera.


  Sus palabras tuvieron el efecto deseado porque ella respondió agarrando su polla aún más fuerte con su coño.


  Ella susurró a través de los labios apenas separados:


  —Sí . . . soy tuya.


  El pelo negro de Kelly, combinado con su piel cremosa de porcelana y sus llamativos ojos plateados, le dejó sin aliento. Era una belleza incomparable. La haría suya. Haría salir a la superficie a la fogosa mujer e insistiría en que le entregara todo su poder.


  Me di cuenta de repente. «No puedo dejar que esta mujer desaparezca de mi vida. La quiero, toda ella. Quiero poseer hasta el último centímetro de ella».


  Agarrando las dos manos de ella con una de las suyas, Matthew deslizó la otra mano por debajo de su vientre y acarició con un dedo el bulbo hinchado. La tortura del clítoris que le había administrado antes lo había vuelto supersensible. Su cuerpo se retorcía ferozmente en respuesta a sus caricias. Matthew supo que la estaba volviendo loca de deseo sexual cuando ella giró la cabeza y enterró la cara en el edredón. Su hermoso cabello negro se derramó sobre sus hombros mientras él tomaba lo que era suyo por derecho.


  —Por favor, señorito Matthew, por favor —le respondió en voz baja.


  Cuando entró en la mazmorra, pretendía demostrar a Kelly que su estatus y su riqueza no significaban nada para él. Él era el Amo y ella la sumisa, fin de la historia. Pero en lugar de eso, aprendió una lección propia. Kelly era una mujer con profundidades ocultas, una mujer maravillosa y receptiva. Pensó que sólo había arañado la superficie de lo que ella era realmente capaz de hacer. Era obvio para él que ella necesitaba este tipo de juego como una liberación de las tremendas presiones laborales a las que se sometía. Dirigir McCloud Energy, y estar a cargo de tantos empleados, debe ser increíblemente estresante para una mujer sola.


  Sintiéndose el hombre más afortunado del mundo, bombeó más fuerte y más rápido. Cuando un gemido de búsqueda del alma salió de lo más profundo de ella antes de escapar de sus labios, supo que estaba a punto de dejarse llevar, a lo grande.


  Volvió a pasar un dedo por su clítoris, y ella empezó a desprenderse ante sus propios ojos. Su cuerpo vibraba y palpitaba bajo él. Sus espasmos sexuales eran tan potentes que esta mujer de complexión ligera era capaz de empujar y mover su peso de doscientos veinte kilos. Las increíbles ondulaciones llegaban hasta su coño, que apretaba su polla, ordeñándola como si su vida dependiera de ello.


  —Querido Dios . . . Querido Dios, oh . . . mi . . . Dios.


  —Eso es, mi princesa. Tu Maestro sabe exactamente lo que necesitas.


  La abrazó con más fuerza, amando y adorando a la mujer que tenía debajo, y luego bombeó su eje dentro de ella una última vez. Un gemido profundo y gutural salió de su garganta mientras se levantaba sobre ella. Una oleada de puro placer se abrió paso por su polla y explotó mientras sacudía su semilla dentro de ella con una fuerza imparable.


  * * *


  Kelly estaba tumbada en la cama, aturdida y agotada. Después de haber perdido la cuenta de cuántos orgasmos había disfrutado, ahora estaba experimentando una maravillosa y profunda relajación, algo que había escaseado últimamente. Cuando Matthew levantó su peso de la espalda de ella, no pudo evitar hacer un pequeño ruido animal en señal de protesta.


  La besó suavemente entre los omóplatos.


  —No te preocupes, no te voy a dejar, princesa.


  Le vio sentarse en el borde de la cama y arrancarse las botas de cuero de los pies. Se bajó los pantalones de cuero y los tiró a un lado.


  De pie ante ella, totalmente desnudo y magnífico, le preguntó:


  —¿Cómo te sientes?


  Kelly bostezó, un bostezo maravilloso hecho de pura relajación.


  —Tengo tanto sueño que no puedo moverme ni un centímetro.


  Los azotes la habían excitado mucho. Se estiró perezosamente en la cama y dejó escapar un largo y suave gemido. Sólo recordar la escena hizo que su coño se tensara deliciosamente de placer.


  Se rió, una risa que a ella le encantaba, antes de inclinarse sobre ella y sonreírle a los ojos.


  —Entonces permítame, bella dama.


  Matthew la cogió suavemente en brazos y empezó a llevarla hacia el baño. Su corazón dio un vuelco cuando él la miró de esa manera tan primitiva y de macho alfa.


  —Mmm, esto es agradable —murmuró ella, soñadoramente.


  Totalmente relajada, se acurrucó en su abrazo. Kelly no pudo resistirse a enroscar los dedos alrededor de su fuerte y poderoso cuello, acariciando los mechones de pelo castaño oscuro que caían sobre el dorso de su mano.


  La colocó suavemente en el suelo de baldosas de la impresionante sala húmeda construida a tal efecto, y luego conectó la corriente. El agua brotó inmediatamente de tres enormes duchas cromadas. Matthew se agachó bajo el torrente y sacudió la cabeza, haciendo volar gotas de agua brillantes en todas direcciones. Ella observó con asombro cómo los riachuelos corrían por su magnífico y musculoso cuerpo. Su piel estaba bronceada y los oscuros pelos masculinos de sus piernas se enredaban cuando el diluvio de agua caliente fluía sobre ellas.


  Completamente hipnotizada por la imagen de la perfección masculina desnuda que tenía ante ella, dejó escapar un grito de niña cuando él la cogió de la mano y la arrastró bajo el agua que corría a toda velocidad. El torrente le pegó inmediatamente el pelo a la cabeza.


  —Acaba de arruinar mi peinado, señor —bromeó.


  —No quiero que te duermas sobre mí.


  Se echó una cucharada de champú en la palma de la mano y empezó a masajearle el cuero cabelludo.


  —Todavía no he terminado contigo.


  Disfrutando plenamente de su atención, Kelly cerró los ojos. Estaba claro que Matthew sabía mucho más de ella de lo que ella creía.


  —Así que sabes que soy Kelly McCloud. ¿Qué más sabes?


  Echó una mirada subrepticia a través de la espuma que le caía por la cara, esperando que no le entrara en los ojos y le picara. Le dio unos golpecitos juguetones en la nariz enjabonada.


  —No te preocupes. No voy a decirle a nadie quién eres realmente. La discreción total está asegurada aquí en el Club Sumisión.


  —Me alegro de oírlo.


  Matthew la colocó con cuidado bajo la ducha, y ella dejó que el agua aclarara el champú de su pelo.


  Todavía curiosa, preguntó:


  —¿Cuándo descubriste que soy la hija de Digger McCloud y directora general de McCloud Energy?


  —Hace una semana.


  Ya era demasiado tarde para hacer algo al respecto. Además, le creyó cuando dijo que mantendría su identidad en secreto. En lugar de eso, cogió el gel de ducha y empezó a aplicarlo en su musculoso pecho, alisando suavemente sus manos sobre sus pectorales y sus tonificados abdominales. El sensual tacto de su piel y los duros músculos bajo las yemas de sus dedos la mantuvieron totalmente concentrada en él.


  Esto era lo que más ansiaba. Estar cerca de un hombre tan poderoso e influyente como Matthew Strong se sentía tan bien. Matthew la hacía sentir completa. Un profundo suspiro salió de sus labios mientras se relajaba en la tarea de lavar a su hombre.


  —¿Por qué el suspiro? —le preguntó, cogiendo el gel de ducha de ella, dándole la vuelta y lavándole la espalda.


  —¿Qué?


  —Te he oído suspirar, princesa.


  Se inclinó hacia ella y le pasó la palma de la mano enjabonada por las nalgas, dejando que la otra mano le rodeara el vientre. Le resultaba muy erótico que le lavara el coño por delante y por detrás simultáneamente. Su clítoris seguía siendo muy sensible y disfrutaba del contacto físico.


  Kelly sonrió.


  —Estaba pensando que esto es lo más relajado que he estado en años.


  —El juego dominante siempre libera muchas endorfinas, tanto para el amo como para la sumisa.


  —¿No es justo?


  Para no quedarse atrás, Kelly volvió a enjabonar su cuerpo desnudo. Le pasó las manos por la cintura antes de alisarlas sobre sus apretadas nalgas. Levantó sus ojos hacia los de él.


  —¿Te gusta eso?


  Le tocó los cojones, le retiró el prepucio y le enjabonó la punta de la campanilla. Cuando su polla se endureció por completo, duplicando su tamaño, ella se sorprendió de su capacidad de recuperación. El tipo poseía una libido sobrehumana. Kelly no pudo resistirse a acariciar su enorme polla. Se sentía como un acero endurecido, cubierto de seda.


  —¿Dime cómo me descubriste, Matthew?


  Sus párpados se cerraron mientras ella acariciaba su potente vástago mientras le tocaba los huevos.


  —Maldita sea, princesa. Ciertamente sabes cómo obtener información de un tipo. Saliste en alguna revista de la industria petrolera. No recuerdo cómo se llamaba.


  —Continúa. Estoy esperando.


  Él apretó los dientes y ella adivinó que estaba a punto de correrse.


  —Ethan lo encontró mientras visitaba al dentista.


  —¿De verdad?


  Recordaba bien el artículo.


  —Papá me pidió que lo hiciera. Ya había sufrido un par de infartos y quería presentarme como su sucesor. Mi padre me había preparado para dirigir la empresa desde que era un saltamontes.


  Ella tiró de su prepucio hacia atrás, quizás con demasiada fuerza, porque Matthew retiró a la fuerza las manos de su pene.


  —Jesús, cuidado, Kelly. Sólo estoy hecho de carne y hueso.


  Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya. Ella se quedó mirando sus maravillosos y tranquilos ojos verdes. Él la hacía sentir tan tranquila. Absorto en ella, le pasó una mano por la mejilla y le acarició los labios con el pulgar.


  El ruido parecía ensordecedor mientras la miríada de agua caliente caía en cascada sobre su cabeza y por su espalda, rociando y corriendo en riachuelos. Ella observó embelesada cómo sus ojos se calentaban cada vez más.


  Luego dijo con un efecto escalofriante:


  —Ahora volvamos a lo nuestro, mi sumisa. ¿Hubo algo que no te gustó cuando jugamos antes?


  Su corazón se aceleró de inmediato, y estaba segura de que sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa.


  —Pero yo . . .


  —¿Qué? —espetó, resucitando su papel de Maestro con facilidad.


  —Pensé que nos estábamos preparando para salir.


  —Oh, no, Kelly. ¿Qué te hizo pensar en eso? Acabamos de empezar.


  Él la atrajo hacia sus brazos, haciendo que un estremecimiento de anticipación la sacudiera. Cuando la polla erecta de él se apretó con furia y provocación contra su vientre, ella no pudo resistirse a lamerse los labios con expectación.


  —No nos iremos de aquí hasta la mañana, y tengo la intención de saciarme de ti. ¿Quedó absolutamente claro?


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Tres semanas después


  Kelly echó un último vistazo a la sala de juntas, comprobando que todo estaba en orden para la reunión de la tarde. Los doce miembros de la junta directiva asistirían. En los próximos meses se iban a producir grandes cambios en McCloud Energy y sus miembros debían estar de acuerdo con ella. Completamente satisfecha de que todo cumplía con sus exigentes estándares, ocupó el lugar que le correspondía en la cabeza de la impresionante mesa de caoba.


  La empresa necesitaba tomar una dirección diferente y adoptar nuevas tecnologías para prosperar en un sector tan competitivo. Las sienes le palpitaban, y el cansancio y el dolor de cabeza le pasaban factura. Dios, necesitaba una inyección de cafeína, y rápido. Un café negro fuerte, con algo dulce y azucarado, era exactamente lo que necesitaba antes de ultimar sus propuestas para el próximo año.


  De fondo, oyó el sonido de las risas que se filtraban desde el despacho contiguo. Al perder momentáneamente la concentración, apoyó la cabeza en las manos e intentó desestresarse masajeándose las sienes. Le resultó más difícil de lo que esperaba, sobre todo cuando su teléfono móvil zumbó con fuerza a su lado. Le había dicho claramente a Eve que no debía ser molestada bajo ninguna circunstancia.


  Cogió el móvil de la mesa, abrió la conexión y soltó:


  —Sí, ¿qué pasa?


  La tímida respuesta de Eve fue:


  —Siento molestarte, Kelly, pero hay alguien en recepción que quiere verte.


  —Dije específicamente que nada de llamadas, Eve. —No pudo ocultar la irritación en su voz.


  —Lo sé, Kelly, y lo siento, pero dice que es muy importante.


  Kelly dejó escapar un profundo y frustrado suspiro. ¿Por qué todo el mundo quería un trozo de ella?


  —Mira, Eve. ¿Qué parte de las palabras absolutamente sin interrupciones, no entiendes? Maldita sea. No significa no.


  Sintiéndose avergonzada por su arrebato, Kelly cerró los ojos, respiró profundamente y se masajeó la sien una vez más.


  —Eva.


  —¿Sí?


  —Siento haberme precipitado. Desde que papá murió, he estado un poco al límite. Tengo mucho que hacer. Has estado en la compañía durante cuarenta años. Ya sabes cómo es.


  —Kelly, cariño, no lo pienses más. Yo más que nadie me doy cuenta de la presión a la que estás sometida.


  —Gracias, Eve. Eres un verdadero ladrillo. ¿Qué haría yo sin ti?


  Tras desconectar la llamada, Kelly volvió a su trabajo.


  Estaba totalmente absorta en lo que se le pedía, y sólo la puerta de la sala de juntas, que se abría y cerraba, sacó su atención del importante papeleo. Levantó la vista de su posición en la cabecera de la mesa.


  —¡Matthew!


  Llevaba vaqueros, una camiseta blanca y un chaleco de cuero negro. Supuso que el cuero siempre aparecía en alguna parte de su atuendo. Llevara lo que llevara, Kelly pensó que estaba estupendo.


  —¿Cómo demonios has entrado? ¿Cómo has pasado la seguridad?


  Se llevó un dedo a la nariz.


  —Formas y medios, Kelly. Formas y medios.


  Una sonrisa jugó en sus labios, calentando sus increíbles ojos verdes con amor y afecto. Él tiró al suelo la bolsa de viaje que llevaba y ella no pudo evitar abalanzarse sobre sus poderosos brazos extendidos.


  —Dios, cómo te he echado de menos —susurró ella, fundiéndose aún más en su tierno abrazo.


  Respiró, bebiendo su singular aroma masculino. Él la hacía sentir segura y protegida.


  —Sólo han pasado tres días, pero yo también te he echado de menos, princesa.


  Le besó suavemente la frente.


  —Ahora bien, señora. ¿Qué es toda esta mierda de no tener tiempo para verme?


  Kelly se llevó una mano a la boca, avergonzada.


  —Lo siento mucho, Matthew. Si hubiera sabido que eras tú, por supuesto . . . habría. —Respiró profundamente para serenarse—. Estoy hasta arriba de papeleo y me duele mucho la cabeza. Siempre actúo como un cascarrabias cuando estoy así.


  Matthew parecía realmente preocupado y le pasó el dorso de la mano por la mejilla.


  —Pareces cansado. Estás trabajando demasiado.


  —Tal vez. Toma asiento, sólo tengo que firmar estos malditos formularios de adquisición.


  Matthew dejó escapar un largo y lento aliento mientras se acomodaba en la silla disponible más cercana. Cuando enganchó un tobillo sobre la rodilla, la pernera de sus vaqueros se levantó, revelando unas botas de vaquero talladas a mano de color canela. Le hacían parecer aún más sexy. Señaló con la cabeza la pila de papeles apilados frente a ella.


  —Como digo, princesa, estás trabajando demasiado.


  Kelly hizo una mueca.


  —Hay que hacerlo. La responsabilidad recae en mí.


  Matthew la estudió durante unos instantes.


  —Debería considerar la posibilidad de delegar este tipo de trabajo en otra persona.


  —Oh, no, no podría hacer eso.


  —¿Por qué no?


  —Soy el jefe. Necesito saber todo lo que pasa aquí en McCloud Energy. Al igual que papá.


  Sus cejas se juntaron.


  —Decía que era la única manera de estar al tanto de las cosas. En una empresa tan grande como ésta, siempre hay alguien maniobrando para ocupar tu lugar. No dejaré que eso ocurra en mi guardia.


  —Kelly, tu padre era un hombre orgulloso, pero mira lo que le pasó.


  Kelly lo miró con recelo, mientras enroscaba la tapa de su pluma y la colocaba sobre la mesa. Se recostó en su silla de ejecutivo.


  —¿Estás diciendo que se ha trabajado en una tumba temprana?


  —En pocas palabras, sí. Te ves pálido y cansado. La Energía McCloud te está drenando la vida. Poco a poco. La empresa te ha superado. Una mujer sola no puede controlarla. Tienes que delegar más, o te pondrás enferma.


  Tal vez fue necesario que una persona de fuera le señalara algo que ya sabía.


  —Quizás tengas razón. Los amigos han dicho lo mismo.


  Kelly se encogió de hombros con resignación y volvió a firmar los documentos.


  Matthew se inclinó hacia delante en su silla y le cogió las manos. Sus maravillosos ojos verdes se clavaron en lo más profundo de su alma.


  —Escúchame, Kelly. La dinámica de nuestra relación requiere que me cuentes todo.


  Durante el tiempo que habían pasado juntos en las últimas semanas, Matthew le había explicado los entresijos del estilo de vida D/s. Como su amo, exigía conocer cada uno de sus pensamientos, por triviales o insignificantes que fueran. Pero ahora estaba en sus dominios y no se sometería tan fácilmente. Sintiéndose en terreno seguro, dio a conocer sus opiniones.


  —Matthew, no tengo tiempo para discutir esto ahora. Me temo que tendrás que irte.


  Miró su reloj.


  —En exactamente veinte minutos, tengo una importante reunión de la junta directiva aquí mismo, en esta misma sala. —Kelly vio su bolsa de viaje en un rincón de la sala de juntas y añadió: No tardará mucho. Con una hora más o menos bastará. Te veré en mi casa cuando termine aquí.


  Su relación D/s se había desarrollado hasta tal punto que ella se había alegrado de confiarle dónde vivía.


  Por la mirada acalorada de él, supuso que desafiaba su autoridad al ser tan estridente con sus opiniones directas.


  —Aclaremos una cosa, Kelly.


  De repente, se levantó de la silla y se puso rápidamente detrás de ella. Ella seguía sentada en la cabecera de la mesa, y él empezó a masajearle los hombros a través de su traje gris de negocios.


  —Tan apretado, tanta tensión. Déjame explicarte algo en términos simples. Esta sala de juntas puede ser tu dominio, pero eso es sólo porque yo lo permito. Cuando estoy aquí, se convierte en mi dominio. Por lo tanto, todo lo que hay en ella me pertenece, y eso te incluye a ti.


  Le apretó los hombros con fuerza, haciendo que se sobresaltara, antes de soltar su agarre.


  —Ahora levántate, estás olvidando tu lugar. —Su voz era potente y autoritaria. Salía de sus labios en un barítono profundo y rico.


  Aunque era la directora general de McCloud Energy y estaba sentada en la cabecera de su mesa, no pudo evitar ponerse de pie inmediatamente cuando él ladró sus órdenes. En cuanto se puso en pie, él le quitó la silla de encima y la hizo girar por la sala sobre sus ruedas.


  —Las manos en la mesa de la junta. Ahora.


  Su inflexible orden la dejó temblando mientras colocaba las palmas de las manos sobre la opulenta caoba. Miró a lo largo de la impresionante mesa. Seis elegantes sillas adornaban cada lado.


  —Así está mejor, pero sé un poco más rápido la próxima vez que te exija algo.


  Le puso una mano en la nuca y, con mucha fuerza, le presionó la cabeza contra la mesa.


  Por muy poderosa que se creyera en la sala de juntas, Matthew le estaba dando una lección de sumisión y humildad, y a ella le encantaba, lo necesitaba. Sintió que le levantaba el dobladillo de la falda gris de negocios, antes de tirarle bruscamente de las bragas hasta las rodillas.


  Se tensó.


  —Pero, Matthew, no. Alguien podría entrar en cualquier momento.


  —Te referirás a mí como Maestro o Señor.


  —Pero, señor. —Era consciente de que le temblaban las piernas y las palabras salían siseadas de sus labios—. Alguien podría entrar en cualquier momento.


  —Entonces, les ordenarás que regresen cuando tu Maestro haya concluido sus asuntos contigo.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Matthew había aumentado intencionadamente el juego de poder entre ellos. Kelly podía creer que quería estar al mando, pero él sabía que en el fondo quería cederle todo el control. Ella quería experimentar su dominación de formas cada vez más emocionantes e innovadoras. ¿Qué podía ser más excitante que pensar que la puerta se abriría de golpe en cualquier momento y que los miembros de su junta directiva la pillarían doblada sobre la mesa de la sala de juntas? Sólo tenía que usar su palabra de seguridad, que él había notado que no había salido de sus labios.


  Sonrió para sí mismo. Al entrar en la impresionante sala de negocios, había encajado un trozo de madera entre la puerta y la jamba. Un pequeño truco que había aprendido cuando era un joven descontrolado. Sería suficiente para retener a cualquiera que insistiera en entrar en un momento inapropiado. Diablos, él no quería ser atrapado en flagrancia más que ella, pero Kelly no tenía por qué saberlo. Además, sabía que la mera idea de ser descubierto follando a lo perrito sobre la mesa de la sala de juntas sólo aumentaba su excitación.


  Matthew levantó la falda de Kelly para dejar al descubierto su precioso trasero de melocotón. Disfrutando de la sensación de su erección, que se agitaba en sus vaqueros, pasó sus manos por los perfectos y cremosos globos. Sentir que esta hermosa mujer se estremecía bajo su tacto y que respondía de una forma tan sexy era algo realmente excitante. Cogió el mango de esmalte del cuchillo de caza de diez centímetros que guardaba en su bota y lo utilizó para cortar las endebles bragas de sus temblorosas piernas. Cayeron al suelo sin el menor ruido. Un gemido de sumisión salió de sus labios cuando él colocó el cuchillo sobre la mesa de la sala de juntas para que ella lo viera.


  —Sepárate. Quiero que tu vientre y tus tetas acaricien esa hermosa caoba.


  Sin dudarlo, ella hizo inmediatamente lo que él le ordenó, estirando los brazos en ángulo recto con el cuerpo. Las yemas de sus dedos casi alcanzaron, pero no del todo, los lados de la impresionante mesa. El efecto de su postura sumisa provocó una nueva oleada de sangre en su ingle, llenando su polla, haciéndola aún más grande y potente. Sabía que necesitaba liberarse. No había nada como una sumisa en posición supina para aumentar su libido. El hecho de saber que Kelly dirigía esta gran empresa y que él estaba a punto de follársela sobre la mesa de la sala de juntas, lo hacía aún más placentero.


  Matthew le separó los pies, abriéndola aún más, abriendo su coño y su ano para su íntima inspección. Un gemido apretado y sexy salió de sus labios cuando él pasó sus dedos por sus labios. Su resbaladiza excitación era maravillosa y satisfactoria.


  —Tan mojada, mi esclava. Me complaces enormemente. Ahora sé que la idea de ser atrapado te excita.


  —No, señor. Eso no es cierto, señor —protestó débilmente.


  Matthew masajeó los perfectos montículos de su culo desnudo con las palmas de las manos, disfrutando de su suavidad y total feminidad. Deseando y necesitando tanto a Kelly, se inclinó hacia abajo y le separó las nalgas con los dedos, antes de pasar su saliva por los labios brillantes de su coño desde atrás. Sintió que ella se retorcía y suspiraba suavemente mientras él lamía hasta llegar a su fruncido agujero, rodeando el borde con la punta de la lengua.


  —A partir de hoy, estoy marcando este territorio como mío. Todo aquí me pertenece.


  Para enfatizar su poder y control total, sumergió sus dedos una vez más en su sexo húmedo, recogiendo la humedad que encontró allí y extendiéndola hasta su lindo y fruncido agujero.


  —Puede que tú seas el que manda aquí en McCloud Energy, pero aquí mando yo.


  Apretó un dedo en el agujero del culo de ella, introduciéndolo hasta el fondo con total autoridad. El mero hecho de tocar el interior de su culo virgen por primera vez le produjo una inmensa satisfacción sexual. Le dolía la polla por estar dentro de la legendaria Kelly McCloud. ¿Podría estar enamorándose de esta hermosa e inteligente dama?


  Mientras él exploraba su culo, pequeños y apretados maullidos comenzaron a salir de sus labios.


  —Señor, por favor. . .


  Cuando ella trató de moverse, él presionó con firmeza una palma entre sus omóplatos, demostrando su dominio sobre ella.


  —No te muevas, esclavo. No lo permitiré.


  —Por favor, me arruinaré si nos encuentran así.


  —Silencio, esclavo.


  Las piernas de ella temblaban incontrolablemente cuando él introdujo un segundo dedo en su culo, estirando aún más su esfínter. El mero hecho de ver sus dedos desaparecer dentro de su apretado y cálido agujero del culo le hizo sentir algo. Su cuerpo era suyo para dominarlo, y lo haría. Consciente de que el reloj estaba cada vez más cerca de la reunión de la junta directiva, retiró los dedos de mala gana.


  —Teniendo en cuenta que sus colegas están en la oficina adyacente, y es probable que escuchen todo. Le sugiero encarecidamente que guarde mucho, mucho silencio.


  Matthew se abrió la bragueta y sacó su polla dolorosamente dura. La acercó a la entrada de su coño y, consciente de las estrechas restricciones de tiempo, la penetró rápidamente con un profundo movimiento de empuje. Se sintió monumental y todopoderoso cuando escuchó la respiración de sus pulmones. De eso se trataba, de la sumisión incondicional de Kelly y de su voluntad de entregarse a él.


  Sin dejar de mantener la parte superior del cuerpo de ella sobre la mesa de caoba, con una mano presionando entre sus omóplatos, clavó su polla rápidamente en su interior, empujando toda su longitud como un ciervo en celo. Sus palabras eran jadeantes y excitantes cuando salían de sus labios.


  —Me da un gran placer —respiró profundamente de nuevo mientras empujaba dentro de ella— sólo saber que te diriges a esta maravillosa compañía tuya, y que estoy profundamente dentro de tu glorioso y húmedo coño mientras yaces postrada y sumisa ante mí.


  —Oh, sí. Tú también me das mucho placer.


  Apenas le salían las palabras.


  Sintiéndose como un hombre capaz de conquistar el mundo por sí solo, enganchó la otra mano bajo su suave vientre de mujer y comenzó a burlarse de su clítoris. Cada vez que excitaba el tierno e hinchado nódulo con un movimiento de la yema del dedo, ella se retorcía y volvía la cara hacia la mesa, tratando de ahogar los gemidos de placer sexual, para que no la oyeran. Él supuso que ella quería gritar a todo pulmón y hacer saber al mundo lo mucho que estaba disfrutando. Su implacable persecución de su placer combinado hizo que finalmente se le escapara su hermosa cabellera de color negro. Se desprendió provocativamente de la apretada y restrictiva banda de pelo que lo contenía de manera tan formal. Una vez liberada, su oscura y brillante cabellera caía sobre sus hombros con un abandono voluntario.


  —Eres tan jodidamente hermosa, Kelly McCloud.


  Su hermoso cuerpo llenaba sus pensamientos mientras él embestía su pene, una y otra vez, y otra vez. Su ritmo y su fuerza eran tan implacables como inflexibles.


  Con el sudor cayendo ahora por su cara, fue consciente de que las rodillas de ella temblaban y apenas eran capaces de sostener su peso. Instintivamente, supo que ella estaba cerca del clímax. Le complacía que Kelly respondiera bien a los placeres prohibidos. La idea de que un miembro de su personal pudiera abrir la puerta de la sala de juntas en cualquier momento y encontrarla en esa posición la excitaba mucho, y a él también. Por supuesto, a ella le gustaba el elemento de control. Se preguntó cuántos hombres se habían enfrentado a ella en el pasado y habían tratado de moldearla a su voluntad. Supuso que el número era cero. Por eso su relación encajaba. Aunque Kelly era una mujer poderosa por derecho propio, no era rival para él, y eso era exactamente lo que le gustaba. A pesar de toda su experiencia en la sala de juntas, anhelaba y necesitaba que un hombre tomara el control total de ella, en mente, cuerpo y alma. Bueno, eso le venía muy bien, porque no tenía miedo de ampliar sus límites. No tenía miedo, y punto. Otras pollas blandas podrían haberse dejado dominar por su estatus y riqueza, pero él no. Kelly necesitaba su guía y una mano firme para alcanzar la plena iluminación sexual y la satisfacción final. Como tantas mujeres en puestos de responsabilidad, necesitaba desahogarse y renunciar a su poder. Kelly McCloud necesitaba a Matthew Strong como el aire que respiraba.


  Matthew redujo el ritmo al sentir que su coño se contraía a su alrededor. Volvió a pasar el dedo por su clítoris, saboreando los suaves gritos de sumisión que salían de sus labios ligeramente separados.


  —Eso es, déjalo todo para tu Maestro. Él disfruta presenciando tu placer tanto como tú disfrutas experimentándolo.


  Sus eróticas palabras hicieron que su cuerpo se agitara violentamente, y un profundo y lastimero gemido salió de sus labios cuando finalmente se rindió al exquisito placer que no podía negarse. Espasmo tras espasmo brutales agarraron su polla con fuerza en su visera de terciopelo. Cuando Kelly tuvo un orgasmo, vaya si lo tuvo.


  Consciente de que el tiempo era esencial, se aferró posesivamente a los muslos de ella, que aún temblaban. Ella seguía palpitando y vibrando bajo él mientras su clímax continuaba sin cesar. Kelly no pudo evitar gritar. Por mucho que lo intentara, los ruidos sexuales seguían saliendo de sus labios.


  —Shh —me tranquilizó—. Lo oirán y querrán saber qué pasa.


  Conocía sus palabras y el hecho de que cualquiera pudiera entrar en cualquier momento hizo que su orgasmo fuera aún más potente.


  Matthew necesitaba su propia liberación para eyacular dentro de su magnífico y húmedo coño, y bombeó dentro de ella incluso con más energía. Mientras su semilla salía de sus pelotas en una oleada descomunal, recostó su cuerpo sobre el de ella, aprisionándola entre la mesa de caoba de la sala de juntas y su pecho ondulante y sin aliento. Besó tiernamente su dulce cuello, maravillado por el frenético pulso que palpitaba bajo su maravillosa piel nacarada. Tratando de recuperar el aliento, se preguntó por qué se sentía tan condenadamente cerca de Kelly, tanto física como emocionalmente. Entonces miró el reloj de la pared. Mierda.


  Sin tiempo que perder, se retiró y forzó dolorosamente su polla aún dura dentro de sus vaqueros. Trabajando con rapidez, hizo girar la silla ejecutiva desechada hasta su posición. Kelly estaba postrada sobre la mesa, con los ojos encapuchados y aturdidos. Le ayudó a bajar la falda por los muslos, con la esperanza de dar una impresión de orden imperturbable.


  —Mira la hora. Recupérate, chica.


  En ese momento, la poderosa jefa de la empresa distaba mucho de estar serena. Llevaba el pelo revuelto y su camisa de trabajo se salía de la cintura de su conservadora falda gris. Todavía en un estupor inducido por el sexo, finalmente se incorporó y comenzó a ajustarse apresuradamente la ropa.


  Sacó un peine de acero del bolsillo de su chaleco.


  —Ahora vamos a hacer que te veas lo mejor posible.


  Después de recuperar la cinta del pelo, que se había caído al suelo, le pasó el peine por su preciosa cabellera rebelde, haciéndola parecer de nuevo presentable. A continuación, volvió a colocar con cuidado la cinta del pelo, para que tuviera el mismo aspecto que antes.


  —Te ves muy bien.


  Le besó la mejilla.


  —Eres sencillamente perverso —susurró ella con voz ronca, todavía aturdida por lo que había sucedido.


  —Dímelo a mí, princesa. Por eso soy el dominante y tú eres mi sumisa. —Le pasó los labios por la frente y le susurró: Te acordarás de mí mientras presides esta aburrida reunión de la junta directiva. Después de todo, mi semen goteará lentamente de tu coño mientras sonríes serenamente a tus ejecutivos. Es hora de que no esté aquí, princesa.


  Matthew giró rápidamente sobre sus talones y comenzó a salir de la sala de juntas a grandes zancadas.


  —Te espero en tu casa.


  Le dirigió una sonrisa mientras se inclinaba y recogía su bolsa de viaje del suelo. Esperando que ella no se diera cuenta, retiró discretamente la delgada cuña de madera, manteniéndola en privado. Cuando abrió la puerta, entraron inmediatamente dos tipos a los que nunca había visto y que esperaba no volver a ver. Le guiñó un ojo con picardía a Kelly, disfrutando de la sorpresa en su hermoso rostro. Sólo habían llegado a tiempo. Sin embargo, la fortuna favorece a los valientes. Ese era su lema.


  Con una enorme sonrisa en la cara, Matthew señaló el suelo debajo de su silla ejecutiva. Las bragas de encaje que había arrancado de su cuerpo con su cuchillo de caza estaban tiradas en un montón arrugado a la vista de todos.


  En cuanto Kelly se dio cuenta, sus ojos se abrieron de par en par con absoluto horror. Por puro instinto, se agachó rápidamente y los cogió antes de que los miembros de la junta se dieran cuenta, y luego los guardó rápidamente en el bolsillo de su traje. La mirada de «te voy a matar, Matthew Strong» que le dirigió cuando por fin recuperó la compostura le hizo reír a carcajadas.


  Mientras salía de la sala de juntas, la llamó descaradamente:


  —Muchas gracias por su tiempo, señora McCloud. Se lo agradezco mucho. Espero que podamos volver a hacer negocios algún día.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Casi una hora después de la reunión de la junta, Kelly había recuperado por fin su habitual confianza en sí misma. Dios, habían estado tan cerca de ser descubiertos. Matthew podía ordenarle que hiciera cualquier cosa. Era como una masilla en sus manos. Sólo pensar en él hizo que un escalofrío de pura excitación sexual recorriera su columna vertebral, antes de llegar a su clítoris. Consciente de que no llevaba bragas, cruzó las piernas con fuerza.


  Mirando a la docena de caras conocidas reunidas en torno a la mesa de la sala de juntas, se preguntó si lo sospechaban o, peor aún, si lo sabían con seguridad. Tal vez no les interesara, aunque lo supieran. Aunque no debía descartar el hecho de que tenía enemigos en la sala de juntas, además de amigos.


  Se pasó una mano por el pelo, esperando desesperadamente que Matthew hubiera hecho un buen trabajo al sustituir su banda. En todo caso, debería estar molesta con él, pero no lo estaba. No podía concebir que ningún otro hombre fuera tan aventurero y sexy como él. La hacía sentir . . . La hacía sentir maravillosa y despreocupada. El tipo de sentimiento que había dado por sentado cuando era una niña pequeña, cuando la vida había sido mucho más simple.


  La ansiedad de haber estado a punto de ser descubierta follando en la sala de juntas debería haber empeorado su dolor de cabeza, pero en cambio, había desaparecido por completo. La tensión que había sentido justo antes de la visita sorpresa de Matthew se había desvanecido como una bocanada de humo, dejando atrás una serena sensación de pura indulgencia y tranquilidad. Su vida sexual podía estar muy alejada de lo que se consideraba normal en la sociedad dominante, pero satisfacía y cumplía con creces sus expectativas, una y otra vez. Era exactamente lo que necesitaba para mantener la cordura. El mero hecho de saber que Matthew la esperaba pacientemente en su casa la hizo terminar la reunión un poco antes de lo previsto.


  —Señoras y señores, creo que con esto concluyen los asuntos del día.


  Kelly comenzó a guardar sus notas en su maletín, antes de levantar la mirada hacia los miembros de la junta reunidos.


  —Si alguien tiene alguna pregunta final, no dude en preguntar.


  El tío Joseph golpeó irritado su lápiz varias veces sobre la mesa de caoba. Su rostro era una imagen de abyecta desaprobación. Su padre siempre le había enseñado a enfrentarse a los disidentes, especialmente a los de su propia familia.


  —Sí, Joseph. ¿Hay algo que te gustaría decir?


  Su planteamiento funcionó a las mil maravillas, porque el hermano menor de su padre parecía incómodo y malhumorado.


  —Estas nuevas propuestas, Kelly. ¿Son necesarias? Francamente, si yo estuviera al mando, no desperdiciaría el dinero en algo que nunca puede aportar un rendimiento financiero a la empresa.


  Kelly colocó con confianza su maletín en el suelo y, sin miedo a sostener la mirada del anciano, dijo:


  —Pero tú no estás al mando, ¿verdad, tío Joseph? Papá confió la empresa a mi liderazgo, no al tuyo. Una consultora independiente me ha lanzado un montón de ideas. Creo que tenemos que adoptar las nuevas tecnologías, o nos quedaremos atrás con respecto a nuestros competidores. ¿Es eso lo que quieres que ocurra en McCloud Energy?


  Un inquietante silencio flotó en el aire durante unos instantes, luego el hijo de Joseph, Tom, habló: —Estoy totalmente de acuerdo.


  Dudó cuando su padre le dirigió una mirada fulminante.


  Kelly asintió animada.


  —Continúa, Tom, tu opinión es tan válida como la del próximo hombre.


  Esta era la primera vez que Tom había roto filas con su padre. Tal vez había encontrado otro aliado.


  Ganando confianza, Tom continuó:


  —Sólo hay que ver lo que pasó con Hoover. Eran el líder del mercado y pensaron que no tenían que preocuparse por una empresa insignificante llamada Dyson. —Extendió las manos de par en par—. El resto, como dicen, es historia. Por lo tanto, estoy contigo en esto, Kelly. Ciento diez por ciento.


  Era curioso cómo la vida giraba en una moneda de diez centavos. Una sola persona entusiasta podía poner a toda una sala de juntas a su favor. Un murmullo de asentimiento recorrió la impresionante mesa. Kelly sonrió a cada uno de los ejecutivos. Su padre siempre le había enseñado que el toque personal hacía maravillas. Volvió a sonreír. Hoy había sido un día muy bueno en la sala de juntas, en más de un sentido.


  Una vez concluida la reunión, los miembros comenzaron a salir de la sala. Eve se acercó a ella.


  —Kelly, siento lo de antes. No debería haberte molestado con la llamada. Habías dicho claramente que nada de interrupciones.


  —No pienses en ello, Eve. Quienquiera que sea el tipo, puede concertar una cita adecuada la próxima vez, en lugar de presentarse sin avisar.


  —¿Tenía la impresión de que te conocía?


  —No, ¿qué te dio esa idea?


  —Mi error.


  Eve la estudió inquisitivamente, haciendo que Kelly se sintiera un poco cohibida. ¿Sabía ella que Matthew iba a venir a la sala de juntas?


  —Ciertamente tienes mucho más color en las mejillas que esta mañana. Estabas tan pálida que me preocupaba por ti.


  —Oh, eso es muy dulce, pero por favor no te preocupes por mí.


  Se sentía en la cima del mundo.


  —Estoy perfectamente bien, Eve.


  —Bien, me alegro.


  Cuando Eva comenzó a alejarse, Kelly la llamó.


  —¿Puedes concertar una reunión individual con Tom McCloud? A principios de la semana que viene me viene bien.


  Eve asintió.


  —Sí, por supuesto. Te haré saber la fecha y la hora exactas.


  Kelly finalmente se dio cuenta de que había llegado el momento de delegar una parte de la responsabilidad en otros. Tom McCloud podría ser el hombre adecuado para ayudarla, y ella quería recompensar su lealtad. Matthew había tenido razón. Se había tomado la vida demasiado en serio. Por primera vez desde la muerte de su padre, todo parecía encajar. Había conocido a un hombre que había dado un vuelco a su estéril existencia, un hombre en el que confiaba implícitamente. La idea de que tal vez se estaba enamorando surgió en su mente. ¿No era maravilloso? Más aún, ¿no era Matthew maravilloso? Se abrazó a sí misma. No podía esperar a llegar a casa.


  * * *


  Noventa minutos después


  Kelly detuvo su Porsche en la puerta de su casa en el lado este de Providence. Le encantaba su casa. Construida a finales del siglo XVIII en estilo Reina Ana, tenía tres plantas. El exterior estaba revestido de madera, mientras que el interior contaba con suelos de madera y elegantes elementos de época.


  El irresistible olor de la comida mexicana le provocó las fosas nasales cuando abrió la puerta de su casa. Supuso que Matthew estaba en la cocina preparando la cena.


  Debió oírla llegar, porque llamó con esa hermosa y profunda voz de barítono que tiene:


  —Princesa, estoy aquí.


  Kelly se quitó los zapatos de tacón y movió los dedos de los pies, tratando de restablecer la circulación. Cuando finalmente entró en la cocina, cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en la puerta. Matthew estaba de espaldas a ella y se ocupaba de preparar tortillas en la superficie de trabajo de granito negro. Durante unos momentos de felicidad, se permitió saborear su poderoso físico mientras él preparaba la cena.


  Miró por encima de su hombro, con una enorme sonrisa en la cara, sus maravillosos ojos verdes brillando.


  —¿Qué pasa?


  Le señaló con un dedo en señal de enfado.


  —Podrías haber comprometido seriamente mi posición. Eso es lo que pasa.


  Debió saber que estaba bromeando porque se rió.


  —Ahora no te irrites. Lo has disfrutado. Ambos lo hicimos.


  —Tal vez.


  —No hay que hacer nada.


  Sintiéndose delirantemente feliz, sacudió la cabeza y se rió.


  —No puedo estar enfadado contigo durante mucho tiempo. Seguí mirando a todos en la sala de juntas, preguntándome si sabían lo que acababa de pasar.


  —¿Y lo hicieron?


  —No estoy seguro, pero el tío Joseph parecía más discutido que de costumbre.


  Matthew se limpió las manos en una toalla antes de acercarse a ella y acariciar con ternura su mejilla.


  —Te diré exactamente lo que habrían visto, princesa. Habrían visto a la mujer más hermosa del mundo siendo enamorada y satisfecha a fondo.


  —Oh, Matthew, dices las cosas más dulces.


  Ella suspiró cuando él se inclinó y la besó apasionadamente en la boca. La mirada de él era acalorada y recorría una vez más su rostro.


  —Mmm, todavía puedo verlo ahora. Se muestra como una flor rosa en tus mejillas.


  Él la atrajo hacia sus brazos y ella enredó las manos en su pelo, enredando los dedos en las oscuras hebras. Su beso fue profundo y espontáneo. El mero hecho de estar tan cerca la hacía sentir deseada y viva. Las manos de él bajaron por su espalda y le acariciaron el culo, atrayéndola aún más hasta que sintió el inconfundible bulto masculino en sus pantalones.


  Rompiendo el contacto con su boca, Matthew le dio pequeños besos en la oreja.


  —No me canso de ti, Kelly McCloud, pero primero debemos comer.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  Seis semanas después


  El sol de la mañana atrae a Kelly cuando recoge el correo del jardín. Dentro del buzón había varias cartas variadas y un gran sobre marrón sin dirección. Las examinó brevemente mientras regresaba a la casa. No parecía haber nada especialmente importante. Sin embargo, el sobre marrón liso la intrigó.


  Un maravilloso aroma a café recién molido la recibió cuando empujó la puerta y se dirigió a la cocina. Estiró perezosamente los brazos por encima de la cabeza, liberando la última tensión. Hoy era sábado. McCloud Energy podía ir a pasar el rato. Más tarde, cuando se hubiera mimado, iría a casa de Matt. Habían decidido pasar todo el fin de semana juntos. Ella no podía esperar. Su relación se había consolidado en una profunda confianza y respeto mutuo. El empujaba continuamente sus límites, tanto física como emocionalmente. Ahora ella sabía que lo amaba sin duda alguna. Aunque ninguno de los dos había pronunciado esas tres escurridizas palabras el uno al otro.


  Kelly tiró el correo a la mesa de la cocina y se sirvió un café negro cargado. Cogió la taza con las manos, se la llevó a la nariz y respiró profundamente.


  —Mmm, justo lo que recetó el doctor.


  Tras tomar un sorbo, se acomodó en una silla y comenzó a abrir su correo.


  El primer sobre contenía una factura de servicios públicos, mientras que otros dos estaban llenos de molesto correo basura. Jesús, ¿necesitaba otro toldo para el patio trasero o un elegante pavimento de ladrillo para la entrada?


  —No, hoy no, gracias.


  Sacudió la cabeza y tiró la publicidad no deseada directamente a la basura.


  Tomando otro sorbo del humeante café caliente, Kelly cerró brevemente los ojos.


  —Cielo, puro cielo.


  El gran sobre marrón le llamó la atención y abrió el sello ociosamente.


  —¿Qué demonios es esto?


  Con curiosidad, sacó de la bolsa acolchada una selección de grandes fotografías en blanco y negro. Medían unos diez centímetros por ocho, y calculó que había una docena más o menos.


  Con los sentidos en estado de alerta, se sentó en la silla como un rayo. La primera imagen nítida la mostraba frente a la entrada del Club Sumisión. Matthew estaba con ella, con su brazo protector alrededor de su hombro. Los dos llevaban una gran sonrisa.


  Sus cejas se juntaron. ¿Qué coño estaba pasando?


  La segunda fotografía les mostraba dentro del club, entrando en la zona de recepción. Una sensación de malestar la invadió.


  —Oh, por favor, Dios, no dejes que esto sea lo que creo que es.


  Como si se tratara de un accidente de coche que no pudiera evitar, deseó apartarse, pero no pudo evitar mirar la siguiente imagen en blanco y negro. Estaba claro que había sido tomada en la Zona Cálida. Matthew le puso una mano en la espalda mientras la guiaba entre los miembros con poca ropa. Con una creciente sensación de temor, ella hojeó rápidamente el resto de las fotografías. Cada una de ellas los mostraba adentrándose en el club. Cuando miró una en la que aparecían ella y Matthew entrando en la mazmorra, se llevó una mano al pecho, intentando calmar la respiración. En la siguiente imagen, estaba parcialmente desnuda y sujeta con grilletes a la pared. Matthew estaba a su lado, con un látigo levantado en el aire, listo para la acción.


  Las lágrimas resbalaron por sus mejillas.


  —¿Cómo os atrevéis a invadir mi intimidad? Bastardos. Malditos bastardos.


  Se sintió violada.


  Kelly casi vomita al contemplar horrorizada la última imagen en blanco y negro. Totalmente desnuda y sujeta con correas de cuero, que la extendían sobre un caballete, su pelo caía en desorden y una mirada de salvaje abandono llenaba sus ojos mientras Matthew la tomaba bruscamente por detrás. Con una mano tocando su pecho y la otra entre sus piernas, le estaba dando placer a sus partes más íntimas. Incluso podía ver la base de la polla de Matthew llenando su coño.


  —Cómo te atreves.


  Kelly bullía de rabia.


  La sensación de malestar volvió a surgir y la bilis llenó de repente su garganta. Se llevó las manos al estómago, dejó caer la desagradable fotografía al suelo y corrió hacia el baño. Llegó justo a tiempo. Con arcadas incontrolables, vomitó su desayuno apenas digerido. Su respiración era agitada mientras se arrodillaba en el suelo, con la cabeza apoyada en la taza del váter.


  —Dios mío, ¿quién me está haciendo esto? ¿Qué es lo que quieren? Piensa mujer, piensa. Sí, chantaje, chantaje, tiene que ser chantaje. ¿Quién sería capaz de poner tantas cámaras ocultas en el Club Sumisión? Era imposible. La seguridad era estricta. Matthew y Ethan se encargaron de ello.


  Con manos temblorosas, Kelly tiró de la cadena, se lavó la cara y se cepilló los dientes. No pudo evitar temblar mientras se secaba la cara con una toalla caliente y suave.


  Tratando de recomponerse, respiró profundamente y volvió a la cocina. Recogió el asqueroso sobre marrón. Sin sello, sin matasellos, sin dirección. Evidentemente, había sido entregado en mano. ¿Pero por quién? Kelly agitó con rabia el sobre hasta que un trozo de papel cayó sobre la mesa de la cocina. ¿Era ésta la demanda de chantaje? ¿Cuánto querían? El trozo de papel blanco le recordó lo que había visto en las películas. Recortes de periódicos de distintos colores y tamaños habían sido pegados en la página para formar una frase. «Puta sucia, pagarás por esto». Su mente se adormeció mientras miraba la burda nota. ¿Quién demonios me está haciendo esto?


  «Concéntrate, Kelly, concéntrate». Se golpeó la frente repetidamente con la palma de la mano. Matthew. «Tenía que advertirle, tenía que hacerle saber lo que estaba pasando». Con muchísima prisa, Kelly volvió a meter las fotografías y la odiosa nota en el sobre marrón antes de coger el bolso y las llaves. Apenas se detuvo a cerrar la puerta principal, salió corriendo de su casa. Un pensamiento repentino cruzó su mente, llenándola de terror. El responsable de esto podría estar observándola ahora mismo, escondido en algún lugar de la maleza, disfrutando de su evidente angustia.


  —Cabrón —gritó con toda su voz—. Sé quién eres. Puedo verte, pedazo de mierda.


  Sin tiempo que perder, accionó el mando a distancia y se deslizó dentro de su Porsche. Tras dejar el sobre y el bolso en el asiento del copiloto, se alejó a una velocidad vertiginosa, dejando un rastro de polvo y goma de los neumáticos tras de sí.


  Mientras avanzaba por la carretera, sus pensamientos se centraron en Matthew. Seguramente, él sabría si había cámaras en su club. ¿Cómo podría alguien esconderlas allí sin que él lo supiera? Matthew era un tipo inteligente. Conocía todos los trucos del libro. A no ser que . . . Kelly apretó el volante con más fuerza cuando un pensamiento repentino, horrible e impensable la abrumó. ¿Estaba Matthew metido en esto? ¿Lo sabía? ¿Había montado todo el asunto con ese hermano suyo? Después de todo, ella era una mujer extremadamente rica, y sólo Matthew y su hermano Ethan conocían su verdadera identidad.


  Enfadada consigo misma, Kelly sacudió la cabeza. Sus pensamientos eran aleatorios y completamente fuera de lugar. Se estaba agarrando a un clavo ardiendo. Pajas cortas en el mejor de los casos. En el fondo sabía que Matthew no estaba involucrado. Era un buen hombre. Ella lo amaba.


  Cuarenta minutos después, llegó a su impresionante casa. Hizo sonar el claxon con impaciencia varias veces, golpeando el volante con el puño en señal de frustración.


  —Vamos, vamos, Matthew. Déjame entrar.


  Tras lo que pareció una eternidad, las puertas de seguridad de hierro forjado comenzaron a abrirse lentamente. Con apenas espacio para pasar, pisó a fondo el acelerador y lo atravesó.


  Deseosa de obtener respuestas con rapidez, se detuvo y aparcó el Porsche en un ángulo incómodo al otro lado de la calzada. Cogió su bolso y el sobre marrón y se dirigió a la puerta principal.


  Vestido de manera informal con unos vaqueros y una camiseta blanca, Matthew la recibió en el umbral. Sus cejas se juntaron inmediatamente al estudiar su actitud de pánico.


  —¿Qué pasa, princesa?


  —Como si no lo supieras. Esto es lo que está mal, señor.


  Kelly le sacudió el sobre en la cara.


  —Esta basura estaba en mi buzón. —Ella empujó el sobre marrón en su pecho, y exigió: Vamos te reto. Dime que no eres responsable de esto.


  ¿Por qué había dicho eso? ¿Estaba loca? Instintivamente, sabía que Matthew no tenía nada que ver con eso, pero la ira y el pensamiento irracional habían sustituido al shock inicial. Necesitaba a alguien con quien desahogar su rabia, incluso si eso significaba alejar al hombre que amaba.


  Molesto por su forma de enfrentarse, la boca de Matthew se endureció en una fina línea de desaprobación.


  —Como no sé de qué demonios estás hablando, puedo decir categóricamente que no he tenido nada que ver. ¿Satisfecho?


  Le arrebató el sobre.


  —Kelly, necesitas calmarte, antes de que digas algo de lo que luego te puedas arrepentir.


  Aunque oyó la advertencia en su voz, no pudo evitar gritar:


  —Entonces, si no has sido tú, ha sido ese inútil de tu hermano. Ethan debe haberlo hecho.


  La emoción la invadió y las lágrimas corrieron por su rostro.


  —Es alguien que conozco. Tiene que serlo. Tienes que ser tú o Ethan.


  Matthew la cogió de la mano y la arrastró al interior.


  —Ya ha dicho suficiente, señora. Ahora siéntese en el salón y no diga ni una palabra más. Te haré un café y revisaré este sobre que parece haberte jodido el cerebro.


  CAPÍTULO VEINTE


  Con cara de pocos amigos, Matthew le entregó a Kelly un café caliente y humeante. A ella le temblaron las manos al tomarlo.


  —Gracias —susurró, pálida y preocupada.


  Por un breve momento, ella lo miró, y luego cerró los ojos con fuerza. Era obvio que su mente estaba en completa confusión.


  —Lo siento, Matthew. Sé que no eres tú, pero estaba tan conmocionada y asustada, que necesitaba alguien a quien culpar.


  Ya había abierto el sobre y había visto por sí mismo las fotos dañinas. Quien las había enviado había sido muy minucioso. Le pareció un trabajo profesional. Las fotografías estaban destinadas a asustarla, y lo habían conseguido. Vio cómo le temblaba la mano cuando se llevó la taza de café a los labios. Se colocó detrás de ella y empezó a masajearle el cuello, tratando de devolverle el equilibrio.


  —Shh, está bien, princesa —me tranquilizó—. Después de ver lo que había en el sobre, entiendo perfectamente por qué estás tan nerviosa, así que te perdonaré por haber actuado de forma tan irrespetuosa conmigo. Pero sólo por ahora.


  Se inclinó hacia delante y le susurró al oído:


  —Más adelante encontraré un castigo adecuado para tu falta de confianza.


  —¡No te atreverías!


  —¿No lo haría? Pruébame. Estás bajo advertencia, mi esclavo. No permitiré que vuelvas a faltarle el respeto a tu amo de esa manera. Involucra tu cerebro antes de abrir la boca en el futuro.


  Dio la vuelta y se sentó a su lado.


  —Pero primero tenemos que averiguar qué demonios está pasando.


  Matthew levantó el molesto sobre de la mesita y lo golpeó con fuerza contra la palma de su otra mano.


  —¿Has recibido algo además de esto?


  —No, nada. Estaba allí esperándome en el buzón.


  Ella miró el sobre en su mano antes de girar la cabeza.


  —Odio ese paquete con una venganza, Matthew.


  Las cosas no cuadran. Quienquiera que fuera el responsable no había pedido un pago. Kelly era una mujer muy rica. Seguramente, querrían beneficiarse económicamente. Tal vez simplemente no estaban interesados en el dinero. Ella era una poderosa mujer de negocios y como tal, habría acumulado su cuota de enemigos a lo largo de los años. Tal vez era un rival de negocios que le guardaba rencor personal. Suspiró con resignación. Había algunos malditos enfermos por ahí, que se divertían haciendo que la gente decente se retorciera.


  Matthew volvió a tirar el sobre marrón sobre la mesa de café. Por el momento, no había pistas que seguir.


  —Hum, aunque todavía no hay demanda de dinero, puede que la haya en el futuro.


  —Oh, Dios, no.


  La mano de Kelly temblaba mientras terminaba el último café.


  Matthew levantó el auricular del teléfono de su soporte y comenzó a marcar.


  —No llames a la policía, Matt. No quiero que se involucren. ¿Qué voy a decir de todos modos? Aquí hay unas fotos del jefe de McCloud Energy dentro de un club BDSM sin ropa, siendo azotado.


  Ciertamente podía ver su punto de vista.


  —La policía y el Club Sumisión no se mezclan. Somos como el aceite y el agua. Son los últimos a los que llamaría. Casi nos cerraron hace un tiempo. Voy a llamar a Ethan. Tenemos que cerrar el club hasta que encontremos cada maldita cámara que está escondida allí. Estás enojado, pero yo estoy aún más enojado que tú. Cuando descubra quién es el responsable de esta invasión de nuestra privacidad, entonces. —Apretó los puños—. Les romperé el puto culo.


  —No vas a mostrarle a Ethan las fotografías, ¿verdad?


  —Tengo que hacerlo, de lo contrario no sabrá a qué se enfrenta. Además, las fotografías dan una buena indicación de dónde están escondidas las cámaras.


  Su labio inferior tembló.


  —Pero . . . las de nosotros en la Mazmorra. Por favor, no se las muestres. No podría soportarlo.


  Matthew se inclinó hacia delante y le apretó la mano. La sentía tan pequeña y frágil en la suya. Intentó sonreír.


  —No se los mostraré. Lo prometo. Revisaré el calabozo yo mismo. Las cámaras ocultas van a ser diminutas. Eso es lo que pasa con la tecnología hoy en día. Pueden hacerlas tan pequeñas que apenas puedes verlas.


  Aunque era dueño de un club de BDSM, las fotos de Kelly y él teniendo intimidad eran sólo para sus ojos. Pensó que se había enamorado de ella y no quería compartirla, ni siquiera las fotos de ella. Lo que tenían juntos era especial, una conexión y un entendimiento fluían entre ellos, y sólo ellos.


  Cuando la llamada se conectó, se levantó del sofá y se dirigió a la ventana. Apoyó la palma de la mano en el marco de roble y dejó que su mirada se posara en el jardín exterior. Era un día precioso. El sol brillaba y la luz de la mañana se reflejaba en las hojas que se agitaban con la brisa. Aunque parecía tranquilo y sereno, sabía que se avecinaba una tormenta. Su hermano contestó al tercer timbre.


  —Ethan, tenemos un problema.


  —Dispara, Matt.


  —Vas a tener que cerrar el Club Sumisión, al menos por esta noche.


  —¿En un sábado? Es nuestra noche más importante. La recaudación se dispara en fin de semana. Ya lo sabes. ¿Qué coño está pasando?


  —Kelly encontró algo desagradable en su buzón.


  —¿Significado?


  —Algún bastardo enfermo ha tomado un montón de fotos comprometedoras dentro del club. Han utilizado cámaras ocultas. Tiene que haber media docena, tal vez más.


  —¿Cámaras? De ninguna manera. Estás bromeando, ¿verdad?


  —Me gustaría serlo. Mira, voy a ir directamente. Estaré contigo en una hora. Te lo explicaré todo cuando llegue. Pero puedo decirte esto, hermanito, tenemos verdaderos problemas. Las malditas cosas están incluso en el Calabozo.


  —Maldita sea.


  —Sí, el puto infierno tiene razón. La membresía acaba de volver a la normalidad después de ese fiasco con la policía el año pasado. No quiero que esto salga a la luz. Tenemos que contener esto, Ethan.


  —Ya lo creo. Estoy en ello, Matt.


  El teléfono se apagó y Matthew supuso que Ethan estaba literalmente en él. Sabía que su hermano no tardaría en desarmar el lugar, buscando el equipo de vigilancia oculto.


  —Kelly, tengo que ir. ¿Quieres venir conmigo o quedarte aquí? Depende de ti.


  —Matt, creo que me quedaré aquí si no te importa.


  Devolvió el teléfono a la cuna y luego se sentó junto a ella y la atrajo hacia sus brazos.


  —Por supuesto, no me importa.


  Le besó la frente preocupada.


  —Relájate y no hagas nada. Ni siquiera contestes al teléfono. Me aseguraré de que las puertas estén cerradas para que nadie pueda entrar.


  Su cabeza se levantó bruscamente.


  —¿Crees que también saben dónde vives?


  Matthew se encogió de hombros.


  —Princesa, no tengo todas las respuestas, todavía, pero puedo decirte esto. Moriría antes de dejar que alguien dañara un pelo de esa bonita cabecita tuya. Así que deja de preocuparte. Con las puertas cerradas este lugar es como una fortaleza.


  Acarició con sus dedos su sedoso pelo negro como el cuervo, disfrutando de la forma en que se enroscaba en el dorso de su mano. Un sentimiento de pertenencia invadió cada parte de su ser mientras Kelly se aferraba desesperadamente a él. Le encantaba la forma en que ella necesitaba a su amo, y vaya si lo necesitaba ahora mismo. Sintió los temblores que recorrían su hermoso cuerpo cuando ella finalmente se soltó y permitió que las lágrimas fluyeran sin control. Corrían por sus mejillas, y él apenas tuvo tiempo de limpiarlas antes de que gotearan de su temblorosa barbilla.


  —Shh, te prometo que todo estará bien, muy bien. Nadie jode a Matthew Strong o a su mujer.


  Golpeó con el puño la mesa de café.


  —Nadie.


  * * *


  Cuando Matthew llegó al club, había un mensaje clavado en la imponente puerta de roble.


  «Debido a acontecimientos ajenos a nuestra voluntad, el Club Sumisión permanecerá cerrado esta noche (sábado). Pedimos disculpas sin reservas a todos nuestros miembros y esperamos reabrir lo antes posible.»


  «Firmado, Matthew y Ethan Strong, propietarios».


  Entró con su llave y se encontró con los esfuerzos de Ethan por detectar la cámara. El lugar era un caos absoluto. Los armarios estaban abiertos, los cajones volcados y su contenido esparcido por todas partes. El arte erótico que una vez adornó las paredes del Club Sumisión ahora descansaba en el suelo.


  —Joder.


  Esto iba a tardar una eternidad en limpiarse.


  A medida que se adentraba en el club, las cosas parecían menos caóticas. Finalmente, encontró a su hermano menor manejando un pequeño aparato desconocido en la Zona Cálida.


  —¿Qué tienes ahí, Ethan?


  —Encontré una mierda en la recepción, así que llamé a Hunter Black y le pedí consejo para detectar cámaras ocultas. Me recomendó esto.


  Le entregó el dispositivo de bolsillo a Matthew.


  —Ese bebé recogerá la señal digital de cualquier transmisor inalámbrico en el área inmediata. Tienen un alcance limitado de unos doscientos pies, así que también sugirió que comprobáramos lo que el sistema de CCTV ha grabado fuera del club. Lo más probable es que el tipo que ocultó las cámaras estuviera sentado fuera, en el aparcamiento. Según Hunter, el tipo tendría que estar cerca para descargar las imágenes en directo de las cámaras.


  —Buen trabajo, Ethan, atraparemos a este cabrón, aunque sea lo último que hagamos. Revisaré las grabaciones tan pronto como hayamos desactivado todas las cámaras ocultas.


  Casi de forma puntual, el detector emitió un fuerte pitido cuando Ethan escaneó un gran mural que formaba parte de la redecoración del club.


  Levantó con cuidado el costoso cuadro de la pared y comprobó el reverso.


  —El astuto bastardo.


  Efectivamente, pegada al marco había una pequeña cámara. Se asomaba a través de un agujero en la tela de no más de tres milímetros.


  —Ese es el sexto, Matt. ¿Cómo se está tomando Kelly todo esto?


  —Está realmente molesta. Enfadada, también, y más que un poco asustada.


  Matthew entregó el sobre marrón a su hermano.


  —Echa un vistazo. Hará que la ubicación de las otras cámaras sea más fácil de encontrar. Mientras tú haces eso, yo iré a revisar el Calabozo. Tengo una idea bastante buena de dónde las ha escondido el bastardo allí.


  Se alejó, dejando a Ethan con las fotografías.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Muy consciente de que podría estar haciendo un agujero en la costosa alfombra bereber, Kelly se paseó nerviosa por el suelo de la casa de Matthew una última vez. Cuando miró por el impresionante ventanal que daba a la entrada de la casa, juntó las manos con fuerza, tratando de sofocar la ansiedad. Seis horas y él aún no había vuelto a casa. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no había vuelto todavía? ¿Había encontrado las cámaras ocultas? Se sentía completamente sola, y la falta de información la estaba destrozando. No pudo evitar recurrir al destructivo escenario del «qué pasaría si».


  «¿Y si? ¿Y si . . .? ¿Y si . . .?»


  —Deja de hacer eso, Kelly —se reprendió a sí misma—. Todo estará bien como dijo Matthew.


  Una abrumadora sensación de paranoia estaba sustituyendo al pensamiento racional. ¿Y si había cámaras ocultas aquí, en casa de Matthew, y el responsable la estaba observando en ese momento? Se estremeció incontroladamente y se abrazó a sí misma mientras recorría repetidamente el pasillo. Saber que alguien había grabado deliberadamente sus momentos más íntimos juntos la hacía sentir físicamente enferma. Esos momentos con Matthew eran sagrados para ella. Se sentía violada y expuesta. ¿En quién podía confiar? ¿En Matthew? ¿En Ethan? Sería extremadamente cautelosa a la hora de desnudar su alma a cualquiera en el futuro.


  Kelly hizo una mueca y sacudió la cabeza. En su frustración, había arremetido contra Matthew. «¿Qué locura era esa? ¿Por qué culpar al hombre que amaba?» Por desgracia, toda su ira se había dirigido a la persona equivocada. Había otros individuos mucho más traicioneros en los que podía pensar. Personas que estarían más que dispuestas a perturbar y finalmente destruir su vida. A estas personas les encantaría ver su posición comprometida. Les encantaría verla de rodillas. Por el amor de Dios, podría estar describiendo a la mitad de los miembros de la junta directiva de McCloud Energy.


  Sintiendo todavía que su cuerpo estaba tenso, volvió a la ventana. A lo lejos, entre los árboles, vislumbró las imponentes puertas de hierro forjado que por fin empezaban a abrirse. Una sensación de alivio inundó su mente y exhaló un profundo suspiro cuando el elegante Jaguar de Matthew entró en la calzada.


  Sintiéndose mucho mejor por saber que estaba de nuevo en casa, Kelly se apresuró a recibirlo en la puerta principal.


  —Gracias a Dios que has vuelto. He estado muy preocupada.


  Le sonrió a los ojos, haciéndole saber que todo iba a salir bien. Matthew no permitiría que le hicieran daño. Le tendió los brazos y ella se fundió en su abrazo.


  —Matthew, por favor, perdóname. He actuado de forma abismal. Nunca debería haberte acusado de algo tan terrible.


  Le besó tiernamente la frente y le acarició un pelo suelto de la comisura de la boca. Luego, colocando ambas manos sobre sus hombros, la apartó de él para poder mirarla a los ojos.


  —¿Te sientes mejor, princesa?


  —Mucho.


  Ella esperaba que él se olvidara de la disciplina que había prometido. Por la expresión de su cara, ya lo había hecho.


  —Deja que te traiga una bebida para compensar mi inaceptable comportamiento.


  —Gracias. Tomaré una Bud helada. Hay muchas en la nevera. Voy a ver algo en la sala de estar. Lleva mi cerveza allí.


  —Enseguida, señor.


  Maldita sea, le gustaba usar esa palabra.


  Kelly se zafó de su abrazo protector y se dirigió a la cocina. Se sentía mucho más feliz y tranquila ahora que él había vuelto a casa. Cogió un par de cervezas frías de la nevera. Se tomaría una ella misma, podría ayudarla a relajarse un poco. Al darse cuenta de que no había almorzado, cogió un paquete de patatas fritas de camino a reunirse con Matthew en el salón.


  Se recostó en el sofá, con el mando a distancia apuntando al televisor, mientras escaneaba una grabación en blanco y negro del aparcamiento del Club Sumisión. Ella supuso que había sido tomada del sistema de CCTV que él había instalado recientemente. Mientras colocaba la cerveza helada frente a él, se fijó en varios aparatos pequeños esparcidos por la mesita.


  Curiosa, cogió uno y lo estudió. De un pequeño objeto cuadrado brotaban varios cables.


  —¿Supongo que esta es una de las cámaras ocultas?


  —Adivinaste bien.


  Matthew suspiró mientras seguía adelantando las imágenes del televisor.


  —El Club Sumisión estaba plagado de ellos. Ningún aficionado hacía esto. Este era el trabajo de los profesionales. Alguien ha pagado mucho dinero para esconder a esos cabroncetes en mi club.


  Un escalofrío le recorrió la columna vertebral al comprobar la realidad de la situación.


  —¿Cuántos has encontrado?


  —Catorce hasta ahora.


  —¿Catorce años? Dios mío, ¿quién podría estar tan interesado en mí, y por qué?


  —Catorce podría ser sólo la punta del iceberg, Kelly. Ethan todavía está en el club, eliminándolos. Se aseguraron de tener todos los ángulos cubiertos. No querían perder una sola oportunidad de vernos follando. Ahora, ¿quién haría algo así? ¿Alguna idea?


  Kelly se deslizó en el sofá junto a él y se acurrucó.


  —Uno o dos, pero no estoy seguro.


  Con su atención todavía centrada en las imágenes del circuito cerrado de televisión, preguntó:


  —¿Te importa compartirlas?


  —Hay un par de miembros del consejo de administración de McCloud Energy a los que les encantaría ver mi espalda.


  —¿Por qué?


  Matthew cogió su cerveza de la mesa de café, limpió la condensación de la botella y bebió un largo trago.


  —Para empezar, soy una mujer haciendo el trabajo de un hombre. Al menos así lo ven estos tipos.


  Se detuvo un momento, sosteniendo la Bud de sus labios.


  —Continúa.


  —Tengo el control de la mayor compañía de petróleo y gas de la Costa Este. Estos tipos creen que pueden hacer un trabajo mejor que el que podría hacer una simple mujer. Creen que McCloud Energy sería mucho más rentable y más eficiente si un hombre llevara las riendas.


  —Esto tiene que ser más que simples celos corporativos, Kelly.


  De repente, se quedó prendado de algo que aparecía en la pantalla del televisor y se sentó en el sofá.


  —¿Ahora qué tenemos aquí?


  Kelly se inclinó hacia delante para ver mejor. Un vehículo utilitario estaba solo en el aparcamiento.


  —Lleva ahí dos días. Estoy seguro de que es nuestro hombre.


  Matthew amplió la imagen. Se imaginó que quería verlo más de cerca.


  —Mierda, el bastardo inteligente ha aparcado deliberadamente para que no pueda distinguir las placas.


  Kelly le tocó ligeramente la mano. Esto era tan excitante como aterrador.


  —¿Tienes imágenes de él conduciendo hacia el lote, Matt? Seguramente, no podrá ocultar las placas entonces.


  Matthew se volvió hacia ella y sonrió, antes de tomar su cabeza con ambas manos y plantarle un beso en los labios.


  —Eres una chica muy inteligente, Srta. McCloud. Ahora vaya a buscar una libreta y un bolígrafo, y yo leeré las placas. Haré que Hunter las revise.


  —¿Quién es Hunter?


  —Uno de los habituales del Club Sumisión, y un buen amigo mío y de Ethan. Es un mariscal del aire y tiene acceso a todas las bases de datos de las fuerzas del orden, incluidos los registros de licencias. Seguro que encontrará a nuestro hombre.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Pasadas las ocho de la tarde, Matthew recibió una llamada de Ethan para informarle de que habían encontrado y destruido todas las cámaras ocultas. Había registrado el club tres veces más con su práctico dispositivo electrónico y había descubierto una más. Había sido astutamente disfrazada como una alarma de humo. Así pues, finalmente se habían desenterrado quince dispositivos. A unos cincuenta dólares cada una, las cámaras habrían costado un total de setecientos cincuenta dólares. No es una gran cantidad de dinero para destruir la vida de una mujer inocente. Pero las cámaras eran sólo una parte de la ecuación. ¿Quién las había escondido en el Club Sumisión? ¿Esa persona trabajaba sola, o le había pagado alguien más? Había más preguntas que respuestas. Mierda.


  Con un poco de persuasión suave y afinando las imágenes de las cámaras de seguridad, por fin había conseguido la matrícula del vehículo utilitario en el aparcamiento. Había llamado a Hunter con los detalles y, como el gran tipo que era, le había prometido que le daría la información pertinente en un tiempo doblemente rápido. Puso los brazos por encima de la cabeza y se estiró lujosamente, aliviando la tensión de su cuerpo. El resto de la noche del sábado lo pasaría relajándose y descansando con su chica.


  Matthew miró al otro lado de la habitación. Kelly estaba acurrucada en el sofá de enfrente, leyendo una revista. Tenía un rostro muy hermoso y su larga cabellera negra aumentaba su atractivo femenino. Era una mujer muy atractiva. Los pantalones blancos que llevaba se complementaban a la perfección con un delicado top turquesa con una elegante pedrería en el escote. Sus pequeños y perfectos pies estaban descalzos, y a él le pareció bonita la forma en que movía los dedos de los pies mientras pasaba las páginas.


  Sumido en sus pensamientos, tamborileó impacientemente el brazo de la silla con los dedos. Ahora, qué hacer con su disciplina. Absorta en un ejemplar de Vogue, Kelly parecía haberse olvidado de todo. Bueno, él no lo había hecho. Entonces, ¿qué hacer? Con la preocupación de las fotografías, sería injusto cargarla con algo demasiado severo. Pero como su Amo, no podía dejarlo pasar. Le había dolido mucho su arrebato irrespetuoso de que, de alguna manera, él y Ethan habían estado involucrados en la filmación secreta. Sin duda, ella había golpeado porque estaba asustada, pero como mujer adulta, seguía siendo responsable de sus actos.


  Tal vez, él podría incorporar un poco de disciplina en su juego. Así él salvaría la cara y ella aprendería a no volver a faltarle al respeto, independientemente de la presión a la que estuviera sometida.


  —Kelly.


  —Mmm, sí.  


  Levantó la cabeza de la revista que estaba leyendo.


  —Es el momento de tu disciplina. Pensaste que me había olvidado, ¿no?


  —¿Disciplina? Pero . . .


  —Pensaste mal, princesa. Yo nunca olvido. Ahora levántate y camina hacia mí. Tengo la intención de imponer mi autoridad en ese lindo trasero tuyo. ¿Entiendes?


  Sonriendo levemente, respondió mansamente:


  —Sí, señor. Sé que me lo merezco.


  Con la cabeza inclinada, se levantó del sofá y se dirigió obedientemente hacia él.


  Cuando ella se paró recatadamente frente a él, Matthew permitió que su mirada vagara desde los dedos de sus pies perfectamente cuidados hasta su dulce naricita de botón.


  Se centró en sus labios y murmuró:


  —Eres muy hermosa, mi esclava. Tienes un rostro y un cuerpo por los que los hombres irían a la guerra. Si Helena de Troya estuviera viva hoy, no sería nada comparada contigo. Ahora desnúdate.


  Casi sonrió cuando sus ojos se abrieron de par en par, pero decidió permanecer severo. Después de todo, se suponía que la estaba castigando por su mal comportamiento.


  Siendo una mujer luchadora, medio esperaba que se resistiera, pero le agradó que no intentara enfrentarse a su autoridad. En su lugar, comenzó a tirar de su top turquesa por encima de la cabeza. Cuando se lo quitó, quedaron a la vista sus perfectos pechos desnudos, adornados con excitantes pezones de piedra. Su polla se puso inmediatamente en guardia. Siempre lo hacía cuando Kelly estaba cerca.


  —Lo has hecho bien. Ahora desabrocha esos caros pantalones de diseño que tienes y bájalos hasta las rodillas.


  —Sí, señor, enseguida.


  Le encantaba la forma en que mantenía el contacto visual con él, desafiándolo a ir más allá. Kelly meneó las caderas de forma provocativa mientras se bajaba los pantalones por los muslos.


  —No, bragas, señor. Espero que eso no le desagrade.


  Bajó la mirada y se acarició un dedo entre las piernas antes de levantar los ojos hacia los de él.


  —Es suave, como le gusta, señor.


  —¿Y mojado, mi esclavo?


  —Muy húmedo, señor. Mira cómo brilla en mi dedo.


  Ella extendió la mano para que él la viera. Él sabía que le estaba tomando el pelo, y le encantaba.


  Aumentando el juego, amonestó:


  —Eres traviesa, traviesa, chica. Te das cuenta de que un comportamiento tan descarado no será tolerado por tu amo.


  —Pero, señor, por favor, yo . . .


  —No te atrevas a hablar sin mi permiso. Ahora acércate.


  Sintiendo que su polla se tensaba contra el interior de sus pantalones, la atrajo hacia su regazo. Su perfecto culo de melocotón se alzaba tentadoramente ante él.


  Matthew pasó su mano por los suaves y cremosos globos, masajeándolos lentamente con movimientos circulares. Sabía que sus acciones aumentaban su expectación.


  —Kelly, ¿sabes por qué te voy a azotar?


  —Sí, señor.


  Su voz se había vuelto dulce y azucarada.


  —Me he comportado muy mal contigo esta mañana, y estás a punto de corregir mi comportamiento inaceptable.


  —Exactamente.


  Pensó que darle a Kelly unos buenos azotes con el culo desnudo sería una grata distracción de la preocupación y el estrés que actualmente asolaban su vida. Entregar todo el poder a él le permitía soltarse. Esa era la razón por la que había visitado el Club Sumisión en primer lugar. Esa era la razón por la que él y Kelly se llevaban tan bien. Él administraba la cantidad exacta de autoridad y disciplina. Mezclado con cuidado y compasión, aliviaba la tensión de dirigir McCloud Energy. Ella lo necesitaba. Y él la necesitaba a ella.


  Matthew decidió que una descarga corta y fuerte sería el mejor elemento disuasorio para evitar nuevos arrebatos. Levantó la mano por encima de su culo y le dio seis azotes seguidos en el trasero desnudo. Tres nalgadas en cada nalga las dejó brillando de color rosado y tentador.


  Las fuertes bofetadas resonaron ruidosamente en la habitación. Kelly se retorció en su regazo, pero no gritó.


  Cuando terminó, dijo:


  —Tu castigo ha terminado, mi esclavo. ¿Qué quieres decirle a tu amo?


  Secándose una lágrima, dijo contrito:


  —Gracias, señor. No volveré a comportarme así.


  —Bien, eso es lo que quería oír.


  Levantó su maravilloso y pequeño cuerpo de su regazo y se levantó de la silla. Ella se arrodilló inmediatamente y le rodeó los muslos con los brazos, apretándole como si su vida dependiera de ello. Su mejilla se apoyó en la polla dura como una roca, restringida sólo por los pantalones. Una lágrima se deslizó por el rabillo del ojo.


  —Lo siento mucho, Matthew. Por favor, perdóname. Te amo, te amo, te amo. No quiero vivir nunca sin ti. No sé qué me pasó, diciendo cosas tan horribles. Debería haber confiado en ti.


  Le acarició el pelo con ternura, sintiéndose increíblemente cerca de la encantadora mujer que se aferraba a él con tanta desesperación. Era la primera vez que las palabras de amor salían de sus labios. Hacía tiempo que sabía que su relación se estaba volviendo más seria, pero, aun así, escuchar esas palabras de su dulce boca era lo más maravilloso que le había sucedido.


  Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya. Sus hermosos ojos plateados, tan cálidos y cariñosos, le calmaron el alma cuando sus pestañas se abrieron. Sintió un nudo en la garganta, que contuvo varonilmente.


  —Maldita sea, si no te quiero también, Kelly McCloud.


  Sabía que sus palabras no habían salido como esperaba, pero era la primera vez en treinta y cinco años de vida que le decía a una mujer que la amaba.


  Kelly le dio una palmada juguetona en la muñeca.


  —Eso es lo más maravilloso y exasperante que me han dicho nunca.


  Se limpió una lágrima con el dorso de la mano.


  —Nunca fui bueno con las palabras de amor, Kelly, pero por favor créeme cuando digo que te amo profundamente. Lo significas todo para mí, princesa. No puedo imaginar la vida sin ti.


  Matthew le acarició la nuca, dejando que su hermoso y suave cabello sedoso se deslizara entre sus dedos. Levantando su barbilla, inclinó suavemente su seductor y expresivo rostro hacia el suyo. La miró fijamente a los ojos, totalmente hipnotizado por su belleza.


  —Te quiero, Kelly McCloud, y no lo olvides nunca.


  La atrajo hacia sus brazos y se sentó de nuevo, llevándola con él. Acurrucándose en su calor, Kelly respiró profundamente antes de soltarlo lentamente.


  —Es curioso cómo resulta la vida, Matt. Cuando era niña, nunca quise estar al mando. Sólo quería ser una niña como cualquier otra, y montar en bicicleta y jugar con mis muñecas. —Hizo una pausa por un momento—. Pero como mamá murió cuando yo sólo tenía cinco años y era hija única, papá centró de repente toda su atención y su amor en mí. Supongo que quería un hijo, porque me introdujo en el ambiente de la sala de juntas desde una edad muy temprana. Supongo que se aceptó que yo tomaría el relevo de papá en algún momento del futuro. No quería la responsabilidad, pero ahora que soy jefe de la empresa, voy a convertirla en la mejor y maldita empresa de petróleo y gas de todo Estados Unidos. Matt, he seguido tu consejo. Recientemente, he delegado gran parte de mi carga de trabajo. No renunciaré a mi puesto de director general sin luchar, pero que me aspen si dejo que McCloud Energy consuma cada momento de mi vida, como hizo mi padre. Tengo una vida fuera del trabajo, y tú eres una parte importante de ella.


  Matthew la apretó con fuerza y besó sus dulces labios.


  —¿Quieres que te distraiga? —le susurró seductoramente al oído.


  —Oh, sí, por favor —ronroneó.


  —Entonces ve al dormitorio —gruñó—. Porque necesitas más instrucciones sobre cómo complacer a tu Amo.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  El lunes temprano, a las 6:00 de la mañana.


  Matthew dejó que la mosquitera se cerrara tras él mientras saludaba a Hunter Black en la entrada del porche. Era tan temprano que su aliento se notaba en el aire y un rocío plateado y pesado cubría la hierba. Respiró profundamente disfrutando de la novedad del día. Pronto, el sol saldría lo suficientemente alto en el cielo como para quemar la humedad. Extendió la mano.


  —Gracias por ayudar, hombre. Se agradece.


  Hunter le devolvió el apretón con firmeza.


  —No hay problema, Matt, me alegro de haber podido ayudar. ¿Qué está pasando de todos modos, problemas en el Club Sumisión?


  —¿No es siempre así?


  Matthew no quiso decir demasiado.


  —Sé que puedo confiar en ti, Hunter, pero es mejor que no te involucres. Esto es un asunto privado.


  Hunter asintió.


  —Lo entiendo.


  Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta, sacó un papel doblado y lo entregó.


  —El vehículo utilitario pertenece a un tipo que se llama Dwaine Jackson. He hecho una investigación preliminar sobre él. Es un detective privado que trabaja en Providence, Rhode Island.


  —Buen trabajo, y gracias.


  —Te doy esta información con una condición, Matt. Si las cosas se ponen pesadas, me llamas, ¿de acuerdo?


  —Sí, ya lo creo, tío.


  Matthew volvió a estrechar la mano de su amigo.


  —Serás el primero al que llame—.


  Hunter negó con la cabeza.


  —Ahora, ¿por qué eso no me llena de tranquilidad? —Mientras empezaba a caminar hacia su coche, se giró y dijo: Si te metes en problemas, me llamas.


  Justo cuando Hunter se alejó, Kelly empujó la puerta de la mosquitera y salió al porche. Sólo llevaba una endeble bata de seda y los pies desnudos. El aire fresco hizo que sus pezones se tensaran bajo la fina tela. Maldita sea, si no tuviera que lidiar con el imbécil de Jackson, se la llevaría directamente a la cama.


  —¿Pudo ayudar, Matt?


  —Claro, princesa. Ahora tenemos un nombre y una dirección.


  —¿Y qué hacemos ahora? Por favor, dime que no va a ser peligroso o ilegal.


  —Confía en mí. Todo irá bien.


  Matthew abrió su teléfono móvil y empezó a marcar.


  —Voy a llamar a este Dwaine Jackson y hacer ver que soy un nuevo cliente. Con un poco de suerte, puedo concertar una cita para hoy. ¿Quieres venir?


  Kelly se puso de puntillas y le besó la mejilla.


  —Sólo trata de detenerme, señor.


  —De acuerdo.


  Cuando se volvió hacia la casa, Matthew le apretó la cintura y le hizo cosquillas, haciéndola chillar de risa.


  —Será mejor que te pongas algo de ropa decente antes de que arrastre tu bonito culo de vuelta a la cama.


  Kelly soltó una risita, corriendo por la entrada principal y fuera de su alcance.


  —Promesas, promesas.


  Fue encantador ver su encantadora sonrisa brillar brevemente mientras las preocupaciones se desvanecían momentáneamente de su mente. Matthew se comprometió en silencio a disfrutar de cada momento con ella. Kelly simplemente iluminaba su vida con su resplandor y su calidez, y no podía imaginar estar sin ella ahora.


  Era un testimonio de la propia mujer que ahora contemplaba hacer su relación más permanente. ¿Matrimonio? ¿Consideraría Kelly seriamente casarse con un tipo que dirigía un club BDSM? Por la forma en que ella había reaccionado a las fotografías y el miedo a ser descubierta, él supuso que podría ser una posibilidad remota. Sacudió la cabeza. «No agites el barco, hombre. Mantén el statu quo. Si pongo mi corazón en juego, podría perderlo, y a ella».


  * * *


  Kelly miró su reloj. Eran apenas las nueve de la mañana cuando llegaron a la puerta de la sórdida oficina del investigador privado Dwaine Jackson. Miró a su alrededor, sin disfrutar de lo que veía.


  —No es una buena zona, ¿estás seguro de que tu coche estará bien, Matt?


  —Será una visita breve. El coche estará bien.


  Una puerta de cristal llevaba el nombre «Dwaine Jackson, investigador privado autorizado» en letras doradas desgastadas, mientras que unas polvorientas persianas venecianas colgaban torpemente en un ángulo extraño, cubriendo una gran ventana de cristal.


  Kelly hizo una mueca.


  —El lugar parece un basurero. ¿Estás seguro de que tenemos la dirección correcta?


  —Sí, estoy seguro. Los alquileres son más baratos en esta parte de la ciudad. Además, un agujero de mierda como este probablemente se adapte a la personalidad de un tipo como Jackson.


  Matthew parecía tan enfadado como ella, pero eso no ayudaría. Ella tocó su mano momentáneamente.


  —Intenta mantener la calma, Matt. He aprendido durante años en los negocios que una cabeza fría funciona mejor.


  Por mucho que quisiera entrar y abofetear al tipo por lo que le había hecho a su vida, tenía que refrenar esos pensamientos destructivos.


  Matthew soltó un profundo e irritado suspiro.


  —Kelly, déjamelo a mí, ¿vale? Creo que sé un poco más que tú sobre cómo tratar con la escoria de los bajos fondos. Yo mismo vengo del lado equivocado de las vías. Sé cómo operan estos tipos.


  —Seguro que sí . . .


  Antes de que ella pudiera terminar de hablar, él había saltado del coche y se dirigía a la puerta. Su rostro parecía furioso mientras cruzaba la acera. Kelly se apresuró a abrir también la puerta del coche y lo alcanzó rápidamente. «Dios mío, ¿qué es lo que va a hacer ahora, y puedo detenerlo?»


  Se volvió hacia ella al abrir la puerta de cristal, sus ojos verdes sosteniendo los de ella.


  —Déjame hablar a mí.


  Ella sabía que no podía estar en desacuerdo con él.


  En el interior había varias sillas de respaldo duro, que habían visto días mejores. Una máquina de café maltrecha y abollada yacía arrugada en un rincón. Parecía haber sido pateada repetidamente por clientes descontentos. Quizá les daba chocolate caliente cuando querían un café con leche. ¿Quién lo sabe? ¿A quién le importaba? Un surtido de revistas se amontonaba desordenadamente sobre una mesa barata, mientras que un tabique de cristal opaco acordonaba un despacho privado. Al otro lado de la sala, una mujer de unos treinta años que mascaba chicle, con las raíces oscuras y demasiado maquillaje, estaba sentada detrás de un escritorio, puliendo sus uñas.


  Levantó la vista de mala gana cuando ambos se acercaron.


  —¿Sí?


  —Tengo una cita con el Sr. Jackson, mi nombre es Smith.


  Trazó con su dedo una lista de nombres, con su uña manicurada, arañando molesta contra la agenda. Sopló una gran burbuja.


  —Sí, te tengo. Toma asiento allí.


  Señaló las sillas de madera de respaldo duro.


  —Le haré saber a Dwaine que estás aquí.


  Al ser los únicos presentes, y suponiendo que eran la primera cita del día, tomaron asiento. La mujer, demasiado maquillada, cogió el teléfono y masticó ruidosamente el chicle.


  —Dwaine, tus citas de las nueve han llegado.


  Después de eso, colgó el teléfono y siguió puliendo sus uñas. Al cabo de unos segundos, señaló la puerta del despacho con una garra extendida.


  —Entra directamente. El Sr. Jackson te verá ahora.


  Se pusieron de pie y se dirigieron hacia la puerta de cristal opaco marcada como «Privado» antes de empujarla para abrirla.


  —Me alegro de verle, Sr. Smi . . .


  Un tipo bajito y rechoncho, de unos cuarenta años y unos cien kilos de peso, extendió la mano en señal de saludo, pero su actitud complaciente cambió de repente al ver a Matthew. Se desplomó en su silla, con los ojos muy abiertos e inseguros. Kelly no se sintió ni remotamente apenada por su evidente angustia. Era el tipo que había invadido su vida privada. Se merecía todo lo que tenía.


  —Sí, me reconoces, ¿verdad, Dwaine?  


  Cuando Matthew pronunció el nombre del tipo, enfatizó la letra «D», estirándola hasta proporciones cómicas.


  Jackson parecía claramente inquieto y se aflojó la corbata a toda prisa.


  —Señor, no creo que nos hayamos encontrado antes.


  Se movió torpemente en su silla antes de coger un pañuelo y secarse la frente.


  —Lo siento, hace mucho calor, el aire acondicionado no funciona de nuevo.


  Kelly supo que Matthew estaba realmente enfadado cuando acercó su cabeza a escasos centímetros del odioso investigador.


  —Oh, me reconoces bien, Dwaine. Déjame decirte cómo. O tú o alguien que has contratado escondió quince cámaras en mi club. Las malditas quince, Dwaine. ¿Quieres que te golpee la cabeza por cada una que encuentre? Tus pequeños artilugios electrónicos han tomado una serie de fotos comprometedoras de mí y de la dama aquí presente, y digamos, Dwaine, que quiero cada una de las copias digitales en tu poder, de lo contrario, voy a hacerte mucho daño.


  Jackson extendió los brazos en señal de apaciguamiento. Sudó profusamente y volvió a secarse la frente con el pañuelo.


  —Mira, ambos somos hombres razonables, pero tengo que considerar la confidencialidad de mi cliente.


  Matthew casi se atragantó con las palabras del tipo.


  —Maldita confidencialidad. Has roto todas las leyes de privacidad del estado de Massachusetts. Maldita escoria de mala muerte. He terminado contigo.


  Matthew cerró sus manos alrededor del grueso cuello de Jackson.


  —Escucha, Dwaine, tienes exactamente diez segundos para decirme lo que quiero saber, o te voy a romper el culo. ¿Fui claro?


  Un fuerte golpe en la puerta del despacho hizo que todos se volvieran en esa dirección.


  —¿Estás bien ahí, Dwaine? —le preguntó su recepcionista con voz preocupada.


  Jackson tragó y luego tosió. Ríos de sudor fluyeron sobre los dedos de Matthew, que seguían agarrando con fuerza su garganta. Volvió a toser.


  —Estoy muy bien, pastelito, el Sr. Smith y yo sólo estamos discutiendo de negocios.


  —Está bien, siempre que estés seguro.


  Sus vacilantes palabras no convencieron a Kelly. Se preguntó si la recepcionista de Jackson llamaría a la policía.


  Matthew se inclinó aún más. Era un tipo grande y fuerte en su mejor momento y podía hacer un verdadero daño a alguien tan fuera de condición como Dwaine Jackson.


  —Empieza a hablar, delincuente, antes de que tú y el pastelito os separéis para siempre.


  Kelly pensó que era el momento de intervenir. A pesar de que Matthew había dejado claro que quería ocuparse de esto él mismo, le puso la mano en el hombro.


  —Matt —arrulló suavemente y con calma—. Déjame probar el toque de la mujer.


  Los ojos de Matthew se entrecerraron en ella, pero dejó ir a Jackson como si acabara de quemarse. Se acercó a la ventana.


  —Dos minutos, princesa, y luego podré ver lo que ha desayunado.


  Kelly se obligó a sonreír dulcemente al detective privado. El tipo tenía un verdadero problema con el olor corporal.


  —Sr. Jackson, permítame explicarle el asunto de manera fría. Deme el nombre de la persona que le contrató y le daré mil dólares en efectivo. Si decide no aceptar mi generosa oferta, dejaré que mi novio termine lo que empezó. Como puede ver por su comportamiento enojado, no aceptará mucha persuasión. ¿Me explico, Sr. Jackson?


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  Matthew pulsó el botón del ascensor marcado como «Suite Ejecutiva» y miró en dirección a Kelly. Durante el viaje a McCloud Energy, apenas había dicho dos palabras. Supuso que todavía le dolía lo que había averiguado de Dwaine Jackson. Sacudió la cabeza con consternación. ¿Por qué alguien haría algo así a una mujer tan maravillosa como Kelly? La noticia había sido un shock total. Tenía la cara pálida y las pestañas bajadas mientras miraba el suelo del ascensor.


  Intentó un interrogatorio suave.


  —¿Cómo te sientes, princesa?


  —Adormecido.


  —¿Qué vas a hacer? No puedes dejar pasar esto. Tienes que patear el culo.


  —Lo sé y lo haré, pero aún me siento triste y traicionada de que alguien tan cercano a mí, pueda ser tan odioso.


  —Todavía estoy enojado porque le diste mil dólares a ese delincuente de Dwaine Jackson. ¿Por qué lo hiciste?


  Levantó la mirada del suelo del ascensor y lo miró directamente.


  —Porque fue mejor que ver cómo le dabas una paliza y acababas en la cárcel. Lo habrías matado si yo no hubiera estado allí.


  —Sí, tienes razón. Me enfado mucho cuando me sube la sangre y algún gamberro hace daño a la mujer que quiero.


  Hubo una ligera sacudida y las puertas del ascensor se abrieron.


  —Estamos aquí.


  Le pasó el brazo por los hombros.


  —Al menos Jackson entregó las imágenes ilegales.


  Kelly se encogió de hombros.


  —Eso es algo, supongo.


  Salieron del ascensor ejecutivo y se dirigieron a su despacho. Ella se detuvo de repente en el pasillo, reacia a abrir la puerta.


  Le cogió suavemente las manos.


  —¿Quieres hacer esto por tu cuenta? Estoy aquí si me necesitas.


  —Estoy bien. Tengo que hacer esto solo.


  —Vale, tú decides.


  Se le rompió el corazón al verla tan pálida y desanimada.


  —Si no hubiera tantos empleados tuyos cerca, te rodearía con mis brazos y te abrazaría fuerte.


  Kelly sonrió.


  —Adelante. Después de lo que he pasado este fin de semana, me vendría bien un abrazo. Estoy orgullosa de ti, Matt, y te quiero. No me importa quién nos vea juntos.


  Se inclinó hacia delante y la atrajo hacia sus brazos, estrechándola contra su pecho, plenamente consciente de los ojos curiosos de las oficinas adyacentes, que los observaban con atención.


  Kelly le susurró cerca de la oreja:


  —Es encantador, eres muy cálido. Disfruto de lo que hacemos en el Club Sumisión. No infligimos nuestro estilo de vida a nadie más. Así que a cualquiera que lo desapruebe, le digo que deje de interesarse tanto por mi vida y que se busque su propia vida. No me chantajearán para que me esconda, Matt. Eso es algo que he aprendido estos últimos días. Me has enseñado mucho. Me has enseñado a vivir y, sobre todo, a amar.


  —Estoy muy orgullosa de ti, Kelly McCloud.


  Le besó la cabeza y la abrazó.


  —Eres mi mujer, y te quiero. —Respiró profundamente—. Mucho, mucho, señora. Juntos podemos superar cualquier cosa. Juntos somos invencibles.


  Ella levantó la cabeza del pecho de él y lo miró con esos hermosos ojos plateados suyos.


  —Lo sé.


  Pudo distinguir una lágrima que amenazaba con correr por su mejilla. Kelly asintió, le acarició el brazo y se separó de su abrazo. De pie, empujó la puerta de su despacho y entró con decisión.


  * * *


  Kelly se hundió en su sillón de cuero y se sujetó la cabeza con las manos, masajeando lentamente sus sienes palpitantes. No quería hacer esto, pero como jefa, la responsabilidad recaía en ella. A veces la vida arroja cosas que nadie puede prever, y ésta era una de esas veces. De mala gana, y con el corazón encogido, pulsó el botón del intercomunicador, que la conectó con la recepción.


  —¿Puedes venir a mi oficina por favor, Eve?


  —Por supuesto, Kelly. ¿Traigo el diario?


  —Eso no será necesario.


  A los pocos segundos, se oyó un golpe en la puerta del despacho, y Eva entró, exactamente como había hecho mil veces antes. Primero con su padre, y ahora con ella.


  Kelly señaló la silla al otro lado de su escritorio.


  —Tome asiento, por favor.


  Eve parecía ligeramente ansiosa.


  —No te ves muy bien, Kelly.


  Kelly sacudió la cabeza y suspiró.


  —No es de extrañar con el fin de semana que he tenido.


  Cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Pero entonces lo sabrías todo, ¿verdad, Eve?


  —¿Perdón?


  Las cejas de Eva se juntaron formando un ceño.


  —No te sigo.


  —Creo que lo haces. Creo que estás obsesionado conmigo. ¿Qué te hizo hacerlo?


  El color había desaparecido de la cara de Eva, dando una muestra más clara de su culpabilidad.


  —¿Hacer qué, cariño? He trabajado en McCloud Energy durante cuarenta años. Primero con tu padre al frente y ahora contigo dirigiendo la empresa. ¿Hay algún problema con mi trabajo?


  Kelly se sentía como si estuviera en un mal sueño y fuera a despertar en cualquier momento. De todos sus empleados, pensó que Eve sería la última persona en traicionarla. Cuando Dwaine Jackson divulgó su nombre, se quedó atónita. Demasiado aturdida para creerle al principio. Luego, poco a poco, las piezas habían empezado a encajar.


  Kelly estudió a su antigua amiga y confidente con ojos nuevos. Eve, que ya había cumplido los sesenta años, era parte integrante de McCloud Energy. Alta y delgada, se sentó en la silla de enfrente con las manos entrelazadas nerviosamente. Antes de la muerte de su padre, siempre había sido rubia de botella, pero recientemente había dejado que su pelo corto se volviera gris plateado natural. Le sentaba bien a su rostro ovalado, que incluso ahora no mostraba ningún signo de remordimiento.


  —Así que, Eve, llegamos a un punto muerto. Sé que eres responsable de las fotografías tomadas en secreto en el Club Sumisión, y tú también lo sabes.


  Recuperando la compostura, Eve no tuvo miedo de sostener la mirada de Kelly.


  —¿Fotografías? ¿Sometimiento al club? No sé de qué demonios estás hablando, cariño. ¿Puedo sugerir un poco de tiempo fuera? Tal vez unas vacaciones te harían bien.


  —¿El nombre Dwaine Jackson significa algo para ti?


  Los ojos de Eva parpadearon brevemente con reconocimiento.


  —Vete a la mierda, Kelly.


  —Pero por qué, Eve. ¿Por qué lo hiciste? Pensé que éramos amigos. Te conozco desde que era un niño. Solías venir a cenar a nuestra casa, por el amor de Dios.


  —¿Por qué? Te diré por qué. Porque quería que «la señorita que lo tiene todo» se sintiera tan fría, vacía y asustada como yo.


  Escupió las palabras con tanto odio que inquietó ligeramente a Kelly.


  Esta señora, normalmente complaciente y plácida, a la que había conocido toda su vida, se había convertido de repente en una caricatura malvada y vengativa de sí misma.


  —Eso todavía no me dice por qué. Todavía estoy tratando de entender por qué pondrías en peligro cuarenta años en la empresa. Te corresponde la jubilación y una considerable renta vitalicia a finales de año. ¿Por qué tirarlo todo por la borda, Eve? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?


  Eve chasqueó los dedos con desprecio.


  —El dinero no significa nada para mí, Kelly. Yo amaba a tu padre. Es tan simple como eso. Lo amaba incluso cuando tu madre estaba viva. Cuando ella murió, fue la forma en que Dios me dijo que estábamos destinados a estar juntos. —Echó la cabeza hacia atrás y se rió histéricamente—. Sólo que Jed tenía otra mujer en su vida, que era mucho más importante de lo que yo podría ser. Tú, Kelly, tú. Puede que sólo tuvieras cinco años cuando tu madre murió, y apenas puedes recordarla, pero tenías un poder sobre Jed McCloud que la mayoría de las mujeres adultas sólo podían soñar. Oh, claro, después de la muerte de tu madre, yo estaba allí cuando tu padre necesitaba consuelo, o cuando necesitaba sexo, pero él nunca se comprometía conmigo. No creerías la cantidad de veces que llamó con una excusa.


  Eve señaló con un dedo.


  —Me pones enfermo. Diría que Kelly está enferma. Kelly se ha caído del caballo y no puedo dejarla. Es la fiesta de cumpleaños de Kelly. Kelly, Kelly, Kelly. Maldita Kelly.


  Las lágrimas fluyeron repentinamente sin control por el rostro de Eve.


  —¿Qué pasa conmigo, ¿qué pasa conmigo? ¿No merezco yo también una vida? Le di a tu padre cuarenta años. Los mejores años de mi vida, esperando que se fijara en mí, esperando que me amara como amaba a tu madre, y ahora está muerto, nunca sucederá.


  Sus ojos se entrecerraron con odio y amargura mientras miraba a Kelly a través del escritorio.


  —Podríamos haber tenido una vida feliz juntos si no fuera por ti.


  —Así que cuando ese tipo tan guapo se presentó un día en la recepción preguntando por ti, supe que no tenía nada que ver con los negocios de McCloud. Fue entonces cuando contraté a Dwaine Jackson para que indagara más. No tardó mucho en desenmascararte como lo que eres. Una sucia golfa que se dedica al sexo impúdico. Si Jed hubiera sabido la vulgar putita que era su hija, me habría prodigado su amor y atención a mí, en lugar de a ti.


  Kelly quería sentirse enfadada, de verdad, pero en lugar de eso, sólo sintió lástima.


  —Te equivocas, Eve. Crees que mi padre se dedicaba a mí, y hasta cierto punto tienes razón, pero el verdadero amor de su vida era McCloud Energy. Era su amante, lo consumía. Es lo que le llevó a una tumba temprana.


  Kelly señaló al otro lado del escritorio.


  —Papá podría haber tenido una relación contigo si hubiera querido. Sólo que eligió no hacerlo.


  Eva sollozaba desconsoladamente.


  —Maldita perra. Todo es tu culpa.


  Si alguna vez Kelly necesitó más pruebas para no dejar que el trabajo se apoderara de su vida, fue ésta. Su padre le tenía cariño a Eve, pero nada más que eso.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer? —preguntó Eve mientras se limpiaba los ojos.


  —No voy a llamar a la policía. Estás enfermo, necesitas ayuda, no un castigo.


  Kelly pensó que Eve estaba teniendo un ataque de nervios.


  —A partir de hoy, ya no trabajas para McCloud Energy. Cumpliré tu contrato, aunque te vayas antes.


  Eve se puso de pie y reunió la compostura que pudo reunir.


  —Ya veo.


  Decidida a mantenerse fuerte, Kelly apretó estoicamente los labios.


  —Por favor, créeme cuando digo que es lo mejor. Lamento que haya terminado así. Realmente lo siento.


  Eve asintió, y luego giró sobre sus talones y salió de la oficina.


  Cuando por fin se quedó sola, Kelly se desvaneció en su silla. Le temblaban las manos mientras se limpiaba una lágrima del ojo. Eve nunca se había casado. Había dado los mejores años de su vida a la empresa, pero ahora era una mujer rota. ¿Por qué la vida tenía que ser tan jodidamente cruel? No permitiría que McCloud Energy la consumiera como lo había hecho con Eve y su padre.


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  Matthew tenía la intención de marcharse y volver al Club Sumisión. Al fin y al cabo, había que trabajar mucho para poner el local en orden. Ethan y él prácticamente habían desmantelado el local, rastreando las cámaras ocultas que Dwaine Jackson había colocado allí. Al final, algo casi indefinible le había impedido abandonar el lugar de trabajo de Kelly. Llámalo reacción visceral, llámalo, amor por una buena mujer, pero sabía que Kelly le necesitaba. A pesar de sus recursos y su poder, lo necesitaba como nunca antes lo había necesitado. Supuso que habían llegado a esa etapa de su relación en la que ninguno podía relajarse sin el otro.


  Aproximadamente diez minutos después de que llamara a Eve a su despacho, vio a la mujer mayor salir llorando de la habitación. Con el rostro impasible y sin decir una palabra, recogió las escasas pertenencias de su escritorio y caminó desolada hacia el ascensor. Supuso que sería la última vez que la vería. Jesús, cómo había querido detenerla en su camino, y exigirle que supiera por qué había causado tantos malditos problemas, pero esa era la decisión de Kelly, y él no iba a interferir en sus decisiones de negocios.


  Después de otros cinco minutos, y todavía sin rastro de Kelly, Matthew decidió tomar el asunto en sus manos, y entró en su oficina. Angustiada y emocionada, estaba sentada detrás de su impresionante escritorio, con su hermoso rostro enterrado en las manos. Su corazón estaba con ella, y odiaba verla tan infeliz. Supuso que Eve era la última persona de la que habría sospechado que invadía su intimidad. ¿Dudaba ahora de su propio juicio?


  —¿Estás bien, Kelly?


  Sacudió la cabeza.


  —En realidad no. Todavía no puedo creer que fue Eva todo el tiempo. Sólo demuestra que no se puede confiar en nadie, incluso después de cuarenta años de servicio leal.


  —Puedes confiar en mí. Lo sabes, ¿verdad, princesa?


  —Sí.


  —¿Y cómo lo manejaste?


  —La despedí. ¿Qué otra cosa podía hacer? Me siento culpable, pero. —Extendió las manos, tratando de expresar lo que sentía—.  La mujer es inestable. Creo que quería tanto a mi padre que su muerte la desquició. Podría presentar cargos, pero no lo haré. Incluso honraré su pensión.


  Un profundo y triste suspiro salió de sus labios.


  —Ella y mi padre dieron su vida para hacer de McCloud Energy lo que es hoy, pero ahora sé que no hizo a ninguno de los dos verdaderamente feliz.


  Se puso detrás de ella y le masajeó suavemente los músculos tensos del cuello. Ella movió la cabeza de un lado a otro, agradecida.


  —Relájate, princesa, relájate, te voy a llevar a casa.


  —¿Pero qué pasa con el trabajo? Tengo mucho que hacer.


  —Te doy el día libre.


  Con eso, la levantó del sillón de cuero del ejecutivo y la llevó hasta la puerta. Esta mujer poderosa e inteligente parecía no pesar prácticamente nada, y le agradó que le echara los brazos al cuello y se aferrara a él como si su vida dependiera de ello.


  —De acuerdo, tú eres el jefe.


  * * *


  Unos cuarenta minutos más tarde, Matthew introdujo el Jaguar en la entrada de su casa. Kelly apenas había pronunciado dos palabras durante el viaje. Acarició una mano en su mejilla, disfrutando de su respuesta mientras ella ansiaba su atención. Era tan hermosa, y aunque era una mujer poderosa por derecho propio, él todavía quería envolverla en sus brazos y protegerla de los males del mundo. Tal vez un poco de juego sexual la distraería de las cosas.


  Se bajó del asiento del conductor, dio la vuelta y abrió la puerta.


  Se deslizó con elegancia desde el Jaguar y acarició sus dedos sobre el antebrazo de él.


  —Voy a poner un poco de café.


  Una sonrisa rozó brevemente sus deliciosos labios, unos labios que él quería besar, saborear.


  Mirando fijamente sus hipnotizantes ojos plateados, se inclinó y acercó su boca a la de ella.


  —Deja el café en espera. Tengo otra cosa en mente.


  Deslizó las manos por el cuerpo de ella y le cogió el culo, apretándolo mientras la atraía con fuerza contra él. Las pupilas de ella se dilataron y le rodeó el cuello con los brazos, acariciándole el pelo.


  —Mmm, ¿y qué tienes exactamente en mente?


  Una sonrisa sexy se formó en su perfecto rostro en forma de corazón.


  —Oh, creo que lo sabes, o tal vez necesitas más instrucciones de tu jefe.


  —Señor, no sé qué.


  Un chillido de sorpresa salió de los labios de Kelly cuando él le metió bruscamente una mano entre las piernas y la manoseó por encima del hombro.


  —Creo que es necesario un entrenamiento extra.


  Le dio una palmada juguetona en el culo, mientras la llevaba a la casa y subía las escaleras de dos en dos, disfrutando de sus risas y su fingida indignación.


  Presentada en intimidantes colores morados y negros, la suite principal contaba con una impresionante selección de equipo correccional. Un caballete y una mesa de bondage ocupaban posiciones prioritarias, mientras que dos pesadas cadenas, con grilletes de hierro fundido, colgaban expectantes del techo. Esta era su sala de juegos y el lugar ideal para hacer que los esclavos rebeldes volvieran a la línea. Se rió para sí mismo. Pronto la haría enderezar y volar a la derecha.


  Matthew se inclinó hacia delante e inclinó su cuerpo sumiso sobre la cama. Ella se tumbó de espaldas, sin miedo a sostener su mirada. Luego le quitó los elegantes zapatos negros de sus pequeños y perfectos pies. Tomando un pie exquisitamente formado en su mano, besó tiernamente cada dedo. Los dedos se flexionaron y se curvaron con agrado, y oyó un ronroneo felino de sus hermosos labios entreabiertos.


  Sonrió.


  —Te gusta esto, ¿verdad? —mientras se abría paso desde la delicada estructura ósea del tobillo, arrastrando besos por la piel sedosa y suave de la cremosa pantorrilla, antes de hundir la lengua en el hueco increíblemente sexy de la parte posterior de la rodilla.


  Un suave y complaciente maullido salió de ella.


  —Matthew, por favor.


  Lentamente, muy lentamente, bajó la cremallera que sujetaba la falda lápiz negra. La curva de sus caderas femeninas y el suave vientre quedaron a la vista mientras ella levantaba el culo del colchón para que él pudiera quitárselo. La visión del diminuto tanga negro que apenas cubría su coñito terso como el de un bebé hizo que su polla se pusiera dura de necesidad sexual.


  —¿Sabes cuánto te deseo, Kelly?


  —Sí, claro que sí —siseó ella—. Pero te deseo aún más.


  Las palabras de la mujer hicieron que su pene se moviera dentro de sus pantalones. La anticipación sexual aumentó, tiró del endeble tanga a un lado y besó suavemente su bulto púbico perfectamente liso.


  —Adoro esta parte de tu cuerpo. Pero primero necesito desnudarte adecuadamente.


  Le dio pequeños besos de mariposa en el estómago, arrastrando su saliva hasta el borde de su blusa de satén rosa. Matthew se detuvo en su delicado ombligo, antes de pasar la lengua por la hendidura femenina, disfrutando de los sensuales ruidos animales que se producían en su garganta.


  Sólo dos botones mantenían unida su blusa de seda. Los desabrochó uno a uno, y luego apartó lentamente el delicado material con las manos, dejando al descubierto sus grandes pechos, firmemente sujetos por un sexy sujetador negro. Los pechos se agitaban voluptuosamente con su respiración acelerada, y casi estallaban de su prisión de encaje.


  Le besó los labios mientras soltaba el cierre delantero, dejando libres sus maravillosas tetas.


  Matthew sabía que era el momento de aliviar la presión de los últimos días. Kelly lo necesitaba y, francamente, él también. Por eso estaban muy bien juntos. Cada uno aportaba algo especial a la relación. Él necesitaba su conformidad, su belleza, su ingenio, su personalidad realista, y ella necesitaba su guía, su dominio y su fuerza inquebrantable en la adversidad.


  —¿Quieres jugar a un juego para dejar atrás toda esta preocupación?


  —¿Qué tipo de juego?


  —Recompensa y negación.


  Quería convencer a Kelly de que se adentrara un poco más en el estilo de vida. Hasta ahora, había suavizado sus técnicas con ella, pero ahora era el momento de mostrarle que el placer sexual podía aumentar con el dolor. Si no le gustaba, sólo tenía que usar su palabra de seguridad.


  —Suena interesante, pero ¿qué es?


  —Tienes que tener todos los orgasmos que puedas, y yo tengo que impedir que los alcances.


  —¿Cómo puedes impedir que venga?


  —Con un azote, una correa, mis dedos y mi lengua.


  Se relamió momentáneamente y movió las cejas.


  —Mmm, mis cosas favoritas.


  Una sonrisa se instaló en su hermoso rostro.


  —No podré dejar de venir si usas alguno de esos. Vas a perder.


  —Ah, pero subestimas a tu Maestro, princesa. Error, gran error.


  A medida que su relación avanzaba, se enteró de que Kelly había adquirido un amor por el azote, la correa y, por supuesto, por él mismo. Ciertamente, ella disfrutaba de los azotes en el culo, y él sabía que el bajo nivel de dolor que le infligía la excitaba.


  Ahora era el momento de subir la apuesta y demostrarle que un mayor nivel de dolor podía mejorar su estilo de vida D/s. Al fin y al cabo, el dolor y el placer estaban tan entrelazados que prácticamente no se distinguían el uno del otro.


  —Permíteme explicarte, mi esclavo. Sólo hay una regla en el juego de la recompensa y la negación. La regla es esta. Debes decirme cuando estás a punto de llegar al clímax. Entonces, tengo que tratar de detenerte. Si tengo éxito, gano el juego. Si llegas al clímax, ganas. ¿Tenemos un trato?


  Una sensual sonrisa de «voy a ganar» se dibujó en sus labios.


  —Ya lo creo.


  —Entonces quítate las bragas. Necesito sensibilizar tu clítoris.


  —¿Con qué?


  Matthew se armó de una conducta un poco más dura.


  —El tiempo de cuestionamiento ha terminado. El contrato ya está en vigor.


  Abrió un cajón de la mesita de noche y sacó un pequeño tubo de plástico de aproximadamente la mitad del tamaño de una jeringa hipodérmica. Se volvió hacia ella y lo sostuvo.


  —¿Qué demonios es eso?


  —Pronto lo sabrás. Ahora quítate esas bragas. No me hagas decírtelo otra vez.


  —Si insiste, señor —murmuró seductoramente, sacándose el tanga que apenas tenía.


  Con una sonrisa radiante en la cara, se los lanzó. Se rió cuando el trozo de encaje le rebotó en el pecho y luego cayó sexy al suelo.


  —Esa no es forma de tratar a tu Maestro. Ven aquí.


  Matthew la sujetó firmemente por los pies.


  Ella agitó las piernas, completamente a su merced.


  —Eso hace cosquillas, señor, por favor, no.


  —Quédate quieto.


  Subió lentamente las manos por sus piernas, abriendo más los muslos hasta que su cabeza estuvo a la altura de su hermoso y suave coño. Sus pliegues femeninos se abrieron ante él como los pétalos de una exquisita flor tropical. Kelly era perfecta en todos los sentidos. No pudo resistirse a recorrer con la lengua toda la longitud de su raja, disfrutando del satisfactorio tirón de su garganta al llegar a su clítoris. Tenía un sabor divino, y él chupó y lamió hambriento su perla femenina, sintiendo la esencia misma de su ser sexual, engordar y madurar en su boca.


  Cuando levantó la cabeza de su humedad femenina y miró hacia arriba, Kelly yacía de espaldas, con el cuerpo arqueado y los músculos de su esbelto cuello estirados en éxtasis. Esta mujer perfecta lo dejaba boquiabierto en todo momento.


  —Oh, Dios, por favor.


  Los gemidos de éxtasis de Kelly se hicieron más sonoros cuando él colocó el pequeño dispositivo de succión sobre su nudo sexual. Le encantaba ver la esencia de su femineidad indefensamente constreñida por el tubo de plástico transparente. Miró directamente a sus maravillosos ojos plateados y empezó a succionar el aire, creando un vacío.


  —Por favor, señor, por favor.


  Cuando su clítoris se hinchó hasta dos o tres veces su tamaño normal, hizo rodar un anillo de goma flexible por el exterior del dispositivo. Se deslizó por el fondo del tubo y apretó con fuerza la base de su clítoris, atrapando la sangre en su interior. Cuando retiró la bomba, su clítoris permaneció enorme e hinchado, con la sensible perla sobresaliendo de su capucha protectora. Esto mantendría su excitación en alerta máxima.


  Con un dedo índice, Matthew acarició el tierno y palpitante nódulo, saboreando los sumisos gemidos de deseo que salían de sus labios separados. En un evidente estado de excitación sexual, la parte superior de su cuerpo se levantó repetidamente de la cama. Sus pechos se elevaban en señal de placentera rendición, mientras su estómago se ondulaba suavemente.


  —Señor, eso se siente tan, tan bien.


  Cuando trazó el contorno de su vulnerable clítoris con la lengua, la oyó aspirar un profundo aliento casi incontrolable y supo que estaba cerca del orgasmo.


  Los increíbles ojos plateados de Kelly se abrieron de par en par cuando él metió la mano en el cajón por segunda vez y sacó un consolador de gran tamaño. Matthew lo introdujo profundamente en su precioso y húmedo coño, disfrutando de la visión de cómo desaparecía de la vista. A continuación, le cogió los pechos y empezó a masajear los pezones hasta que se formaron picos endurecidos. Su mujer tenía una hermosa figura, y él aprovechó la oportunidad para adorar cada parte gloriosa de ella mientras se retorcía bajo su contacto.


  —Señor, por favor, señor, ya voy.


  Volvió a acariciar con un dedo su dolorosamente expuesto nódulo. Ella se tensó de inmediato, su cuerpo se arqueó rígido mientras el dolor empujaba su orgasmo hacia abajo, dejándola insatisfecha y aún al borde. Él le sonrió a los ojos, saboreando su gemido de frustración.


  Se lamió los labios.


  —Malvado, Maestro.


  —Qué puedo decir. Tengo una vena tortuosa, por eso me quieres tanto.


  Ansioso por intensificar el juego, pasó su el azote favorito por sus suculentos y maduros pechos. Los jugos del amor resbalaban provocativamente por el interior de sus muslos. Su respiración se convirtió en un jadeo, y él supo que estaba excitada de nuevo. Eso era lo maravilloso de Kelly. Le encantaba el azote.


  Matthew dejó que las frondas acariciaran sus cremosos muslos y pechos, dejando huellas rosadas reveladoras en su piel. Cada vez que los mechones de cuero agitaban su hermosa carne, ella se arqueaba hacia el perverso placer, queriendo más. Respirando con dificultad, su cabeza cayó hacia atrás haciendo que su lustroso cabello negro como el cuervo cayera en cascada sobre sus hombros.


  Una súplica sumisa brotó de lo más profundo de su ser.


  —Señor, está ahí. Está justo ahí. Por favor, permita que me corra. Por favor.


  Su corazón se aceleró. Estaba tan descontrolado como el de Kelly. Cuando tocó con la punta del azote su clítoris superengordado, ella se sacudió sorprendida, y él pudo ver cómo sus emociones luchaban por equilibrar el embriagador cóctel de placer y dolor. Al final, el dolor se impuso, negándole el orgasmo que tanto ansiaba y dejándola sollozando de frustración.


  —No puedo soportar esto. Déjame llegar al clímax, por favor.


  Totalmente en su elemento, y en completo control de la hermosa sumisa que tenía ante sí, Matthew tiró el azote a un lado. Luego se arrancó la camiseta y la tiró al suelo con un rugido que subrayaba lo todopoderoso y conquistador que se sentía. La energía sexual pura inundó sus venas, haciendo que su polla se llenara de sangre. Su mujer, la mujer a la que amaba con cada aliento que tomaba, era poderosa por derecho propio, y sin embargo, aquí yacía, totalmente dependiente de él y de su misericordia.


  Matthew rodeó su esbelta cintura con las palmas de las manos y luego rozó con los dedos sus sedosas curvas de reloj de arena. Hizo rodar los pulgares sobre sus apretados pezones, antes de bajar y pasar la lengua por los prominentes picos. ¿Cómo reaccionaría ella? Casi podía saborear su dilema. Al final, el placer se impondría al dolor, y su orgasmo, cuando estallara, sería monumental. Este último paso sólo podía aprenderse experimentándolo por sí misma. Este último tabú era el último regalo que podía hacerle.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  El cuerpo de Kelly pedía a gritos ser liberado, pero en el fondo sabía que Matthew no había terminado aún con ella. Se pavoneó con determinación por la habitación y ella observó con asombro cómo elegía una correa de cuero de su impresionante colección. El mero hecho de mirar a este hermoso hombre la excitaba. Completamente en su elemento, Matthew era simplemente magnífico. Su torso perfectamente tonificado brillaba con el sudor, mientras que su desarrollo muscular era fuerte y dominante, y su pelo maravillosamente despeinado.


  Cada vez que jugaban, él subía la apuesta. Esta vez, con el flujo sanguíneo hacia su clítoris constreñido, su excitación se disparó. Con el gran consolador, su coño se sintió sobrecargado, haciendo que sus jugos femeninos cubrieran la parte superior de sus muslos.


  Ningún hombre la había tratado así, y le encantaba cada minuto. Matthew le dio exactamente lo que deseaba. La guiaba y controlaba, haciéndola sentir vulnerable y sexy, algo que le había faltado en todas sus relaciones anteriores. Esos tipos estaban demasiado enamorados de Kelly McCloud, la hija del legendario Digger McCloud. Matthew simplemente amaba a Kelly, una chica sencilla de Providence, Rhode Island.


  Arrodillándose entre sus piernas, le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya. Mientras sus magníficos ojos verdes se clavaban en los suyos, le pasó el pulgar por el labio inferior.


  —¿Crees que puedes manejar la correa?


  Le estaba tomando el pelo, y ella lo sabía. Aparte del azote, la correa era su instrumento de placer favorito.


  —Señor, usted sabe que la correa me hace venir.


  —Date la vuelta y túmbate boca abajo.


  Cuando ella hizo lo que él le ordenó, comenzó a azotar su trasero desnudo con la correa. La sensación fue maravillosa. La embriagadora mezcla de placer y dolor era indescriptible. Pronto un cálido resplandor comenzó a extenderse por su estómago. Hizo que su coño se apretara alrededor del consolador entre sus piernas. Cada vez que se sacudía por la fuerza del latigazo, el juguete sexual palpitaba dentro de ella. Era exquisito: el escozor de la correa y la sensación sensual del falo. Asegurado por la apretada banda, su clítoris aprisionado palpitaba sin cesar, recordándole con su sola presencia que necesitaba liberarse sexualmente.


  Inevitablemente, la sensación embriagadora de la correa marcando su culo desnudo la llevó de nuevo al borde del abismo.


  —Señor, se lo ruego. Estoy tan cerca. Por favor, permítame venir.


  Esperaba que se apiadara de ella.


  —Espera, mi esclavo.


  Matthew la hizo rodar bruscamente sobre su espalda y le apretó el clítoris con fuerza entre el dedo y el pulgar. Todo su cuerpo se estremeció y se mantuvo rígida mientras el puro dolor alejaba su inminente orgasmo. Una lágrima de frustración se filtró por el rabillo del ojo y gimió de decepción.


  Los ojos verdes de Matthew ardían de pasión mientras la miraba directamente.


  —Todavía no te lo has ganado.


  Su voz era profunda, y podría decirse que la más sexy que ella había oído nunca. Era todo un alfa masculino, y ella no podía apartar la mirada de sus rasgos fuertes y robustos, tallados por la vida y la experiencia.


  Asombrada, le observó colocar la correa en la mesilla de noche antes de que él se encogiera autoritariamente los vaqueros. La anticipación inundó su mente. Su polla parecía enorme, la más grande que había visto nunca. Claramente excitada por la escena, la excitación goteaba de la corona púrpura.


  Manteniendo su peso sobre ella, se arrodilló entre sus piernas y la miró a los ojos.


  —Estás muy cerca, ¿verdad? —susurró, apartando un pelo empapado de sudor de la comisura de la boca.


  Bajó la cabeza y le dio el más dulce de los besos.


  —Sí, señor. Estoy tan cerca.


  Era consciente de que su voz sonaba como la de un niño. ¿Cuántos orgasmos más le negaría?


  Sacó el consolador, y luego lo reemplazó con sus dedos.


  —Princesa, niña traviesa, estás muy mojada. ¿Mereces llegar al clímax?


  —Sí, señor, por favor, señor, seré extra bueno, señor.


  Le besó los labios, explorándolos con la lengua, mientras deslizaba sus dedos en el interior de su coño, manipulándola física y psicológicamente. Seguramente, él no impediría que llegara al clímax de nuevo. ¿Lo haría?


  —Tranquilo —murmuró mientras su respiración aumentaba drásticamente.


  Frotó el pulgar sobre su clítoris hinchado, y ella se agitó y se retorció por el placer mezclado con el dolor.


  —Señor, mi clítoris está muy sensible, por favor.


  El dolor estaba ganando la batalla al placer, empujando su excitación hacia abajo, pero ella supuso que él se sentía benevolente cuando disminuyó la presión sobre su nudo permitiendo que su excitación llegara al máximo una vez más.


  —Mírame —ordenó.


  Su corazón latía tan fuerte en su pecho que temía que se le escapara por completo. Kelly levantó lentamente sus ojos hacia los de él. Matthew tenía un aspecto magnífico. Su amplio pecho se extendía, llenando su visión, mientras sus poderosos bíceps mantenían su peso alejado de ella. Su estómago ondulaba con el deseo, y su polla estaba lista para follarla en cualquier momento.


  Cada vez que le tocaba el clítoris se sentía casi insoportable, pero en el buen sentido. ¿Qué pasaría cuando su magnífico peso se posara sobre ella? Un escalofrío de anticipación la inundó, haciendo temblar su labio inferior.


  —Señor, mi clítoris todavía está restringido. Me va a doler. Sé que es así.


  —Mírame.


  Le apartó el pelo de los ojos con ternura.


  Sus rasgos robustos encajaban muy bien en su bello rostro. Las profundas líneas grabadas alrededor de su boca no hacían más que aumentar su atractivo. Cuando ella miró fijamente sus maravillosos iris verdes, la habitación desapareció. Sólo estaban ellos dos, totalmente absortos el uno en el otro.


  Excitada, pronunció su nombre entrecortadamente.


  —Señor . . . lo necesito . . . a usted.


  —Lo sé. ¿Confías en mí, princesa?


  —Totalmente, y sin duda.


  Se dio cuenta de que confiaba implícitamente en él. Haría cualquier cosa que este hombre le pidiera. Lo amaba.


  —Maestro, nunca le negaría.


  Matthew la miró fijamente a los ojos mientras movía una mano bajo su trasero. Usando la otra para soportar su peso, besó sus labios, llenándola con su enorme polla, enterrándose profundamente dentro de ella con un movimiento fluido. Ella gritó eufórica cuando su polla se deslizó sobre su perla supersensible. Los pezones de ella rozaron su poderoso y amplio pecho mientras su cuerpo se deslizaba sobre el de ella. Nunca imaginó que pudiera sentirse tan bien.


  Tumbada bajo el hombre que amaba, la repentina oleada de estimulación del clítoris la llevó finalmente al límite. El mundo dejó de girar. Las luces se atenuaron y retrocedieron. Los colores caleidoscópicos destellaron en el fondo de sus ojos. Su coño sufrió unos espasmos tan brutales que sintió que estaba a punto de desprenderse de su cuerpo. Un puro ruido blanco llenó sus sentidos, abrumando todo lo que la rodeaba. Era tan fuerte que invadía cada parte de su ser. Sólo entonces se dio cuenta de que era el sonido de su propia voz gritando de placer orgásmico.


  —Oh . . . mi . . . Dios. Oh . . . mi . . . Dios.


  Kelly se aferró a él, rozando sus labios contra la barba de su mejilla, sujetando sus anchos hombros con sus brazos, mientras su coño palpitaba y latía a su alrededor.


  —Oh, Dios mío . . . todavía estoy viniendo.


  Matthew empezó a dar fuertes empujones hacia dentro, bombeando su polla cada vez más rápido dentro de ella. Utilizaba tal fuerza y vigor que parecía que un vórtice se había abierto y la había absorbido. Los músculos de su estómago se flexionaron repetidamente y el sudor recorrió sus abdominales de forma serpenteante, antes de gotear hasta su ombligo. Este era su hombre, la poseía, la controlaba, la dominaba, pero también la amaba, la apreciaba, la honraba, y en este preciso momento no dudaba de que también daría su vida por ella. Se rindió al increíble y alucinante conocimiento de que ese hombre había cambiado su mundo para siempre. La había liberado de los grilletes del pasado. Le había enseñado a disfrutar de la vida, pero sobre todo le había enseñado a dejarse llevar y a amar.


  Kelly levantó las nalgas de la cama mientras él la penetraba, asegurándose de que su supersensible clítoris recibiera toda la fuerza de sus embestidas.


  —Qué bien —gimió, rindiéndose a otro viaje orgásmico al puro cielo.


  Apenas capaz de comprender lo que estaba sucediendo, vio cómo la cara de Matthew se fracturaba de placer mientras se levantaba y la llenaba por última vez. Sus párpados se cerraron y su cuerpo se sacudió mientras su semilla palpitaba magníficamente dentro de su cuerpo dispuesto.


  EPÍLOGO


  Más tarde, esa misma noche, en el Club Sumisión


  Matthew sujetó a Kelly posesivamente por la cintura mientras la guiaba hacia la barra.


  Todd se acercó a ellos mientras se deslizaba elegantemente en un taburete.


  —¿Qué puedo ofrecerle, jefe?


  Tenía un paño en la mano y pulía el mostrador negro brillante hasta dejarlo como un espejo mientras hablaba.


  —Pregúntame de nuevo en cinco minutos.


  Todd parecía desconcertado, pero se movió a lo largo de la barra para servir a otra persona.


  Matthew respiró entrecortadamente. Ya no había vuelta atrás. Se jugaría el alma por esta dama. Se acercó a un taburete y se sentó junto a ella. El sexo que habían compartido hacía apenas unas horas hizo que todo encajara por fin. Kelly era la mujer perfecta, y él la amaba. Ella le dio exactamente lo que necesitaba, su amor y su entrega incondicional, y a cambio, él le dio la libertad de dejarse llevar y ser fiel a sí misma. Sintiéndose un poco nervioso, cogió su pequeña mano y besó suavemente cada uno de sus delicados dedos. Abrió la boca y la volvió a cerrar. Mierda, esto era más difícil de lo que había imaginado.


  «No jodas esto, hombre».


  —Estabas a punto de decir —animó ella.


  Matthew sonrió, y luego levantó lentamente su mirada hacia la de ella. Cada vez, ella lo dejaba sin aliento. Sus hermosos ojos plateados lo mantenían cautivo. No podía apartar la mirada ni dejar de amarla.


  Se aclaró la garganta.


  —Escucha, princesa, puede que esté a punto de hacer el ridículo, pero ahí va.


  Se metió en el bolsillo y sacó el anillo de diamantes que había comprado hacía unos días.


  Al ver el grito de sorpresa que salió de sus labios, Matthew se quedó mirando su hermoso rostro.


  —Cásate conmigo —deslizó el anillo de compromiso de diamantes en su delgado dedo—. Hazme el hombre más feliz de la tierra, Kelly.


  —Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. Matthew, es precioso.


  Nunca la había visto tan feliz y emocionada. Kelly saltó del taburete y le rodeó con sus brazos, haciéndole sentir el hombre más orgulloso y afortunado del planeta.


  Cuando miró el anillo que llevaba en el dedo, las facetas captaron la luz del cielo, haciéndolo brillar como mil estrellas en el cielo nocturno.


  —Nunca me voy a quitar esto. ¿Me oyes? Nunca.


  Sus ojos brillaron con lágrimas.


  —¿Es un sí, princesa? Por favor, di que sí.


  —Sí, Matthew, sí. Con todo mi corazón y mi alma, sí. Nada me haría más feliz que ser la Sra. Kelly Strong.


  Sus acciones confirmaron sus palabras, cuando le dio un enorme beso en los labios.


  Sintiéndose como el tipo que acaba de ganar la lotería, llamó al otro lado de la barra:


  —Oye, Todd, abre el champán, una copa para todos los del club, incluido tú. —Se giró y besó a Kelly en los labios.


  —¿Cuál es la celebración, jefe?


  —Me voy a casar con la mujer más hermosa del mundo entero. La vida no puede ser mejor que esto.


  EL FIN
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